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    Capítulo 1


    −Sí, quiero.


    −Sí, quiero.


    Jacob Hunter y Amy Parks se prometían fidelidad, respetarse, honrarse y amarse hasta que la muerte los separase en una luminosa tarde de primavera de mil ochocientos cincuenta y siete. Pero aquel «sí, quiero» tenía un significado muy diferente para Jacob y para Amy, pues para él era la ilusión, un sueño por largo tiempo ansiado que hacía que de su boca brotaran suspiros dulces como la miel. Para ella, sin embargo, era la solución a una situación familiar económicamente ruinosa que hacía que de su boca brotaran suspiros amargos como la hiel. Y es que Amy, incluso amando a otro hombre, se estaba sacrificado por el bien de su padres, a los que amaba con devoción, y más ahora que la muerte empezaba a abrazar a su padre debido a una larga enfermedad.


    −Puede besar a la novia −declaró el cura.


    Jacob alzó el velo blanco y el rostro de su enamorada quedó al descubierto. Miró aquellos jugosos labios, que nunca hasta ahora había besado, y el corazón le martilleó. Él, un mestizo respetado por su fortuna, había hecho las cosas según las leyes de los blancos. Amy era una dama de buena familia y de intachable reputación y se merecía cortejarla con galantería y dulzura, cosa que hizo desde el principio de su relación, y nadie le podía recriminar nada al respecto. Él había cuidado cada paso dado: le había regalado bonitos obsequios, había pedido su mano a su padre y había permitido que su madre se quedara en sus citas para velar por el honor de su hija. Tantas veces había fantaseado con estar a solas con ella y enseñarle las delicias del amor, pero se había contenido. Dios era testigo de lo mucho que le había costado, con todo supo aplacar su necesidad a base de baños fríos y alguna que otra copa de más. Y es que nunca había dejado que su instinto masculino −aquella parte que le pedía a todas horas asaltarla con besos y caricias− gobernara sus actos y había conseguido mantener aquel deseo encerrado en una prisión de anhelos, suspiros y fantasías. No obstante, reconocía que la espera había valido la pena y es que, a partir de ahora, ella era suya para enseñarla y amarla como un hombre enamorado hace con su mujer.


    Jacob no podía apartar su mirada de aquellos sonrosados labios deseando que ya fuera de noche, pero aún quedaban unas horas, que se le harían eternas. Así que se inclinó y fue acercando su rostro al de ella, centímetro a centímetro, palmo a palmo, respiración a respiración... Se prometió darle un casto beso, pues era consciente de las decenas de ojos que tenían clavados en sus cuerpos. Sin embargo, cuando sus labios rozaron los de Amy y su tibieza cubrió la suya como una cálida brisa primaveral, se sintió desfallecer. No pudo evitar agarrarla de la cintura, acariciar con la punta de su lengua aquellos rebordes melosos, reseguir las comisuras y humedecerlas con su pasión. Notó la sorpresa de ella por su atrevimiento; en como su cuerpo se tensaba bajo sus palmas; en como apretaba los labios negándole su acceso: lo rechazaba, no tenía duda alguna de que... lo rechazaba. Entonces, la bruma lujuriosa que lo había envuelto en una nube ilusoria, desapareció. Por un instante se enfadó, pero inmediatamente después recapacitó: ella apenas tenía experiencia sexual, era normal que actuara de aquella manera. Hunter sonrió: él ya se encargaría de enseñarla con delicadeza. Se limitó a amarla con sus ojos azul cobalto, a sonreírle con ternura entretanto el sol brillaba en un cielo azul tranquilizador, como si se tratara de un diamante amarillo colgado en las alturas que parecía resplandecer solo para ellos, bendiciéndolos con sus ocre rayos para la eternidad. También, los pájaros cantaban sinfonías de amor, y la brisa, de pronto, los envolvió; incluso ese suave aire parecía que ese día, su día, se convertía en una susurrante y cálida risa. Todo estaba bien. El futuro lo esperaba. La felicidad ya tenía dueño: Jacob se sentía inmensamente dichoso. Sin embargo, el hombre no sabía que la vida, o llámese destino, tiende a ser despiadado, ya que un día te da y al otro te quita de la manera más cruel posible. Y es que colmillos de dolor apuntaban a su carne y Wild estaba a punto de probar su venenosa mordedura. Su futuro, el cual él creía tener conquistado, estaba a punto de dar un cambio brusco: pasaría de la felicidad a la amargura en aquella tarde de primavera que no olvidaría jamás y que, además, lo marcaría para siempre.


    Amy notaba como su cara se sonrojaba de vergüenza, no podía ni moverse. Su ahora esposo la había besado de una manera que la había hecho estremecer. Sí, lo admitía, había sido un contacto agradable, ligero como una nube, dulce como una fruta madurada al sol... Pero ella no lo amaba. Alzó la vista, él la estaba contemplando con amor y prometiéndole con aquella amable sonrisa que la trataría con delicadeza. De hecho no entendía el motivo por el cual lo llamaban Wild, nunca vio ferocidad en sus actos, incluso, el tiempo que había durado su cortejo, jamás tuvo una mala palabra y siempre la trató con respeto y cariño; no solo con ella, sino que aquella naturaleza agradable se extendió a sus padres. Un nudo se le hizo en el estómago e inclinó su cabeza incapaz de sostenerle la mirada. En el fondo se sentía culpable por no corresponderle de la misma manera.


    Por suerte, la gente, que estaba invitada a su boda, se había acercado y la rodeaban expresando sus felicitaciones. Se sintió aliviada cuando vio que los hombres alejaban a Wild y lo llevaban a un rincón donde seguramente hablarían de negocios. Estaban en el jardín principal de su casa acondicionado para la celebración de eventos y reuniones. El sol cálido de la primavera irradiaba con gracia y tibieza el lugar; el aroma de las numerosas variedades de flores también se había sumado a la fiesta, seduciendo con sus variados perfumes a los invitados. La música de una pequeña orquesta −situada entre unos rosales de rosas rojas− se deslizaba por el aire armonizando con el clima de felicidad que reinaba en el ambiente. Ni una nube empañaba aquel día: su día. ¿Qué novia no hubiera deseado una jornada tan perfecta como aquella? Sin embargo, a ella le hubiera gustado un tiempo gris, ventoso, lluvioso, con truenos y relámpagos, pues estaría más acorde con lo que su alma sentía: tenía la impresión de estar en su propio funeral.


    La mujer, resignada con su suerte y con una forzada sonrisa en los labios, agradecía mecánicamente las muestras de afecto y felicitaciones; incluso las mujeres le daban algún que otro consejo, que ella no logró retener en su ya atormentada mente. ¡Bufff!, necesitaba un descanso, pues la tensión estaba haciendo estragos en su delgado cuerpo. Así que, mientras la gente picoteaba de las mesas repletas de comida y bebida, se pudo escabullir y puso rumbo a la soledad de la pérgola blanca que había detrás de la mansión: su refugio cuando las cosas no le iban bien. A medio camino se mareó debido a que el corsé y sus nervios la estaban agobiando, temió desmayarse y se sentó en un banco de piedra que había debajo la copa de un hermoso roble. Se quitó el velo y lo dejó sobre la superficie dura. Luego miró su dedo rodeado con el anillo de desposada y el estómago se le encogió, entonces ya no pudo más y su angustia salió en forma de amargas lágrimas.


    Como no podía ser de otra manera, la mala conciencia pesaba sobre sus hombros y oprimía su alma como si un puño le estuviera estrujando el corazón sacándole hasta la última gota de vida. Tenía la tonta sensación de que un momento a otro se asfixiaría. ¡Qué idiota! Siempre había pensado que con el tiempo conseguiría olvidar a Trevor, que casarse con Wild sería fácil, que el respeto que sentía por él bastaría para sobrellevar una convivencia más o menos agradable; pero había sido un terrible error porque siempre amaría a Trevor. Ahora la noche se acercaba y tendría que entregarse a Wild, dejar que le hiciera lo que quisiera: «¡Dios mío, ¿cómo podré soportarlo?!», pensó.


    Amy se tocó los labios pensando en el beso que Wild le había dado momentos antes. Tragó saliva, solo a Trevor le había permitido una vez tal intimidad, una experiencia maravillosa que guardaba en sus recuerdos como un tesoro. A nadie se lo había confesado, era su secreto, un secreto escondido y encerrado bajo llave; un secreto abierto a su imaginación donde mariposas de arco iris revoloteaban a su alrededor acompañando aquel momento ya perdido en el tiempo. Desesperada, se tapó la cara con ambas manos; se sentía inmoral, pues deseaba los besos de Trevor y no los de su marido.


    De pronto una voz susurrante la alertó. Ella se levantó y miró aquí y allá, pero no había nadie. Volvió a dar un vistazo rápido por el pequeño jardín −creado para el recogimiento familiar− tupido de espesos arbustos recortados decorativamente, de alfombras de flores dispuestas en escalas de colores y de árboles podados con gracia.


    −Amy...


    Ella se quedó de piedra, aquella voz que escuchaba a sus espaldas la reconocía demasiado bien. Se volteó al tiempo que aguantaba la respiración en un intento de recomponerse.


    −Trevor... −susurró ella.


    La mujer se quedó mirando aquel hombre que se aparecía en todos sus felices sueños y que creyó que no volvería a ver jamás. Hacía apenas un par de años que se habían despedido prometiéndose amor eterno. Trevor no había cambiado, mantenía aquella apostura decidida en su largo y robusto cuerpo. Su rostro aún conservaba aquella picardía juvenil que no perdía ni con el paso de los años. Sus ojos grises brillaban con expectación por el reencuentro. Él se quitó el sombrero de ala ancha y se peinó con los dedos su cabello rubio oscuro. Luego se sacudió su camisa color crema como si la tuviera sucia de polvo, pero aquel gesto más bien reflejaba su nerviosismo. Las emociones de Amy se desbordaron y se lanzó a los brazos de Trevor, anclándose en aquella masa de músculos para no partir nunca jamás. Éste la apretó contra su cuerpo entretanto posaba su boca cerca del oído de ella. El aroma a cereza que desprendía el cabello castaño claro de ella actuó como afrodisíaco y su masculinidad vibró a la espera de alivio.


    −Amy... Amy... te he echado de menos, te amo, cariño...


    El hombre advirtió por casualidad el velo blanco que la brisa sacudía con suavidad encima del banco. Entonces se separó de Amy y se percató de que llevaba un vestido de novia: estaba tan ansioso por abrazarla que no se había dado cuenta de ese detalle. Hacía apenas unos minutos que había querido entrar en la casa, pero una criada no lo había dejado diciéndole que se celebraba una boda privada. Sin pensarlo había saltado la verja dispuesto a encontrar a Amy entre las invitadas. Sabía que las dificultades económicas de la familia habían empujado al padre a ofrecer, a cambio de dinero, el jardín principal para eventos, pues era un espacio hermoso alabado por toda la ciudad. Nunca pensó que fuera la propia Amy la que se casaba. La miró de arriba abajo y de abajo arriba, como si no se creyera lo que sus ojos veían. Sacudió su cabeza mientras en su mente la realidad empezaba a tener forma de desesperación, oscureciendo cualquier otro pensamiento.


    −¿Qué demonios pasa, Amy? ¿Qué haces vestida de novia? −Te esperé todo lo que pude...


    Trevor le asió la mano izquierda y miró con rabia la alianza de oro que relucía esplendorosamente en su dedo anular.


    −¿Que me esperaste todo lo que pudiste? −Le apretó la mano−. ¡Maldita sea, Amy, sabías donde localizarme! ¿Y nuestra promesa? Sabes que marché para hacer fortuna y poder sacar a tu familia de la miseria. ¡Tú dijiste que me esperarías!


    Ella se deshizo de su agarre y le dijo alterada:


    −Te envié tres cartas y de ninguna recibí respuesta.


    −¿Qué? −Se llevó la mano a la cabeza y se mesó el cabello, nada tenía sentido.


    −Estábamos a punto de perder la casa, ya sabes que no tenemos ningún sitio a donde ir y te escribí explicándote la situación límite en la que estábamos. Desesperada por no recibir respuestas, tuve que agarrarme a lo que pude. Pensé que el tiempo y la distancia te habrían hecho recapacitar, que seguramente te habrías olvidado de mí y que estarías con otra... −dijo esto último casi sin voz.


    −Amy... −Sus iris grises, cristalinos como las aguas puras de los lagos, brillaron con pesar−. No me llegó ninguna carta, si las hubiera recibido hubiera venido de inmediato.


    −No puede ser...


    −Tú eres la mujer que amo y eso no cambiará jamás, aunque nos separe miles de kilómetros y estemos años sin vernos. ¡Tendrías que haber confiado más en mí!


    Ella hundió los hombros consciente del error que había cometido y su rostro adquirió una lividez preocupante. No sabía cual había sido el problema, el porqué Trevor no había recibido las cartas. Su madre se había ofrecido a enviarlas personalmente. Nada tenía sentido. El destino y la mala suerte se habían compinchado para separarlos. Si tan solo Trevor hubiera llegado dos horas antes, su futuro sería otro, el que siempre había anhelado, el que siempre había soñado... Uno donde la luz lo llenaba todo y las risas resonaban en cada rincón. Ahora tenía uno en el que la oscuridad la envolvía en su frío tul, y ni el llanto tibio de sus ojos calmaría su necesidad de calor.


    −Yo... yo... estoy casada y no puedo hacer nada para deshacerlo. Nunca podremos estar juntos... ¡Dios mío! Ahora no hay solución posible.


    Trevor se acercó a ella y le acarició la mejilla con los nudillos. Observó sus ojos color canela que estaban llenos de lágrimas sin derramar. Notó que temblaba y la abrazó hasta tenerla en un acogedor y cálido refugio mientras pensaba en soluciones. Tuvo que sacar fuerzas de donde pudo para no sucumbir al deseo que el cuerpo de Amy, tan pegado al suyo, encendía en su interior, despertando aquella parte de su anatomía que crecía sin control. Cerró los ojos y rogó en la soledad de su alma. Cuando la serenidad apagó el fuego de su lascivia, dijo:


    −No voy a renunciar a ti, cariño.


    Ella alzó la vista y lo miró.


    −¿Qué quieres decir? Trevor, estoy casada con otro hombre. −¿Quién es él?


    −Se llama Jacob Hunter, aunque todo el mundo lo llama Wild...


    −¿Jacob Hunter?


    −¿Lo conoces?


    −Sí, heredó de su padre un pequeña explotación de reses cerca de la frontera de México, en Stone Hand, a pocos kilómetros de El Paso. Gracias a su excelente gestión, su buen hacer y mucho trabajo duro creció como la espuma. Ahora mismo es unos de los ranchos más ricos y populares de la zona por la calidad de sus reses y de sus caballos. Una fortuna que le ha abierto las puertas de esta sociedad hipócrita que nos rodea y en la que él se ha integrado a la perfección.


    Trevor dejó de hablar, pues notaba como la sangre hervía en sus venas. Jacob Hunter era un mestizo al que apodaban Wild, un sobrenombre que se había ganado a pulso por defender sus tierras igual que un despiadado y taimado apache. La fama de estos guerreros se había extendido como la pólvora, ya que hacían de la guerra y de la lucha cuerpo a cuerpo un arte. Gozaban de ser unos maestros de la muerte, conocían la psicología del combate; eran depredadores natos, que se escondían entre las sombras y acechaban sin descanso a sus enemigos, jugando a confundirlos y a aterrorizarlos. También corría el rumor de que Wild no llevaba arma de fuego, pues no le gustaban y mataba −cuando la necesidad lo requería− con sus propias manos a hombres tan grandes como él. Y es que había heredado la sangre y el instinto apache de donde era originaria la madre. De hecho, en su rancho nadie se atrevía a robar, y bandidos y estafadores se mantenían a distancia.


    Fue entonces cuando la realidad de los pensamientos de Trevor cobró tanta intensidad en su interior, que lo asfixió, pues imaginó a Amy tratada con ferocidad. De pronto una nube, espesa y negra, cercó al hombre nublando su coherencia. Su instinto protector salió a flote: agarró por los hombros a Amy más fuerte de lo que pretendía.


    −¡Dime si te ha hecho daño, porque si es así lo mato ahora mismo! −exigió saber.


    Ella se sobresaltó por su reacción tan visceral.


    −Trevor, me estás haciendo daño.


    El hombre se dio cuenta de su brutalidad, brutalidad que ni él mismo entendía y la dejó libre al instante.


    −Lo siento... −murmuró−. Amy, necesito saber si ese malnacido te ha hecho algo −insistió.


    Ella contestó con la verdad.


    −No, nunca me ha tratado mal, no entiendo el porqué de su sobrenombre, es atento y caballeroso, jamás me he sentido amenazada por Wild.


    La volvió a abrazar.


    −Hablaré con él.


    Amy recordó como Wild la amaba con cada mirada y cada gesto. Aunque no sabía mucho de enamoramientos, había escuchado suficientes historias como para detectar si una mujer agradaba a un hombre. Además había visto en fiestas el comportamiento de caballeros prendados por completo de bellas damas. Y desde luego que no era estúpida y sabía que él la quería y la deseaba, incluso lo había deducido días antes de que se lo confesara: «Amy, te amo más que nada en el mundo. Te haré feliz y te protegeré con mi vida», le había declarado la tarde anterior. Ella se separó, la opresión que sentía era demasiado grande y tuvo que dejarla en libertad:


    −¿Qué le dirás? ¿Qué nos amamos? ¿Qué todo ha sido un malentendido? ¿Te crees que nos dará una palmadita y nos bendecirá? Además, él ha pagado todas las deudas y en cierto modo ha invertido en un negocio. No..., no renunciará.


    −Tendrá que hacerlo.


    −Esto traerá consecuencias. No quiero que nadie muera. −No tiene que morir nadie. Amy, ahora soy rico, he conseguido montar un rancho propio, no es tan grande como el de Wild, pero tengo grandes beneficios que con el tiempo crecerán, estoy seguro de ello. Venía a buscarte para casarme contigo y me encuentro que estás casada con otro. No me pidas que renuncie a ti, que renuncie a nuestros sueños. Yo le haré entender, le devolveré todo el dinero que ha invertido en tu familia, hasta el último centavo.


    Ella bajó la vista al suelo, cerró los ojos y negó con la cabeza mientras decía:


    −Él no lo comprenderá, tiene sus propios sueños... y yo soy parte de esos sueños.


    −Se ha enamorado de ti... −susurró masticando cada palabra, asió con delicadeza la barbilla femenina, entonces la instó a que lo mirara y le confirmara sus suposiciones.


    −Me lo confesó ayer, me dijo que me amaba... −corroboró.


    Trevor tenía agarrado el sombrero en la otra mano, lo estrujó con fuerza.


    −Tú... ¿lo amas? −preguntó, retuvo el aliento y sus facciones se endurecieron a la espera de una respuesta que, tal vez, le cambiaría la vida.


    −No, solo siento respeto y... afecto.


    El semblante del hombre se relajó y el aire retenido escapó en un largo suspiro, acarició la barbilla de Amy con el pulgar.


    −Entonces no hay nada más de qué hablar.


    −Ya te he dicho que no quiero que nadie salga herido y si para ello tengo que quedarme al lado de Wild, lo haré.


    −¡No! ¡Eso jamás! −Se puso el sombrero, agarró las manos de Amy y las acunó entre las suyas en un gesto que evidenciaba calidez−. No lo voy a permitir. Escúchame... ve a tu cuarto y prepara una pequeña maleta con lo que necesites para unos tres días. Yo voy a buscar una calesa, te llevaré a un lugar seguro que él no pueda encontrar.


    −Pero...


    −¿Me amas, Amy?


    −¡Sí, claro que te amo!


    −Pues nada de peros, haz lo que te digo. Yo hablaré con Wild, pero primero quiero que salgas de aquí, no va a ser una conversación agradable y no necesitas pasar por un mal rato.


    La verdad es que Trevor no quería que ella saliera malherida: un marido enamorado y despechado en el día de su boda era peligroso y letal. Sabía de la ferocidad de Wild y no correría ningún riesgo. Por desgracia ya había visto demasiadas veces lo que hace un hombre rechazado por una mujer: su madre era un ejemplo. Ella había muerto a manos de su padre −después de haber aguantado años de maltrato− en el mismo día que se escapaba con otro hombre en busca de amor y consuelo. Sin embargo, no asustaría a Amy confesándole sus temores y se limitaría a sacarla de allí.


    −De acuerdo −dijo ella−. Pero... ¿y mis padres?


    −No te preocupes, también hablaré con ellos. Yo me ocuparé de todo.


    −Espero que no nos estemos equivocando.


    −Estamos luchando por nuestro amor, cariño. −Abarcó su rostro con sus grandes manos−. Te espero en la puerta trasera de la cocina de aquí una hora, ¿de acuerdo?


    −De acuerdo.


    Después Trevor besó las palmas de Amy, luego sus miradas se cruzaron. Ambos corazones empezaron a latir igual que expectantes redobles de tambores a la espera de algún importante acontecimiento. Ella sabía que la iba a besar y no puso ningún impedimento para que las bocas se fundieran. Las lenguas danzaron el baile de la pasión, ambos daban y recibían mientras el elixir de la lujuria se filtraba en las almas.


    Fue Trevor quien puso fin a aquel beso, pues su cuerpo empezó a demandar la unión total. Aquello sin duda ocurriría cuando estuvieran en la intimidad de una habitación, donde nada ni nadie importara, salvo ellos dos y su amor.


    Amy se fue y él se quedó mirando como la grácil y sinuosa silueta desaparecía de su vista. Se caló el sombrero y dijo entre dientes:


    −Nadie me la arrebatará, ¡lo juro!


    Después de lanzar al universo tal promesa, se marchó.


    Pero Amy y Trevor no se habían percatado de la presencia de una pareja que estaba escondida en el interior de la pérgola. Aquellos amantes habían acudido allí para abandonarse a los placeres de la carne. Sin embargo, no pasaron de cuatro rápidas caricias, pues aquella jugosa conversación los había interrumpido.


    Ella se levantó del banco de madera y se recolocó su bonito vestido salmón mientras él hacía los mismo con su impecable camisa blanca y sus perfectos pantalones negros.


    −Vaya... vaya... −murmuró la mujer−. Con la inmaculada Amy Parks, quien lo iba a decir... Todo el mundo ya daba por hecho que se iba a quedar soltera, tiene veinte años y siempre ha rechazado a todos los pretendientes. Ahora resulta que lo hacía porque le gusta ir de capullito en capullito. Cuando se lo cuente a mis amigas no se lo van a creer.


    Kev Foreman, el mejor amigo de Wild, miró con hastío a aquella explosiva pelirroja de atributos desbordantes −tal como a él le gustaban− y le soltó:


    −Tú vas a mantener tu boquita bien cerrada.


    −Ohhhh... ni lo sueñes, no me voy a negar el placer de humillar públicamente a esa desvergonzada.


    Kev rió sin gracia, desde luego que no dejaría que se mofaran de su amigo por culpa de una lengua larga sin moralidad alguna; así que se dispuso a pararle los pies.


    −No creo que Amy sea más desvergonzada que tú, y te lo advierto... como se te ocurra abrir la boca y contar tan solo una palabra de lo que aquí hemos escuchado, juro que dejaré tu reputación por los suelos. No sé qué dirá la gente cuando se entere de que la joven esposa del coronel retoza con otros hombres.


    La mujer lo miró a ojos cegarritas y, ofendida, dijo: −¿Cómo te atreves a insultarme y a amenazarme?


    −Tú mantén esa boquita cerrada y se quedará en eso, en una amenaza sin consecuencias.


    Ella decidió no ponerlo a prueba, bien sabía que era capaz de eso y mucho más. Dio el asunto por zanjado, pegó su cuerpo al de Kev y murmuró:


    −Eres un soso, hubiera tenido diversión para una buena temporada.


    −Búscate otro tipo de diversión.


    Ella sonrió y sus pupilas mostraron deseo sexual. Llevó su dedo a la mejilla del hombre y resiguió con el dedo una línea blanca, que empezaba debajo del párpado inferior y llegaba hasta la comisura de la boca. La verdad es que Kev tenía un aspecto temerario, pues su cabello negro, sus ojos también negros y la sombra de una tupida barba, que cubría parte de sus mejillas y su mentón, lo hacían peligroso a simple vista. Además, la cicatriz resaltaba la fiereza de sus facciones, aquella herida era el recuerdo de una amante despechada. Ésta usó un abrecartas cuando Kev se negó a continuar con la relación. Aunque él siempre contaba una versión diferente: que había sido en una pelea con un grandullón al que había ganado por K. O. A Kev le encantaba alardear de ello constantemente delante de las féminas, las cuales quedaban embelesadas ante tal espécimen varonil. Una vez las hacía suspirar con sus mentiras, solo tenía que chasquear los dedos para que una de ellas acabara en su cama.


    −¿Y si tú me la das? ¿Quedamos dónde siempre? −preguntó la mujer.


    −De acuerdo, pero ahora vete. Tu esposo debe de andar buscándote.


    Él esperó un buen rato antes de incorporarse de nuevo a la celebración, pues tenían que guardar las apariencias. Kev era de los que buscaban diversión sin complicaciones, ni ataduras de ningún tipo, pero sobre todo evitaba las peleas con maridos celosos.


    No obstante, mientras los minutos pasaban su cólera crecía, la opinión de que todas las mujeres eran igual de rameras se afianzó en su mente como nunca antes. Y es que Amy lo había decepcionado, nunca creyó que fuera capaz de jugar con los sentimientos de su amigo, siempre la creyó virtuosa, digna de casarse con Wild. ¡Ja! Virtuosa... no existía sobre la capa de la Tierra ninguna mujer virtuosa. Tenía que decírselo a Wild, no podía dejar que ella lo humillara y lo traicionara fugándose con otro. Ya era bastante carga tener que soportar los comentarios ofensivos sobre sus orígenes apaches a sus espaldas, para encima añadir la de una mujer inmoral. No tenía ni idea de cómo se lo diría, sabía que él la amaba con locura... ¡tantas veces se lo había confesado! Desde luego que iría con tacto, y aunque no había escuchado toda la conversación debido a la distancia, sí que se había enterado de lo suficiente para saber que aquel par se iban a fugar.


    Mientras Kev cruzaba el jardín vio de reojo el velo de Amy. En un acto de rabia lo cogió y lo rompió. ¡Maldita sea, estaba a punto de destrozar el corazón de su amigo por culpa de una maldita mujer! Aquello le dolía como un clavo ardiente incrustado en su carne; pero ya había tomado una decisión y ¡no!, no esperaría ni un minuto más.


    Era ahora o nunca.


    ******


    Wild estaba hablando con uno de los invitados, aguantando como podía a aquel hombre canoso de barriga prominente y de dientes ennegrecidos debido al tabaco. No sabía como escaparse de aquella conversación sin sentido sobre temas políticos que a él le traían sin cuidado. Su deseo era estar con Amy, abrazarla y hacerla suya de una vez por todas, sus pensamientos lo llevaban una y otra vez a la noche que le esperaba. Tenía su pene duro y grueso como su puño desde que la había besado y notaba como palpitaba buscando un alivio que, de momento, no le podía dar. Ya no sabía qué hacer para sosegar aquel fuego que le quemaba las entrañas. Mientras asentía con la cabeza a todo lo que aquel invitado le comentaba, alzó la mirada por encima de aquel enjambre de invitados buscando a su esposa. De pronto notó una mano presionando su hombro, miró de soslayo y vio que era su amigo Kev.


    Allí juntos ambos hombres parecían más bien hermanos que amigos. Tenían el mismo tono negro de cabello; incluso la altura, la corpulencia y aquel semblante feroz se parecían, como si los hubiera esculpido el mismo artista. Lo único que les diferenciaba eran los ojos negros de uno y el azul profundo del otro y también el color de la piel; pues mientras que la de Wild la cubría un color moreno oscuro −igual que el matiz de un whisky añejo de calidad−, la de Kev gozaba de un tono trigueño. Sin embargo, Wild no tenía ninguna cicatriz en el rostro, pero sí que se hallaban varias de ellas −más pequeñas− en otras partes del cuerpo debido a rencillas con bandidos y racistas demasiados ansiosos por verlo muerto. Además, por si las similitudes no fueran suficientes, ambos hombres cargaban con treinta primaveras a sus espaldas.


    −Tengo que hablar contigo −pidió Kev−, en privado.


    Wild asintió con la cabeza y se despidió amablemente de aquel pesado invitado. Siguió a su amigo mientras le decía:


    −Gracias por salvarme, no sabía cómo escapar de la charla de ese hombre sin ser descortés.


    Cuando estuvieron alejados lo suficiente de aquella muchedumbre y situados detrás de la ligera privacidad que ofrecía un grupo de arbustos recortados en formas piramidales, Kev dijo con un tono demasiado apesadumbrado:


    −No trataba de liberarte de un pesado invitado...


    −¿A qué viene tanto desánimo? −Lo miró burlonamente−. Tendrías que buscarte una esposa. ¡Yo me siento pletórico!


    Kev contrajo su boca para inmediatamente después abrirla y expulsar con rabia:


    −Ninguna mujer vale la pena, ni la tuya.


    El semblante radiante de Wild desapareció y dejó paso a uno de nada cordial.


    −Eres mi amigo, Kev, el mejor que he tenido nunca. Sé de tu opinión respecto a las mujeres, y la acepto aunque no esté de acuerdo; pero ándate con cuidado porque no voy a permitir que insultes a Amy o que le faltes el respeto. Ella no es como la mujer que te dejó plantado en el altar el mismo día en que os casabais, Amy no es así.


    Kev apretó los puños, el recuerdo en el día de su boda era demasiado doloroso, por eso sabía a ciencia cierta que Wild sufriría y se encolerizaría hasta la desesperación. Pero ya no había vuelta atrás.


    −Sé que la amas... −El hombre buscó en su mente las palabras adecuadas, palabras que no resultaran impactantes y suavizaran la mentira; sin embargo, la mentira era mentira y no se podía adornar−. No quiero hacerte daño, te aprecio demasiado y tu sufrimiento será el mío... ¡Por Satanás que no voy andarme con rodeos! Te abriré los ojos de una vez antes de que el engaño te traiga nefastas consecuencias. Quiero que sepas que no hace ni diez minutos, tu virginal Amy se estaba besando con otro y hacían planes para escaparse juntos hoy mismo.


    Wild frunció el ceño y su corazón dio un vuelco. Por un momento aquellas palabras circularon a toda velocidad por su mente, pues se sentía incapaz de asimilarlas. ¿Había escuchado bien? Claro que había escuchado bien, no estaba sordo. El impacto fue brutal, no podía ni moverse. Como si fuera un bloque de hielo, frío y duro, se quedó unos segundos sin poder reaccionar, parecía que su alma se había despegado de su cuerpo y, aterrada por lo que había escuchado, emprendía la huída para no regresar jamás. De pronto todos sus sueños se rompieron en trocitos, su interior se vació de ilusiones y algo llamado dolor reemplazó lo perdido. Miró los ojos de su amigo, con esperanza pensó que tal vez le engañaba; pero lo que vio fue el brillo de la verdad, lo conocía demasiado y para su desgracia no le mentiría en algo así. Poco a poco comprendió y como si los celos se trataran de una oscura serpiente, se enroscó en su cuerpo ciñéndolo sin compasión. El hombre incluso pudo sentir como unos imaginarios colmillos se clavaban en su carne, como el veneno circulaba infectando su interior contaminando sus pensamientos. Entonces convulsiones ardientes sacudieron su cuerpo provocando que su musculatura se tensara.


    La explosión era inminente. Nada ni nadie podría detenerle.


    Wild no pudo controlarse, no era dueño de sus acciones y menos de sus pensamientos. No hubo vuelta atrás y reaccionó de la manera que Kev esperaba: le propinó un buen puñetazo en la cara y cayó al suelo debido a la fuerza del golpe. Por suerte, la música, el murmullo de los invitados y los setos hizo que el estallido del novio no fuera captado por nadie. La fiesta siguió como si nada pasara; como si por las venas del hombre no circulara lava caliente de odio salida del mismo infierno; como si por la oscura mente de Jacob no se paseara el Diablo empuñando una daga con la intención de clavarla en el corazón de Amy y en el de su amante.


    Tal vez lo que había sido un amanecer luminoso cargado de esperanza terminara en un anochecer oscuro salpicado de sangre. −¡Levántate y lucha! −voceó Wild−. ¡Dime la verdad! ¡Dime que estás bromeando!


    −¡Maldita seas animal sin sesos! Nadie me conoce mejor que tú −le reprendió Kev, se limpió la boca con la manga de la camisa, la tela blanca quedó manchada de sangre, sin duda alguna le había partido el labio−. Sabes que no jugaría con esto. −Se alzó y se situó delante de su compañero. No hizo ningún gesto de querer devolverle el puñetazo, todo lo contrario, mantuvo una actitud pasiva mientras continuaba hablando−: Te respeto demasiado, sabes que eres como un hermano. Si te digo que vi a Amy besándose con otro... es que es cierto.


    El fuego ardía en los ojos de Wild como brasas azules incandescentes.


    −¡No puede ser! −dijo−. Te estás equivocando... ¡La has confundido con otra!


    Kev se pasó la lengua por la herida y notó la sangre empapar la punta. Sacó un pañuelo del bolsillo, presionó la herida con él y habló:


    −Sé que duele, pero era ella. −Sus palabras sonaron amortiguadas debido a la tela que tapaba medio labio. Un bufido salió de su boca, entendía la furia y la decepción de su amigo y aquello lo atormentaba, pero desde luego que no iba a callar, o a disculparla, o a suavizar aquella traición para hacerla más llevadera. De todos modos sabía que Wild era como un fuerte roble que no cae al primer hachazo. De una manera u otra saldría adelante−. Yo estaba en la pérgola con una mujer cuando los vi. No escuché toda la conversación, solo trozos sueltos, pero te aseguro que se confesaban amor y él la instó a que huyeran juntos hoy mismo, luego... −Hizo una pausa−. Se besaron y ella no se mostró como una recatada recién casada, no era el primer beso... Ya sabes lo que significa eso.


    Algo dentro del cuerpo de Wild se rompió para siempre, nunca más volvería a ser el mismo. Amy le había negado saborear su boca, ahora entendía su reacción cuando el cura lo había instado a que la besara: no lo amaba, amaba a otro. ¡Qué idiota! El había supuesto que aquel rechazo era debido a su poca experiencia con los hombres. El dedo pulgar de la mano izquierda, de pronto, le latió y el recuerdo, de cuando era un inocente niño al que apaleaban por ser un mestizo, regresó para hacerle el sufrimiento más insoportable, si cabe. Su infancia fue infeliz, pues muchos lo habían golpeado e insultado. Del incidente que más se acordaba −y más le costó olvidar− fue cuando le rompieron el pulgar simplemente por jugar con una niña blanca, incluso lo amenazaron con cortarle la cabeza. En aquellos momentos se sentía igual que cuando era niño: desvalido y rechazado. Esa parte de su doloroso pasado cayó como gruesas bolas de granizo sobre su corazón. Tuvo necesidad de un abrazo, de una palabra tranquilizadora, de un beso cariñoso. Sin embargo, buscó consuelo en su odio, que no hizo otra cosa que empeorar su cólera.


    −¿Cómo se llama él? –preguntó Wild furioso.


    −No lo sé...


    −¡No me engañes! −gritó−. Quiero matarlo con mis propias manos.


    −¡No lo sé! −repitió−. Solo escuché que tiene un rancho, lo reconocería si lo volviera a ver, pero nada más. Además, aunque supiera como se llama tampoco te lo diría. Qué quieres... ¿matarlo? Sabes que eso te acarrearía muchos problemas, te lincharían sin contemplaciones. ¡Por el amor de Dios! No actúes como un necio despechado, piensa con la cabeza: ¡deshazte de ella!


    Wild se quedó unos instantes calibrando las palabras de su amigo: ¿deshacerse de Amy y que se fuera con el otro? Pronto tuvo la respuesta.


    −Nunca, ella se ha casado conmigo y tendrá que asumir su acuerdo, quiera o no quiera.


    −Te estás equivocando.


    Kev sacudió la cabeza, tal vez un fuerte golpe no derrumbaría un longevo roble capaz de aguantar huracanes, pero si el hacha daba golpes una y otra vez, no dudaba de que acabaría por derribarlo. El futuro se presentaba incierto para su amigo.


    Wild no le contestó y sumido en una oscuridad dolorosa se fue en busca de su esposa para recordarle con quien estaba casada y a quien le debía fidelidad absoluta.

  



  

    Capítulo 2


    Wild se dirigió hacia la escalinata curva del vestíbulo. No sabía en qué dormitorio estaba su mujer, pero aquello no era problema: registraría una por una hasta dar con ella. Cuando subía el primer peldaño, pasó una criada y, sin delicadeza, la agarró del brazo. La brusquedad del gesto hizo que la pobre muchacha se sobresaltara, provocando que la bandeja −que llevaba con copas vacías− cayera al suelo. El estruendo a cristales rotos se expandió por el lugar.


    −¡Llévame a la habitación de mi esposa, ahora mismo! −dijo el recién casado con rudeza mientras tiraba de ella y subían los escalones de vuelta.


    La muchacha, alterada, lo acompañó y una vez dejó al hombre delante de la puerta del dormitorio de Amy salió corriendo. Él, ofuscado como nunca en su vida y trasformado en un huracán furioso, entró sin llamar. Se encontró a Amy delante del espejo vestida con un sencillo vestido azul y un chal blanco cubriendo los hombros. Ella se estaba colocando sobre su recogido un bonete de paja con alas adornado con un pequeño ramillete de flores en tonalidades azulonas. La mujer, asustada ante tal intromisión, se volteó al instante entretanto él cerraba el batiente con tanta fuerza que hasta la paredes temblaron. Wild se percató de la bolsa de viaje que había encima la cama, la cogió y la tiró al suelo con rabia.


    −¿Adónde crees que vas? −dijo con un tono tan helado que hubiera sido capaz de congelar el mismo aire que flotaba a su alrededor.


    El miedo cubrió el corazón y el alma de Amy, era evidente que se había enterado de su huída. El frío invadió su cuerpo y, sin saber qué hacer o decir, se escondió entre las imaginarias sábanas del silencio. No obstante, se quedó allí de pie, petrificada donde estaba, sin atreverse a mover ni un músculo. Y es que no podía apartar la mirada de aquel semblante colérico que cortaba el aliento. De pronto entendió el porqué de su apodo; «Wild...» repitió una y otra vez su mente. Tragó saliva, incluso aquella palabra en esos momentos quedaba pequeña a la realidad de lo que aquellos ojos azul insondable y aquellas facciones endurecidas expresaban. Ella se llevó la mano al cuello en un instinto protector, pues temió que la estrangulara allí mismo.


    Wild se movió a la velocidad de un lobo hambriento y se acercó a la mujer, la agarró con cierta violencia por los hombros y la sacudió mientras gritaba:


    −¡Contéstame! ¿Adónde crees que vas? ¡Maldita seas, Amy! ¡Maldita seas una y mil veces!


    Después la dejó libre con brusquedad y ella, aturdida y sin fuerzas, cayó de rodillas al suelo de madera entarimado en espinapez. El chal blanco resbaló por su espalda, ella quiso agarrarlo, pero sus dedos temblorosos se lo impidieron. La verdad es que no podía articular palabra: estaba aterrada y temía por su vida. Ni siquiera las lágrimas salían de sus ojos, pues parecían haberse escondido ante la cólera de Wild. Entonces empezó a temblar convulsivamente y se abrazó en un intento de controlarse. Por su parte él, lejos de sentir compasión por la mujer estremecida y pálida que tenía delante, continuó con sus acusaciones:


    −Eres una vulgar ramera.


    Wild se acercó a ella, las puntas de sus relucientes botas negras tocó la falda azul. La mujer alzó la vista y una exclamación de terror salió de sus labios. Wild parecía haberse convertido en una enorme ola con la capacidad de arrastrarla y engullirla sin contemplaciones. Ella bajó la vista y cerró los ojos a la espera de que la golpeara o, en el peor de los casos, la matara. Él, sin embargo, continuó, no tuvo clemencia, no iba a tener clemencia ni aunque se lo rogara y siguió dando rienda suelta a su furia:


    −No hace ni dos horas me estabas prometiendo fidelidad y honrarme hasta que la muerte nos separe. ¡Dime ahora mismo cómo se llama ese mal nacido para arrancarle el corazón y tirárselo a las hienas!


    La mujer no contestó, no porque no quisiera, sino porque no le salía palabra alguna. Aquel silencio aún encolerizó más a Wild, que no dudó en agarrarla de los brazos y alzarla del suelo. Pegó su rostro al de ella, las narices se tocaron y los alientos se mezclaron, provocando que la tensión del ambiente se agudizara.


    −No... −susurró ella al fin.


    −No... ¡Qué! −exclamó al límite.


    Amy tragó saliva entretanto ordenaba la frase que bailoteaba sin sentido en su cabeza, después de unos segundos, que para ella fueron horas, se atrevió a hablar:


    −No... no te voy a decir su nombre...


    Un rictus sardónico se esbozó en los labios masculinos. −Vaya... vaya... Con que esas tenemos. Lo proteges incluso sabiendo que puedo matarte aquí mismo retorciéndote este bonito cuello si no me dices su nombre.


    Ella negó con la cabeza reafirmándose en su decisión. Intentó por todos los medios desasirse de su marido, pero no pudo, ya que Wild le clavaba con fuerza los dedos en sus brazos.


    −Por favor... −dijo Amy en un susurro, hizo una pequeña pausa y siguió−: Me equivoqué casándome contigo. Te devolveré el dinero que has invertido en mi familia...


    −¿El dinero? −Apretó un poco más los dedos entorno a la carne femenina, su esposa gimió de dolor y el hombre detuvo su presión−. ¡Así que sabes lo del dinero! Le dije a tu madre que no te dijera nada, quería que decidieras libremente casarte conmigo y no por salvar a tu familia de la ruina. ¡Desde el primer momento os habéis reído de mí!


    −¡No es verdad! Las cosas no son como tú las cuentas −gritó ella a la defensiva−. Mi madre me lo explicó porque quería que entrara en razón, que entendiera por la penuria que pasábamos y de lo mucho que necesitábamos tu ayuda económica. La familia estaba al límite. Sé que no es excusa, pero ya no tenía esperanzas de nada, de que... él volviera. Pensé que se había olvidado de mí. Y eras tan bueno conmigo y con mis padres... que me dejé llevar. Por favor, te lo pido... Déjame marchar. Yo... yo... no te amo.


    Aquel «yo no te amo» se incrustó en la mente enfebrecida de él, lo sacudió sin compasión y gruesas lágrimas secas brotaron de su alma. Él había dado por hecho que lo amaba, que no le importaba que fuera un mestizo. El pasado regresó implacable, lacerante y cruel. El pulgar le latía recordándole las muchas veces que el mundo lo había apartado por no ser blanco. Qué iluso pensar que Amy era diferente, pero ahora no era un niño indefenso y poco le importaba lo que pensaran de él, salvo la mujer que tenía delante, pues siempre quiso que lo viera con buenos ojos. Qué idiota pensar que una mujer como ella podía amarlo: ¿quién amaría a un mestizo? Apretó los dientes en un intento de calmar aquel afilado sufrimiento. Luego sacudió la cabeza y expulsó los recuerdos que se mezclaban con el rechazo de ella trayéndole más dolor.


    Entonces dejó de agarrarla y ella retrocedió con intención de alejarse; sin embargo, la pared le impidió ir más allá. Wild la miró como si se tratara de un puma que está a punto de saltar sobre su cena. Sus abismales ojos azules brillaban de odio, mientras que los de color canela de ella pedían compasión. El hombre volvió a acercarse lentamente a su mujer, las botas resonaban en la superficie de madera y a Amy le dio la impresión de que eran lo pasos de la muerte. Cuando quedaron frente a frente, él apartó un mechón de cabello castaño dejando la mejilla libre que él acarició con libertad. Sus movimientos eran pausados y delicados; no obstante, no había nada de galantes o cariñosos en ellos, más bien se trataba de un instinto primario por marcarla como suya. Luego siguió y descendió hasta la garganta y maldijo la suavidad de su piel. Se fijó con rabia en el contraste de su mano excesivamente morena sobre aquella blancura inmaculada. Notó el latido acelerado de ella, en cómo aquella vena latía desesperadamente. Después cercó el cuello de Amy con sus grandes dedos en un gesto que evidenciaba querer estrangularla. La mujer empezó a respirar con dificultad, no porque él presionara, sino porque percibía el aliento de la muerte acariciándola con tenebrosa suavidad.


    −Te lo vuelvo a preguntar: ¿cómo se llama y dónde os habéis citado?


    Ella negó con la cabeza mientras contestaba:


    −No... no te lo diré, no quiero que nadie salga herido. −¡No mientas! Reconoce que no quieres que él salga herido. −¡No es cierto! No quiero que a él ni a ti os pase nada... Si no me crees mátame y acabemos de una vez.


    El hombre no dijo nada y apretó el cuello de su mujer. Nunca un silencio dijo tanto, nunca los segundos fueron tan agonizantes, pues se adueñó del momento, que era tan tenso, tan espeso, tan condenablemente hiriente que se filtraba en las pieles de la pareja llenándolos de un frío doloroso.


    Amy empezó a respirar con dificultad. Imaginarias alas de mariposas rotas revolotearon a su alrededor, y es que sus sueños habían dejado de ser sueños y se habían transformado en oscuras pesadillas. Su pecho subía y bajaba en evidente agonía. Sin embargo, ninguna súplica salió de su boca, tampoco pronunció palabras de pesar, u odio, o pena... ni tan solo se defendió. Se limitó a quedarse quieta y a mirar fijamente a su marido convertido en su verdugo, aceptando su destino con valentía.


    No obstante, aquellos ojos femeninos brillantes, que parecían hablar un idioma silencioso que él se negaba a entender, lo conmovieron. La luz de la realidad iluminó el sendero de la destrucción que Wild había escogido. Fue entonces cuando se dio cuenta de que si seguía apretando el cuello de su mujer acabaría por asfixiarla. Dejó de presionar y su mano ascendió hacia arriba mientras ella, poco a poco, recuperaba la respiración. Él se detuvo a la altura de la boca y acarició con el pulgar los labios carnosos de Amy. Ésta lo miró espantada y asió aquel rebelde dedo en un intento de que se detuviera. Pero lo único que consiguió es que su esposo le agarrara las muñecas y se las sujetara contra la pared por encima la cabeza. Entonces Wild acercó su rostro al de ella y susurró a tan solo un centímetro de la boca femenina:


    −Quiero que me beses como lo besas a él, y no te atrevas a negar que lo has besado porque mi amigo Kev os ha visto.


    Amy nunca pensó que en el jardín hubiera personas, ahora entendía cómo se había enterado. Con el corazón acelerado a la par de sus inspiraciones y expiraciones, volteó el rostro, de ninguna manera quería rozarlo con sus labios. Quiso liberarse de él y luchó por recuperar la libertad de sus brazos. Pronto se dio cuenta de que nada tenía que hacer con la fuerza descomunal de su marido, era una lucha desigual.


    Wild, ya fuera de sí, la soltó y agarró ambas mejillas con una mano para inmediatamente después pegar sus labios a los de ella. Amy volvió a pelear, aunque el hombre frustró cada movimiento y la acorraló entre la pared y su cuerpo: quería besarla como el salvaje que era, tomar su boca con rudeza, pero cuando lamió y mordisqueó aquellos rebordes jugoso, las puertas del paraíso se abrieron solo para él. Su furia se metamorfoseó en descarnada necesidad por sentirla cerca y amarla con su cuerpo. Sin embargo, aquella agradable sensación desapareció, pues notó una humedad tibia empapar sus dedos y su boca: ella estaba llorando. Se separó como si de pronto Amy quemara.


    −Tus lágrimas no me van a ablandar.


    −Por favor... Márchate y déjame sola.


    −¿Para que huyas con él? −soltó más que irritado−. Ni lo sueñes, eres mi esposa para lo bueno y lo malo. Tu lugar está a mi lado y en mi lecho.


    −¿En... tu lecho?


    −Mi querida Amy... Graba mi rostro en tu bonita cabeza porque es el que vas a contemplar todas las noches cuando cabalgue entre tus muslos una y otra vez.


    En un primer momento la mujer enrojeció, pues no estaba acostumbrada a ese tipo de conversaciones. Luego tomó conciencia de aquella afirmación y el pánico se apoderó de su delgado cuerpo. Wild estaba muy enfadado, se sentía traicionado y sabía que no la perdonaría. Ningún hombre olvidaría aquella deshonra porque él ya daba por hecho que tenía un amante y que se había entregado a él. Seguramente la obligaría a consumar el matrimonio, aunque tuviera que recurrir a la violencia. Sus lágrimas brotaron sin piedad ante la expectativa de tan infernal futuro.


    −Ya te he dicho que no te amo −susurró en un intento de que su marido entrara en razón.


    Wild emitió una sonrisa cargada de resentimiento y burla.


    −Para lo que quiero hacerte no es necesario que me ames −dijo él con firmeza.


    El eco de aquellas palabras quedó impreso en el ambiente y resonó con claridad entre las paredes. Se miraron con furia y la tensión creció en ambos cuerpos. La música de la orquestra y el murmullo de la fiesta llegaron a sus oídos; no obstante, no encontraron belleza en las notas, tampoco felicidad por la alegría que los invitados a su boda mostraban. La mujer reaccionó descargando en forma de palabras su furia y desesperación:


    −Te odio, Wild, no esperes otra cosa de mí, salvo odio.


    El corazón del hombre se encogió igual que si hubiera recibido un fuerte golpe seco. El dolor del dedo pulgar le recordó que no importaba, que ya estaba acostumbrado, pues es lo que siempre había recibido en la vida: repulsión por ser un mestizo. Él era el fruto de la unión de un hombre blanco y una mujer apache. Sin embargo, sus padres se habían amado y habían estado juntos toda la vida hasta que un accidente les sorprendió. La muerte, implacable, les dio caza dejándolos sin más alternativa que abandonarse a ella. Aquel matrimonio nunca había sido aceptado por las gentes de Stone Hand, que proyectaron sus rencores contra su persona. Ya desde la infancia había probado la hiel del odio de una sociedad inmoral que lo había rechazado sin miramientos. Pero ahora tenía dinero y poder para hacer y deshacer a su antojo, ya no era pecado tener sangre apache en las venas. Su fortuna −como si se tratara de una bañera repleta de desinfectante en la cual se había sumergido− había limpiado su alma impura.


    −Que así sea Amy. −Se agachó y cogió la bolsa de viaje tirada en el suelo y continuó−: Que sea el odio el que nos una en santo matrimonio. Nos vamos ahora mismo a Stone Hand.


    −¡No!


    Wild la agarró del antebrazo y tiró de ella mientras decía: −¡Oh... sí, querida, ahora mismo!


    −¡No puedes obligarme!


    −¿Qué no puedo obligarte? ¡Si tengo que llevarte arrastras o a empujones, lo haré!


    −¡Suéltame... suéltame! −gritó mientras intentaba deshacerse del aferre de su esposo.


    La puerta se abrió de golpe dando paso a la madre de Amy.


    La mujer se los quedó mirando un tanto alterada, no perdió un minuto y habló:


    −Los gritos se oyen desde abajo. ¿Se puede saber qué os pasa? ¡Estáis recién casados!


    Wild miró aquella mujer mayor de cabellos castaños con betas plateadas recogido en un regio moño. Su vestido gris perla daba majestuosidad a una silueta que no había perdido aquella feminidad ni con los años. El rostro de formas armoniosas también escondía, casi inexplicablemente, el paso del tiempo. Nadie diría que aquella dama tenía medio siglo de edad, era evidente que su vida había sido cómoda; no como otras mujeres del Oeste que envejecían prematuramente debido a la lucha que mantenían día a día por sobrevivir. Pero las cosas habían cambiando para aquella señora cincuentenaria, pues desde que el esposo cayera enfermo, su vida placentera había dado un vuelco, de tal manera, que incluso había vendido a su hija al mejor postor.


    Wild, que ya había perdido toda educación, escupió:


    −¡Quién lo iba a decir! La señora Hazel Jones, una mujer de alto rango, de apellido respetado, de pose almidonada debido a su estatus dentro de la sociedad, iba a hacer de alcahueta de su propia hija...


    −¡Pero cómo se atreve! −le espetó su suegra.


    −Usted me ha vendido mercancía de segunda mano. −¡Qué! −exclamó horrorizada dando un paso atrás.


    −No se haga la tonta que no estoy de humor. Dudo mucho que su hija sea la virginal muchachita que usted me dijo. −¡Está equivocado!


    −Por desgracia, no estoy equivocado. Apenas hace unos minutos vieron a su recatada hija besándose con su amante en el jardín y haciendo planes para fugarse hoy mismo.


    −Amy... −susurró mirando a su hija−. ¿Eso es cierto?


    Amy intentó de nuevo deshacerse del agarre de Wild; sin embargo, él la mantuvo sujeta allí mismo valiéndose de su fuerza, al tiempo que decía:


    −Contesta a tu madre, bien sabes que no estoy mintiendo.


    Amy dejó de luchar y se quedó quieta. Miró a su progenitora con evidente malestar y, avergonzada como nunca en su vida, no pudo sostenerle por más tiempo la mirada. Entonces, derrotada emocionalmente, bajó la vista y selló sus labios. Pero una madre de corazón y de espíritu conoce a su hijo o hija a la perfección, percibe su dolor y lo convierte en el suyo propio. Esa mujer mayor no era una excepción y supo, sin ninguna duda, que aquel silencio impuesto por Amy respondía afirmativamente a su pregunta, incluso sabía quién era el hombre: Trevor había regresado, precisamente hoy. Durante un par de segundos cerró los ojos en un intento por recomponerse.


    −Le insto a que recapacite −pidió su suegra−, apelo a su buen corazón para que no lleve esto a extremos que luego tengamos que lamentar. Amy no es como usted cree. La culpa la tengo yo, es conmigo con quien tendría que descargar su furia.


    Entonces, Hazel se acercó a su hija; sin embargo, antes de que pudiera ni siquiera abrazarla, el hombre dijo:


    −No hay nada de qué recapacitar, señora mía. Ella es mi esposa y como tal soy yo el que decide, ya no está bajo las órdenes de nadie, salvo la mía. Así que nos vamos ahora mismo.


    −¡No! −protestó Amy−. Wild... por favor, al menos déjame despedirme de mi padre.


    −No.


    −Por favor... −rogó la madre mientras se secaba las lágrimas con un pañuelo blanco, volteado de una hermosa puntilla, que se había sacado de la manga−. Tal vez sea la última vez que lo vea. Está en la habitación, no ha podido aguantar el bullicio de la fiesta, su estado es cada vez más precario.


    −Está bien −claudicó el hombre−. ¿Dónde está la habitación de tu padre?


    −Quiero ir sola −pidió su esposa.


    −¿Para que te escapes? Sé de las artimañas a las que recurrís las mujeres como tú.


    −¡Señor Hunter! Mi hija merece un respeto.


    −Mamá, por favor, no te inmiscuyas. Me da igual lo que piense de mí, solo quiero ver a papá y si tengo que aguantar sus insultos y sus recriminaciones, lo haré.


    −No lograrás ablandarme haciéndote la víctima cuando has sido tú la que se ha comportado sin moral alguna −escupió con ferocidad su marido.


    −Si ya has terminado quisiera ver a mi padre −dijo con igual rudeza alzando su cabeza, mirándolo con un odio capaz de partirlo en dos.


    −Sí, no perdamos más tiempo, quiero salir cuanto antes de esta casa −farfulló el hombre entre dientes.


    La madre se quedó sollozando en la habitación y Wild y Amy fueron a despedirse del padre. Entraron y se encontraron a un hombre completamente canoso semitumbado en la cama con un enorme cojín a sus espaldas. Su rostro apergaminado mostraba una edad avanzada. A diferencia de su esposa Hazel, este parecía cargar con más años de los que tenía. Su tez amarillenta, su delgadez extrema, sus ojos hundidos y las grandes ojeras evidenciaban un estado de salud precario.


    −Hija... −dijo el anciano con dificultad cuando advirtió de su presencia.


    −Papá, venimos a despedirnos.


    −¿Tan pronto...? ¿Por qué tanta prisa?


    Amy miró a Wild y le rogó con la mirada que no le dijera nada, él entendió el silencioso mensaje.


    −Señor Jones −empezó a explicar el hombre−, me ha llegado un telegrama advirtiéndome de que regrese a mi rancho de inmediato, parece ser que los bandidos, aprovechando mi ausencia, están robando ganado. Lo siento mucho, pero debemos marchar.


    Aliviada, Amy expulsó el aire que retenía en los pulmones; un disgusto a esas alturas podría ser mortal para su padre.


    −Jacob −dijo el anciano con pesadez−, estás casado con mi hija, ahora eres como el hijo que Dios no quiso darme. Creo que tenemos que dejarnos de tanta formalidad, ¿no crees?


    Por primera vez en largos años, Wild se quedó mudo, la bondad de su suegro no tenía límites; ya lo había percibido con anterioridad mientras había durado el cortejo con su hija. Nunca tuvo una mala palabra, jamás lo había mirado con desprecio. Se sintió mal y la semilla del arrepentimiento empezó a germinar en su interior: tal vez sería mejor irse sin ella. Sin embargo, pronto su mente se volvió a oscurecer: que el padre fuera una buena persona no significaba que la hija también lo fuera. Si se marchaba lo más seguro es que ella huyera con su amante y eso no lo podía permitir. Amy le pertenecía. Nada ni nadie le haría cambiar de opinión.


    Ajena a los pensamientos de su marido, Amy se sentó al lado de su padre y entrelazaron los dedos. Conversaron un rato, siempre habían gozado de una relación llena de amor y consideración, la misma que también tenía con su madre. Se querían, se respetaban, confiaban entre ellos conscientes de que la familia era lo primero. Amy miró de reojo a su marido y pensó que con él no sería lo mismo. Todo lo contrario. De su matrimonio solo esperaba odio y resentimiento por partes iguales, no sabía si lo podría aguantar. Sin duda el tiempo la sacaría de la incertidumbre. De pronto notó que Wild le apretaba suavemente el hombro mientras decía:


    −Tenemos que irnos, se está haciendo de noche.


    Ella apartó aquella mano autoritaria, conservando una calma tensa al tiempo que lo fulminaba con la mirada disimuladamente. Luego besó a su padre en la mejilla y lo abrazó mientras hacía verdaderos esfuerzos por no ponerse a llorar como una chiquilla. Ella sabía que, probablemente, no lo volvería a ver.


    −Hija, te echaré de menos, recuerda que siempre te tendré en mi corazón.


    −Yo también, papá...


    Pero una vez salieron de la habitación ella se derrumbó y estalló en lágrimas. Wild quiso consolarla. Sin embargo, su intento quedó en nada, pues ella lo rechazó diciéndole entre dientes:


    −Vete al infierno...


    Después dejó de llorar, se recompuso y siguió caminando con la espalda recta, con una pose orgullosa digna de una reina. Continuó con esa actitud mientras bajaban los escalones y cruzaban por entre los invitados con un semblante radiante, como si su vida fuera de color de rosa. La triste realidad es que a Amy le costó una barbaridad mantener la sonrisa en los labios. No obstante, lo consiguió y se felicitó por ello. Incluso permitió que Wild la agarrara de la cintura mostrando una dicha de recién casados que ninguno de los dos sentía.


    Salieron al exterior, el sol del atardecer proyectaba sombras alargadas en el suelo como si monstruos de la noche empezaran a emerger de las tinieblas. El aire tibio había dejado paso a un frío vespertino que se filtraba por los ropajes. Y es que el tiempo seguía su curso sin prestar atención a nada más que a la de devorar segundos. Wild y Amy se dirigieron hacia el carruaje −propiedad de él− de armazón brillante negro con adornos granates y tirado por cuatro enormes bayos. En los batientes de la puerta había gravado con letras doradas la jota de Jacob y una hache de Hunter entrelazadas armoniosamente. El hombre hizo un gesto con la mano a sus dos cocheros y éstos se acercaron con el vehículo, pero, en el momento que la pareja hacía amago de querer subir, apareció el perrito de la familia seguido de la madre de Amy. El animalillo cojeaba debido a la maldad de unos borrachos; de hecho, aún estaba con vida gracias a las dos mujeres. Wild miró aquella especie de corderito enano, no se distinguía la raza a la cual pertenecía, seguramente sería una mezcla. Tenía el pelo rizado, no muy largo, en tonalidades marrones, negras y blancas. La verdad es que tenía una apariencia extraña y aquella fealdad había sido el motivo por el que unos brutos la emprendieran contra el pobre animal a palos, además de cortarle una de las dos orejas. Wild recordaba aquel día, madre e hija habían protegido al chucho y aquello había encolerizado a los borrachos. Por suerte él pasaba por allí y no había dudado en intervenir y salvarlas de pasar un mal rato. También había dado su merecido aquella panda de hombres sin corazón, que salieron por patas de la ciudad. Las mujeres se habían encargado de curar al animal y darle el hogar que se merecía. Aquello le había servido de excusa para visitar a Amy y una cosa llevó a la otra... Se enamoró como un idiota, ya la primera vez que la había visto lidiar con ferocidad contra aquellos borrachos había sabido que la tenía que hacer suya, y para su desgracia... lo había conseguido. No supo que le había atraído tanto, desde luego que nadie pondría en duda de que Amy era bella, ¡qué hombre no se sentiría atraído por eso!, pero es que no solo fue esa virtud. Amy desprendía luz y calidez y él se había sentido tan fascinado que la vio como un regalo caído del cielo, como una ofrenda de los dioses para compensarle por su infancia triste. Tal vez Cupido había estado haciendo de las suyas y había dejado el trabajo a medias lanzando una flecha errada. Wild reprimió su mente, no quería recordar, ni pensar en el futuro.


    −¡Lupo! −exclamó Amy al tiempo que se agachaba al suelo y lo cogía en brazos.


    El perrito movió la colita con frenesí mientras ella le acariciaba la cabecita. Sin embargo, el animal pareció notar el malestar de su dueña y empezó a ladrar lastimosamente, una actitud que la conmovió y la llevó otra vez al borde del llanto. Entregó a Lupo a su madre con su corazón sumido en la tristeza por la partida hacia tierras que, para ella, no significaban nada. Dejaría atrás a sus seres queridos, no obstante, era una mujer fuerte: plantaría cara a la vida. Se prometió en silencio que no dejaría que Wild se adueñara de su voluntad, ya que era lo único que le quedaba. La podía obligar a yacer con él, a comer junto a él, a sentarse junto a él..., pero jamás a amarlo.


    −Mamá... −musitó Amy−, perdóname...


    Entonces ella se dio la vuelta y entró en el carruaje. Hazel, incapaz de articular palabra, abrazó a Lupo en un gesto de auténtica desesperación; de hecho se culpaba y no se permitió olvidarlo ni por un instante: nunca tendría que haber escondido las cartas. Sí, se había equivocado, había actuado de manera egoísta. ¿Y de qué le había servido? De nada le había servido, pagaría el resto de su vida su acción, y lo peor de todo es que su hija, víctima inocente de todo este desastre, se vería sumida en un futuro oscuro donde la tristeza y el dolor irían cogidos de la mano, incluso tal vez de golpes e insultos. De pronto notó la bilis ascender a su garganta y miles de imágenes, todas ellas relacionadas con la violencia y la sangre, surcaron su mente de un lado a otro. Aterrada como nunca, detuvo a Wild posando una mano en su brazo y le dijo:


    −Por lo que más quiera, no le haga daño, se lo ruego...


    Sin embargo, la furia del hombre era tan grande que no le contestó y se limitó a apretar los labios con dureza. Ni siquiera la miró, como si no la hubiera escuchado. Subió al vehículo y emprendieron la marcha.


    El sol ya había desaparecido y dejó en el ambiente un regusto a soledad. Hazel sobrellevaba como podía su angustia mientras se despedía de sus conocidos. Olvidó sus buenas maneras y bufó con poca elegancia una vez se marchó el último invitado. Estaba cansada y, pensando que la situación no podría empeorar más, enfiló hacia su dormitorio; quizás al lado de su esposo encontraría un poco de paz. Sin embargo, no le dio tiempo ni a subir dos peldaños, pues una criada irrumpió y detuvo su camino al gritar que Trevor estaba en la cocina, despotricando contra todo el mundo y amenazando con pegar fuego a la casa si Amy no aparecía. Hazel, con nerviosismo, se llevó la mano al corazón e ipso facto dijo:


    −Llévalo al salón y dile que ahora mismo lo recibo. Primero tengo que ir a buscar una cosa.


    La criada obedeció y acompañó a Trevor a la estancia. La tardanza de Hazel puso nervioso al hombre y empezó a pasearse de un lado a otro de la estancia decorada en tonalidades azules y marrones. En un arrebato de furia se quitó el sombrero y lo tiró sobre un sillón. Ya no podía esperar por más tiempo, así que se dispuso a buscar a Amy por toda la casa, pero en el momento que daba el primer paso apareció Hazel.


    −¿Y Amy? −preguntó sin preámbulos él.


    La mujer no le contestó y se limitó a entregarle tres cartas sin abrir.


    −Son las cartas que Amy te envió... Yo tengo la culpa de todo, nunca debí guardarlas.


    −¿Qué? ¿Pero...? −Trevor miró aquellos sobres, su mente era un hervidero de conjeturas, no hacía falta ser muy listo para saber qué había ocurrido−. ¿Por qué ha hecho eso? −escupió con rabia, mirándola con verdadero resentimiento.


    −¡Por desesperación! −gritó la mujer, se acercó a una silla y se dejó caer como si su cuerpo pesara toneladas. Se sentía abatida, destrozada por haberle robado la felicidad a su hija−. Nunca pensé que consiguiera hacerse un hombre rico en tan poco tiempo. Creí que, aunque lo lograra, se olvidaría de mi hija y decidí lo que era mejor para todos, pero me equivoqué. −Se tapó la cara con las manos y empezó a llorar−. He convertido la vida de mi hija, la única hija que tengo, en un infierno.


    Si bien las palabras sonaron amortiguadas debido a que las palmas tapaban el rostro de la mujer, él las escuchó con claridad. Trevor no era un hombre rencoroso, nunca lo había sido; además conocía a Hazel desde hacía tiempo y sabía de su bondad. Sí, ella se había equivocado, ¡y de qué manera! Sin embargo, no haría más leña del árbol caído. Él tenía veintiocho años de edad y sabía que la desesperación llevaba a cometer errores, ¡tantas veces lo había visto! Buscaría a Amy y la recuperaría, nadie lo detendría, ni tan solo el temible Jacob Hunter. Entonces se acercó a Hazel, se arrodilló y le separó las manos de la cara.


    −Dígame... ¿dónde está Amy? −le preguntó.


    −¡Wild se la ha llevado! Estaba muy enfadado, se ha enterado de que usted ha estado aquí para llevarse a mi hija, de lo sucedido en el jardín. ¡Dios mío... temo que le haga daño!


    El corazón del hombre se aceleró, aquello no podía ser cierto: ¿Wild se había enterado de todo? ¿Qué pasaría por la cabeza de ese hombre en aquellos instantes? Trevor intentó ponerse en el lugar de Jacob y la piel se le puso de gallina. Seguramente estaría dolido, se sentiría humillado, engañado y un sinfín de sentimientos angustiosos llenaría su mente. No tenía duda de que Amy estaba en peligro, pues un hombre nunca perdona una cosa como aquella, y Wild la castigaría. Tenía que encontrarla, costara lo que costara, removería cielo y tierra hasta dar con ella.


    −¡No lo voy a permitir! −gritó él−. Quédese tranquila, la voy a encontrar.


    Hazel, ya fuera de sí, lloró a lágrima viva sin importarle que Trevor fuera espectador de tan lamentable situación. En aquellos momentos no le importaba conservar las apariencias o su refinada educación, pues imaginaba a su hija golpeada por su marido, temía incluso por su vida. Tales pensamientos no hicieron otra cosa que empeorar su estado de pesadumbre.


    Trevor consciente de que la mujer estaba con un ataque de nervios, la sacudió e insistió:


    −¡Maldita sea! Tiene que decirme a dónde se la ha llevado antes de que sea demasiado tarde.


    Ella pareció reaccionar y entre hipidos logró decir:


    −Él estaba alojado en casa de su amigo Kev Foreman, tal vez estén allí. Wild y Amy habían decidido pasar la noche aquí y mañana iban a partir hacia Stone Hand, pero después del desastre no sé qué planes pueda tener.


    Trevor ni se despidió, se guardó las cartas, agarró su sombrero y se marchó maldiciendo por lo bajo. Dejó atrás una Hazel destrozada, sumida en un sentimiento de culpabilidad que la perseguiría como un fantasma durante el resto de sus días.


    Trevor estaba enfadado, pues Wild no estaba en casa de Kev. Sin embargo, un Colt podía llegar a ser un amigo muy persuasivo. Solo le hizo falta apuntar al criado con el frío cañón plateado y que el sonido del revólver amartillándose resonara cerca de su oído, para que le dijera el paradero de su amo.


    Por fin llegó al lugar indicado. Se trataba de una encantadora casita de madera escondida dentro de un espeso y frondoso jardín. El hombre estaba seguro de que Amy se encontraba allí. Normalmente Trevor actuaba con prudencia, pues meditaba cada una de sus acciones y nunca se dejaba llevar por los sentimientos. Sin embargo, en aquellos momentos la cautela no se encontraba entre sus sentimientos; más bien la desesperación y la agresividad guiaba su estado de ánimo y sus acciones. Quería dar con Amy fuera como fuera, sin importarle los métodos a los que tuviera que recurrir, ella seguramente lo estaría pasando mal, o quizás incluso ya estaría lastimada. ¡Dios!, pensar en esa posibilidad hizo que la última brizna que quedaba de sensatez en su cabeza se esfumara. Entró en la acogedora casa disparando a la cerradura y entrando como un vulgar asesino. Sabía que el ruido del arma habría puesto sobre aviso a Wild, pero no le importó, su preocupación era encontrar a Amy y él era un excelente pistolero. De hecho su fama de buen tirador se extendía a varios kilómetros a la redonda. Aunque él sabía que el secreto, a veces, no se encontraba en la velocidad en que se desenfundaba un revólver y se disparaba, sino que lo importante era ser lo más certero posible, se trataba de poner la bala donde se miraba. En el caso de que eso fallara a cambio había que aguantar salir herido. Normalmente él no mataba indiscriminadamente, siempre hería en lugares del cuerpo estratégicos y que a su vez impidiera a su enemigo reaccionar y devolverle el disparo. Hasta aquel momento siempre había acertado, sin embargo, tenía claro que con Wild dispararía a matar.


    Por suerte el interior del hogar era pequeño y en seguida lo registró. Solo le quedaba una habitación por inspeccionar y abrió su puerta con la misma rudeza que la anterior: de un puntapié y desencajándola de sus goznes. Se encontró con Kev que, alertado por el ruido, estaba esperándolo con un rifle.


    −¡Sal de mi casa si no quieres que te pegue un balazo en los huevos! −exclamó Kev.


    Trevor miró el agujero de aquel enorme cañón y luego desvió sus ojos al hombre desnudo que sujetaba el arma con mucha precisión. Supo, por el brillo malicioso de sus ojos negros, que cumpliría su amenaza. Luego se percató de la mujer pelirroja que estaba sentada en la cama, tapándose con una sábana marfil como si fuera un escudo capaz de protegerla. La reconoció de inmediato: se trataba de la mujer del coronel. De pronto sintió asco por aquella fémina, su marido era un buen hombre y no merecía aquella deshonra. Por suerte sabía que no todas las mujeres eran como esas. Amy... su Amy, no se parecía en nada.


    −¿Dónde está Amy? −exigió Trevor, amartilló su Colt y apuntó a la pelorroja−. No me importa si tengo que matarla.


    La mujer se acurrucó a un lado sollozando a raudales.


    −Tú eres el amante de Amy −dijo Kev de pronto, en un principio su cara le resultó familiar, pero el sobresalto del momento impidió que lo reconociera al instante−. Esa ramera tiene a dos idiotas comiendo de su mano.− Rió sin gracia.


    −¡Cállate! Ella no es como... esa −expresó despectivamente señalando a la pelirroja con un gesto de cabeza.


    −No lo creo...


    −¡Ya basta! −le interrumpió−. Solo quiero saber dónde está y me marcharé.


    −Me das pena...


    −Y tú a mí... ¡Contéstame de una puta vez! −Hizo un amago de querer disparar a la mujer. Ésta lanzó un grito.


    −¡No lo sé! Y aunque lo supiera tampoco te lo diría −contestó con rapidez en un intento por que no apretara el gatillo. Aunque la pelirroja le importaba bien poco, no deseaba su muerte, así que, antes de disparar a aquel desgraciado, intentaría que entrara en razón−: Piensa que mientras le disparas a ella, yo te dispararé a ti y te aseguro que tendrás que mear para el resto de tus días como una mujer.


    Trevor la miró, no valía la pena malgastar una bala, una rata tenía más valor que aquella desvergonzada. En su mente apareció Amy y la sensatez cobró algo de vida dentro de la maraña en la que se había convertido sus pensamientos. Luego desvió su mirada hasta encontrarse con la de Kev, éste mantenía una apostura rígida, apenas pestañeaba y ni una gota de sudor brotaba de su frente. Era evidente que controlaba sus emociones, ese hombre tenía nervios de acero y dudaba de que el miedo encontrara cobijo en su cuerpo. Sin embargo, Trevor volvió a insistir:


    −¿Dónde está Amy?


    −Ya te he dicho que no lo sé. −Sus pupilas se agrandaron y eclipsaron casi la totalidad de sus ojos−. Seguramente estará disfrutando del cuerpo de su mujer...


    Kev sabía que estaba jugando con fuego, pero si algo no soportaba en la vida es que lo apuntaran con un arma, y desde luego que no se iba a negar la satisfacción de devolverle el favor. Estaba más que preparado para darle un buen balazo. Si de una cosa podía alardear era de sus buenos reflejos y de su capacidad de reacción, y ahora lo iba a demostrar. Por suerte, la luz de las velas, dispuestas por toda la habitación, dejaban a Trevor bastante iluminado y ofrecía a Kev un blanco muy nítido. Así que levantó el rifle, apuntó al corazón de su contrincante a la expectativa de cualquier movimiento.


    Trevor tensó el dedo en el gatillo. Miró a Kev con odio, dispuesto a matarlo por recordarle que Wild tenía todo el derecho sobre Amy. Sintió que el aire que entraba en sus pulmones lo quemaba y le resultó imposible controlar el avasallamiento de emociones que, al instante, lo invadieron. No podía imaginar a la mujer que amaba desnuda, emborrachado los ojos de otro hombre. Lo único que impidió que apretara el gatillo fue Amy, pues se adueñó de su mente y acudió en su auxilio. Ella nunca había visto su lado oscuro, tampoco él sabía que lo tuviera, hasta aquel momento. Con sorpresa, se dio cuenta de que mataría a sangre fría por Amy, que engañaría y robaría por ella sin titubeos. Pero también se dio cuenta de que la mujer que amaba jamás le perdonaría tales acciones, pues la honradez era una cualidad muy valiosa para ella y lo vería como un monstruo digno de odiar.


    La mezcla de emociones y pensamientos templó la sangre de Trevor. Maldijo sus escrúpulos cuando era bien sabido que en el Oeste se disparaba y se mataba por menos. Sin embargo, la tranquilidad de su conciencia y la necesidad de que Amy lo viera con buenos ojos valía más que matar por matar. Enfundó su Colt y sonrió arrogantemente.


    −Más vale que hayas dicho la verdad.


    −Lárgate antes de que te meta un balazo −dijo mientras relajaba su dedo tensado alrededor del gatillo de su rifle.


    El parpadeo incesante de la luz de las velas iluminó con nitidez las líneas de furia contenida de los rostros de ambos hombres. A duras penas dominaban la necesidad de saltar uno encima del otro con intención de golpearse hasta la extenuidad. En otra situación Trevor no lo hubiera dudado y lo hubiera apaleado, pero tenía su mente concentrada en otra cosa, pues era evidente que Wild había cambiado de planes respecto a su alojamiento de esa noche. Se marchó de la casa y ni si quiera el aire frío de la noche pudo apagar el fuego rabioso de su interior. Rápidos como un rayo, la desesperación y el temor empezaron a echar raíces en su interior. Miró el cielo donde la luna llena derramaba su luz pálida por la enorme ciudad, una ciudad que él se disponía a recorrer de cabo a rabo en busca de Amy; desde luego que le llevaría toda la noche, pero no le importaba si con ello daba con su amada. Tenía que darse prisa, Wild en aquellos momentos la podía estar lastimando.


  



  
    Capítulo 3


    Wild y Amy llegaron a un pequeño hotel de un pueblo. Él no había querido ir a casa de su amigo, ni tampoco quedarse en la ciudad; Kev era un hombre que no se andaba con rodeos y decía las cosas tal como las sentía. Seguramente le hubiera lanzado a su esposa alguna que otra insinuación o comentario hiriente, cosa que él no hubiera permitido y habrían acabado por pelearse. No hacía falta reconocer que en aquellos momentos una pequeña chispa acabaría encendiendo toda su furia. No quería hacer daño a nadie y tenía que evitarlo a toda costa.


    Entraron en el edificio de entramado blocao de troncos gruesos y se dirigieron al mostrador donde un anciano de semblante amable, de cabellos completamente canos y enormes entradas, que dejaban despejada casi toda la parte superior de la cabeza, les atendió.


    −Una habitación, por favor −pidió Wild.


    −Que sean dos −se apresuró a rectificar Amy.


    El anciano miró al uno y al otro con evidente malestar. −Una... habitación −exigió lentamente Wild con un tono profundo que advertía no contrariarlo.


    −Sí, ahora mismo −dijo con rapidez el anciano, cogió el quinqué de encima el mostrador−. Síganme, por favor.


    A Amy el miedo la abrumó y fue incapaz de dar un paso, Wild la agarró del brazo y tiró de ella mientras decía alguna soez entre dientes, que ella no entendió. Subieron a la segunda planta y entraron en uno de los dormitorios. El anciano encendió un quinqué que reposaba en una cómoda situada en el centro de la pared izquierda. Al lado del mueble había una ventana con las cortinas descorridas, que el hombre mayor, con un movimiento brusco de muñeca, se apresuró a correr. La luz amarilla y tenue de la llama iluminó la estancia, una estancia que Wild encontró acogedora. No pudo evitar mirar de reojo la enorme cama instalada en la parte derecha de la habitación con su cabezal pegado a la pared. Entonces, su imaginación emprendió el vuelo y alcanzó alturas inimaginables; a pesar de sus intentos por que aquello no ocurriese, la lujuria que su cuerpo experimentó estuvo más cerca de las mentes pecadoras condenadas en el infierno.


    −¿Querrán algo de cenar? −preguntó el anciano.


    −No, gracias −contestó Amy, giró el rostro y miró a Wild que estaba apoyado en el marco de la puerta observándola con ojos hambrientos. Se le erizó el fino bello de la nuca y apartó la vista incapaz de sostenérsela por más tiempo, pues se sintió como un pez atrapado en un puño.


    −¿Y usted, señor? −preguntó amablemente el anciano.


    Wild, que estaba envuelto en una nube lujuriosa, literalmente embobado, con los ojos abiertos de par en par, desnudando a su mujer con la mirada y con su pene dolorosamente tieso y caliente, volvió a la realidad.


    −No, gracias. −Tuvo que esforzarse en mantener un tono frío, ya que estaba tan excitado que su lengua se trababa−. Yo tampoco tengo hambre. Puede marcharse. −Se apartó de la puerta para dejarlo pasar. Luego cerró el batiente con delicadeza−. Por fin... solos.


    Amy reculó un paso, aquel «por fin solos» la aterrorizó. Wild seguía mirándola con aquellos ojos que desprendían llamaradas azules. Por más que se esforzó en tranquilizarse, no lo consiguió y empezó a respirar con dificultad. Intentó buscar una vía de salida a la desesperada, pero... ¿qué podía hacer? Lo único que se le ocurrió fue encontrar un pretexto para escapar de lo que allí iba a suceder:


    −Estoy cansada, será mejor que me vaya a otra habitación.


    La excusa sonó totalmente patética, pero a ella no le importó. Lo que en realidad quería era levantarse la falda y salir corriendo de allí olvidando por completo la educación que le enseñaron de pequeña. Bien sabía que los buenos modales no acudirían en su ayuda.


    Wild cruzó los brazos a la altura del pecho mientras decía: −No.


    −Wild...


    −No.


    −Necesito tiempo.


    −¿Tanto te repugna acostarte conmigo?


    −No se trata de eso... −Quiso explicarle que era virgen, pero seguramente, después de lo sucedido, no la creería.


    −Entonces, ¿de qué se trata? Es evidente que ya te has acostado con tu amante. ¿A qué viene tanta recatamiento cuando ya sabes de qué va? No soy un bárbaro, Amy. Te trataré con delicadeza y te aseguro que ambos vamos a disfrutar. A estas alturas ya te habrás dado cuenta de que me calientas las entrañas y te aseguro que voy a satisfacer esta necesidad que me quema el alma; eres mi esposa y tienes deberes conyugales qué cumplir.


    Amy bullía por dentro, para él era una ramera, de nada serviría llevarle la contraria. Él ya se había hecho una idea de como era ella del todo equivocada. Ya no le quedaba nada, salvo su orgullo; así pues alzó la barbilla de manera desafiante, con su naricita patricia señalándolo y lo miró con aquella frialdad que tan poco le gustaba a Wild.


    −Te juro que no conseguirás nada más que mi cuerpo −soltó la mujer con furia.


    Luego ella se dio la vuelta y se fue hacia la mesa que había delante la ventana, pero la risa y las palabras de él la detuvieron:


    −Me casé contigo para poseerte, no quiero nada más.


    Ella siguió andando y apoyó las manos en el respaldo de una silla. Contuvo el aliento sintiendo como las garras del odio desgarraban su alma. Inmediatamente después se quito el bonete y lo dejó sobre la superficie de la mesa mientras escuchaba los pasos de su marido a su espalda. Por un momento se quedó allí, paralizada, con el cuerpo en tensión, no se atrevía a darse la vuelta porque sabía que se encontraría a Wild a tan solo un palmo; incluso podía sentir su aliento caliente en la nuca acariciando su piel con su tibieza. Miró la ventana y la luz de la luna llena se filtraba a través de la fina tela de las cortinas floreadas. ¡Dios... no tenía ni idea de qué hacer, estaba aterrorizada! Solo era consciente de la necesidad imperiosa de salir corriendo y poner distancia entre él y ella.


    De pronto notó que Wild le besaba el cuello, ella, instintivamente, quiso huir, pero la agarró de la cintura y la mantuvo quieta en el lugar. Él siguió besando y lamiendo aquella porción de piel al tiempo que desplazaba las palmas por su esbelto torso. La mujer se dio la vuelta con rapidez y lo miró a los ojos con un ruego silencioso, que él ignoró. Y es que el deseo de aquel hombre por amar a su esposa con su cuerpo, no atendía a súplicas de ninguna clase.


    Entonces empezó a desabrochar el vestido de Amy, cuyos pequeños botones no ofrecieron resistencia. Los hombros de ella quedaron al descubierto, Wild paseó la mirada por aquella zona para inmediatamente después posarla en las ondulaciones lujuriosas que sobresalían por encima del corsé; no pudo evitarlo y acarició aquel bello lugar con el dorso de su mano. Ella se estremeció y, avergonzada por aquella intimidad, empezó a caminar hacia atrás incapaz de soportar aquel hormigueó que empozó a brotar en sus pezones. Sin embargo, no pudo recular todo lo que ella ansiaba, pues su trasero se tropezó con la mesa, perdió el equilibrio y se cayó de espaldas sobre la superficie de madera. Intentó incorporarse, pero Wild no la dejó, ya que avanzó hacia ella rápido como un rayo, le levantó las piernas −al tiempo que remangaba la falda y las enaguas hacia arriba− y se colocó entre sus muslos.


    Wild estaba ansioso, su respiración agitada daban fe de su excitación. Su miembro pulsaba con frenesí y sentía su punta humedecida. Frotó el superlativo bulto de su entrepierna allí, donde se unían los muslos de su mujer. Ella dio un grito de sorpresa que se transformó en un gemido de placer cuando su esposo incrementó el ritmo de las fricciones. Entonces él dirigió su atención a los pechos, los acarició a través de la tela de la camisola interior y atormentó sus puntas con delicadeza. El hombre contuvo el aliento por el sentimiento tan profundo e inesperado que su corazón experimentó. La mezcla de lujuria y amor confluyeron en su cuerpo, transformándose en una necesidad capaz de saltar precipicios, que ni él mismo supo como controlar. Tan solo era consciente de que tenía que darle escape de alguna manera si no quería volverse loco.


    Amy cerró los ojos, estaba perdida, se sentía prisionera de su cuerpo. No entendía que le pasaba, y es que aquellas sensaciones eran nuevas para ella, sentía que sus pechos vibraban, que anhelaban ser tocados. Además, allí donde él se friccionaba ardía y la hacían desear más... y más... Entonces un ansia feroz de querer alcanzar algo la envolvió, casi no podía ni respirar y empezó a gemir de necesidad.


    Corsé, enaguas, camisola y un largo etcétera cayeron al suelo. Él conocía las vestimentas femeninas, eran tantas las veces que había desvestido a mujeres, que se deshizo de las ropas de su esposa con rapidez y eficacia. Sin embargo, el aire del ambiente rozó la piel de Amy enfriándola al instante, entonces la lujuria que la invadía disminuyó. Cuando tomó consciencia con espanto de que estaba desnuda y tendida en aquella mesa, la timidez la asaltó y se sonrojo por completo. Abrió los ojos y vio que él la inspeccionaba de sur a norte, de norte a sur deteniéndose a saborear con su mirada azul sus pechos y su... su... pubis. Ya no pudo más, se incorporó e intentó alejarse, pero Wild se lo impidió bloqueando cualquier movimiento y, sin perder ni un segundo más, empezó a acariciar los muslos de aquel maravilloso cuerpo que lo tenía fuera de sí.


    −Por favor... −musitó ella, resignada a su suerte, sabedora de que ya no había vuelta atrás−, apaga la lámpara, no me hagas pasar por esta vergüenza.


    Él se limitó a negar con la cabeza, detuvo sus ávidas manos y se quedó mirando aquellos ojos avellana que refulgían de temor, de rubor, pero que en todo caso también estaban ensombrecidos por el deseo que él le daba. Aquella certeza dio alas al hombre que se volvió más exigente en sus demandas. Procedió a quitarle las horquillas que sujetaban el pelo en un sencillo recogido y una lluvia torrencial de cabellos castaños se precipitó por encima la mesa cayendo desparramados por el borde de ella. Ahora Amy tenía un aspecto salvaje, un aspecto que encendió hasta la desesperación el cuerpo de Wild. Empujado por un deseo animal, la besó con una voracidad que nunca creyó poseer. Lamía, y chupaba, y mordía, y succionaba aquellos rebordes sonrosados como si no existiera nada más suculento sobre la tierra. Ella se sorprendió por la ferocidad de él y se tensó, pero cuando su marido hundió su lengua dentro de su boca y empezó a enredarse con la suya, a danzar un baile salvaje que ella desconocía, se deshizo de placer. Otra vez un cúmulo de sensaciones la inundó con más ahínco; algo crecía dentro de ella, una chispeante sensación recorría su cuerpo e invadía sus partes íntimas. Y es que Wild la tenía en el ojo de un huracán libidinoso del que no quería salir.


    El hombre la cogió en brazos y la llevó a la cama, ella hizo amago de querer taparse y esconderse de su mirada, pero él la detuvo cogiéndola de la muñeca.


    −No, deja que te contemple mientras me desvisto... −Su tono sonaba ronco de deseo y un medio gemido brotó de sus labios cuando empezó a desabrocharse los pantalones y rozó su pene con la mano.


    Ella hundió su mirada canela en la azul cobalto de él mientras Wild se desprendía de sus ropajes. Amy aguantó la respiración, pues jamás había visto un hombre desnudo, solo sabía lo que su madre y sus amigas casadas le habían explicado. Primero deslizó su mirada por los hombros anchos y luego por aquel torso fuerte ligeramente salpicado de vello rizado negro. Después paseó sus pupilas dilatadas por aquel vientre de marcados abdominales. Por un instante se quedó con la vista fijada en aquella zona, pues no se atrevía descender. Pero la curiosidad y su propia excitación la volvieron osada, así que bajó la vista. Amy tragó saliva ante aquel... aquel ¿enorme? No, enorme no. Enorme era una palabra pequeña para lo que ella contemplaba. Perpleja, observó ese ancho pene en posición vertical que llegaba hasta el ombligo. Su sentido común le advirtió de que aquello no cabría en su interior. Su cutis sonrojado por la excitación y por su propia timidez, se demudó.


    Wild conocía su cuerpo y precisamente aquella parte de su anatomía sabía que salía fuera de lo común. Es por ello que no le sorprendió la reacción de su esposa, aunque sí que lo descolocó el miedo atroz que se reflejó en el semblante femenino. Entonces se apresuró a tumbarse a su lado agarrándola de la cintura, ella intentó apartarse de él, pues creyó que la iba a penetrar al instante. Amy lo empujó con sus puños, se revolvió, pero su marido neutralizó cada movimiento con su fuerza. La mujer pronto tomó conciencia de que no tenía escapatoria: estaba atrapada.


    Wild se hallaba demasiado excitado y deseaba, como un loco, entrar en el interior de su mujer y derramar su simiente. Sin embargo, sabía que Amy estaba asustada y la tendría que preparar para que sus temores se esfumasen. Una mujer debidamente excitada no tenía problemas para alojar a un hombre en su interior y él se tomaría su tiempo. Controló su necesidad de hundirse en su vagina y se colocó encima de ella atrapándola con sus muslos. Por suerte ya no peleaba, aunque de vez en cuando hacía algún que otro intento por huir, que él frustraba de inmediato. Empezó a seducirla. Primero le besó el cuello y se empapó de aquel olor a mermelada de cereza que tanto le agradaba. Luego lamió su piel y fue descendiendo hasta sus pechos, los adoró con besos, los amasó con sus manos, pellizcó sus redondas y duras cumbres. Después con su lengua resiguió el contorno de sus pezones con suavidad, como si fuera un pincel que daba suaves trazos en un delicado lienzo. Para entonces ella ya volvía a gemir, ya no pensaba en pelear y escaparse, ahora su lucha era llegar a alcanzar una cúspide desconocida. Tras un breve beso, que sirvió al hombre para recobrar un poco de control, siguió con el tormento. Así pues le separó las piernas y se ubicó entre ellas, paseó sus dedos por el interior de los muslos con lentitud y detuvo el ascenso una vez llegó a aquel maravilloso lugar digno de ser amado.


    Amy empezó a gemir con desesperación, notaba unas manos trepar por sus piernas que pronto alcanzaron su sexo. Ella gritó de pavor e intentó decirle a Wild que parara, que aquello no estaba bien, pero le resultó imposible, pues cuando abrió los labios las palabras se negaron a brotar y en su lugar aparecieron exclamaciones de placer. Aquel hombre movía los dedos en un lugar que ella desconocía que tuviera vida. Notó como una humedad desconocida, salida de su interior, untaba aquella zona haciendo que las yemas de Wild se volvieran más osadas y se movieran con rapidez. No pudo hacer otra cosa que contorsionarse y apretar su centro de placer contra aquellos dedos en busca de una liberación que todavía no había conocido. Entonces el mundo para ella quedó atrás, ya no existía: su presente estaba con su marido y en lo que éste le hacía.


    Wild miró su miembro de cuya punta brotaban gotas transparentes, y es que estaba al borde de la eyaculación. Lo agarró por la base y lo dirigió a la entrada de la vagina, acarició los labios mayores y menores con el glande esparciendo aquel néctar por la zona. Luego estimuló aquel punto carnoso de nervios escondido entre aquellos rebordes rosados mientras luchaba con su cuerpo, y es que lo único que en aquellos momentos quería hacer era enterrarse hasta el fondo. Introdujo la punta un par de centímetro para abrirse camino, la notó terriblemente estrecha y esperó a que ella se estirara y lo aceptara. Amy lo agarró de los hombros y se arqueó deseosa de que la llenara por completo, sin embargo, cuando Wild se introdujo un poco más y la cabeza de su miembro se topó con una barrera, se detuvo en el acto.


    Amy pestañeó y Wild se cruzó con aquella mirada perdida cuyas pupilas dilatadas reflejaban deseo. No esperaba que ella fuera virgen, y saberlo incrementó su necesidad sexual. Ella se lamió los labios, lo contempló sin verlo y le susurró desesperada:


    −No sé que me pasa... no me dejes así, sigue...


    Entonces él empezó a temblar y a sudar, pues su control se estaba resquebrajando por momentos, sentía sus testículos pesados, las venas de su miembro pulsaban haciendo que un dolor placentero lo invadiera. Sabía que si la penetraba sin más la lastimaría, así que se esforzó en sacar y meter la punta del glande varía veces seguidas en penetraciones superficiales friccionando placenteramente el clítoris de ella. Amy clavó las uñas en su espalda deseosa de llegar a un lugar que aún no conocía. Wild tampoco podía más, sentía su semen ascender, su corazón palpitaba, su respiración se tornó desesperada. Inmediatamente después movió su pelvis con decisión y se zambulló un poco más en ella rompiendo aquella frágil membrana. Amy contrajo su vientre, pero estaba tan excitada que apenas había percibido nada, tan solo un leve estremecimiento que desapareció al instante. Él se quedó un par de segundos quieto mientras temblaba de placer y retenía el semen en sus testículos. Luego se movió hacia adelante, al principio lentamente, pues quería darle tiempo para que ella dilatara su interior y lo aceptara en su totalidad. Por fin el hombre penetró a su mujer en toda su totalidad. La satisfacción se vio reflejada en la mirada azul fuego de él y en la de whisky ardiente de ella.


    Ya no hubo vuelta atrás y la pasión se desató en aquellos cuerpos unidos por las ingles. Sin perder ni un segundo más el hombre desplazó sus grandes manos a las caderas y la sujetó mientras su pene salía, y entraba, y volvía a salir, y a entrar con profundidad y descarnado ímpetu. Wild la embestía, y la embestía, y la embestía mientras ella absorbía cada empellón con gemidos de autentico goce. Él notaba como la energía de su miembro se extendía por las paredes de la vagina, como el glande vibraba en aquel delicioso interior. A cada arremetida le entregaba más y más de su amor que ella recibía en su alma, y es que cada embate era una declaración silenciosa de un «te amo» agónico. Amy lo abrazó y sus bocas se unieron con la misma desesperación que sus pelvis: dentro y fuera, dentro y fuera... sin parar.


    Y la explosión de los cuerpos... llegó. Las puertas del paraíso se abrieron solamente para ellos dos, mientras sendas bocas unían gemidos de lujuria salvaje.


    En aquellos momentos todo estaba bien. La felicidad existía.


    Por su parte, Amy solo era consciente de que su cuerpo había experimentado un no sé qué de glorioso estallido que la había hecho alcanzar las estrellas: estaba que no salía de su asombro. Nunca creyó que tal placer pudiera existir, nada podía compararse con aquello. Con la respiración agitada y la mente enturbiada abrió los ojos, tuvo que concentrarse en fijar la vista, pues aún los últimos latigazos de deseo la tenían temblorosa. Wild miró con dulzura aquel rostro arrebolado que cambió a un semblante de sorpresa, como si estuviera calibrando lo que allí acababa de suceder. Entretanto el hombre, poco a poco, recuperó la respiración. Todo él estaba conmocionado, de acuerdo que no era la primera vez que se acostaba con una mujer, pero aquello había sido demasiado delicioso, demasiado especial... Único era la palabra correcta, igual que único era su amor por ella.


    −Te amo −dijo él de pronto, unas palabras que salieron del mismo corazón, como si se tratase de dos latidos agónicos−. No puedo y no quiero evitarlo...


    Ella giró el rostro, no pudo sostenerle la mirada, no podía, ya que algo dentro de ella se negaba a escucharlo, pero de nada sirvió porque aquellas palabras se estaban filtrando muy hondo. No entendía que le sucedía, pues lo que allí había pasado: la unión de sus cuerpos, aquella ternura, aquellas caricias, aquellos besos... habían encendido una mecha en su interior. Y es que ese «te amo» había llegado a su alma y se había alojado en ella para atormentarla sin piedad. De pronto su eco se extendió por todo su ser y bramidos silenciosos de desesperación llenaron su corazón. Quiso expulsar con encadenadas letras lo que su cuerpo sentía; pero su voz se ahogó y solo quedó el leve susurro de un dolor amargo, que marcó sus entrañas como un hierro al rojo vivo.


    Wild miró el perfil de su mujer maldiciendo en silencio. Daría su vida porque lo amara, porque le dijera dos simples y cortas palabras, pero tan llenas de vida que de simples y de cortas no tenían nada. Imaginó a Amy pronunciando un susurrante «te amo», de manera lenta, curvando sus jugosos labios, acariciando el paladar y los dientes con su dulce lengua, articulando cada magnífica letra al tiempo que el aire se llenaba con la música celestial de su voz. Qué bonitas son las palabras cuando se sienten tatuadas en el alma; cuando se llevan escritas en el corazón; cuando resuenan en la cabeza desordenando cada pensamiento. Sí, qué bonitas son cuando se cosen unas a otras y se convierten en una gran manta cubriendo los cuerpos desnudos del frío invierno... Qué bonitas son cuando envuelven el amor de tanta pasión. Sin embargo, Will sabía que aquello era un sueño: ella jamás le murmuraría un «te quiero».


    Enfadado con él mismo salió del interior de Amy. Para su sorpresa aún se mantenía duro como una roca: la volvía a desear. Miró el cuerpo desnudo de su mujer, aquellos pechos abundosos y bien formados. Las caderas y las piernas con sus curvas sinuosas capaz de hacerlo derrapar de locura. La unión de sus muslos abiertos expuesto a su mirada con aquellos labios vaginales sonrosados, hinchados y humedecidos con su semen. Su ingle se sacudió y su excitación aumentó. Sin embargo, cuando desvió su vista a su pene inhiesto manchado de sangre, la coherencia guió sus pensamientos, entonces se sintió mal... en parte; si bien la había acusado de no ser virgen y de haberse entregado a su amante, la verdad es que no se sentía culpable de haberle hecho el amor de aquella manera tan increíblemente deliciosa. Él era su marido y, como tal, era normal que aquello hubiera sucedido. Pero... ¿por qué demonios no podía quitarse aquella sensación angustiosa que le revolvía las tripas? Dejó de meditar y se levantó de la cama. Se dirigió, tal cual, desnudo hacia un palanganero de madera con espejo que había en un rincón de la habitación. Vertió agua en la jofaina e introdujo parte de un lienzo que había allí para el aseo. Se limpió el pene quitando los restos de sangre y de esperma, luego volvió a sumergir la tela y la estrujó hasta quitar el exceso de agua. Se acercó a la cama e intentó hacer lo mismo con ella, sin embargo, se dio cuenta de que temblaba, no porque tuviera frío, sino porque estaba llorando. Se detuvo y un ramalazo de culpabilidad sacudió su cuerpo, pero lo ignoró e intentó limpiar a su mujer.


    Ella, al notar que las manos de su marido intentaban separarle los muslos, reaccionó mal.


    −¡Déjame en paz, no vuelvas a tocarme jamás! −gritó sentándose de golpe en la cama.


    Wild apretó la mandíbula, pensó que aquel estallido de ira era porque la había lastimado más de lo que había creído en un principio.


    −Eras virgen y te hubiera dolido... incluso con él −escupió con odio.


    Amy sacudió la cabeza al tiempo que le arrancaba el lienzo de las manos y lo tiraba al suelo. Giró el rostro porque no podía mirarlo sin sentirse mal, sin sentir odio por aquel hombre y por ella misma, pues lo que le había hecho le había gustado demasiado y no quería admitirlo.


    A Wild aquella actitud fue como si le vertieran un cubo de agua helada, después de lo que habían compartido, ella continuaba rechazándolo, incluso más que antes, cosa que provocó que se encolerizara. Además, el dolor que empezaba a envolver su pulgar incrementó su enfado. No pensó y se acercó a su esposa con la rapidez de un lobo que ve a una desvalida liebre, le agarró las muñecas y jaló de ella hacía arriba. Cuando sus cuerpos quedaron pegados, piel con piel, nariz con nariz y aliento con aliento, dijo:


    −Esposa mía... Acostúmbrate porque es a mí al que vas a tener en tu cama. Te juro que ningún otro hombre te conocerá como yo te he conocido esta noche, tú serás mía para siempre, aunque tenga que asesinar.


    Luego la dejó libre de golpe y Amy cayó encima del colchón. Wild se quedó allí, de pie, con los brazos en jarras y los puños apretados. La mujer notó como la mirada dura de su marido se clavada por cada parte de su cuerpo, la observaba con pasión y con una posesión peligrosa. Entonces tomó conciencia de que ambos seguían desnudos y de que él tenía su miembro erecto dispuesto a poseerla otra vez. Para su sorpresa se excitó y cada centímetro de su piel cobró vida. Al instante alargó la mano, se tapó con la sábana y se dio la vuelta quedando de espaldas a él, pues no quería que percibiera aquellas ansias que brotaron en su interior para que le volviera a hacer el amor. Oyó como él se vestía y salía del dormitorio a paso apresurado. Luego ella suspiró aliviada y se levantó con intención de ponerse el camisón antes de que regresara. Ya de pie notó como el semen de su marido, junto con su sangre, resbalaba por el interior de sus muslos y se apresuró a coger el lienzo. Lo sumergió en el agua, lo escurrió y se frotó aquella zona con ímpetu. La verdad es que quería borrar cualquier marca de Wild sobre su piel, pero sobre todo quería borrar el placer que él le había proporcionado. Fue tal la fuerza que empleó, que su carne quedó enrojecida y arañada, sin embargo, ella continuó restregando. Quería que el dolor que ella misma se provocaba la despertara de aquella pesadilla. Se sentía mal, y abatida, y perdida... Su madre ya le había explicado lo que sucedía entre un hombre y una mujer, incluso le había dicho que si tenía la suerte de tener un marido considerado experimentaría lo que era volar, pero es que Wild no se había limitado a hacerla volar, sino que la había llevado hasta más allá de las estrellas. Nunca creyó que se pudiera experimentar tanto placer. Con él se había sentido más viva que nunca, más mujer que nunca.


    Amy se dejó de lastimar los muslos y cayó de rodillas mientras se preguntaba cómo era posible desear a un hombre y amar a otro. Tragó saliva y se negó a llorar prometiéndose que lucharía contra ella misma, si era necesario, para controlar la lascivia que su marido le producía. Entonces se acercó a la bolsa de viaje, sacó su camisón y se lo puso, luego se metió en la cama dispuesta a buscar alivio en la inconsciencia del sueño. Sin embargo, su deseó no se cumplió, pues Wild aparecía en ellos gloriosamente desnudo dispuesto a brindarle placer con todo su ser. Por suerte él no acudió en toda la noche y en cierta forma aquello hizo más llevadera su desesperación.


    Por fin llegó la mañana, el día amaneció soleado, pero frío. El cielo azul relucía con esplendor y un redondo sol acariciaba con sus rayos luminosos y tibios el ambiente. Amy no reparó en aquel bonito día y Wild tampoco, ya que el estado anímico de ambos estaba revuelto y, en consecuencia, nada cordial.


    Él estaba esperando a Amy en el exterior. No había dormido en toda la noche. Se la había pasado deambulando por el exterior maldiciendo en silencio al hombre que le había robado el corazón de su mujer. Además, las miradas de odio que Amy le había brindado durante el desayuno y el silencio que había mantenido todo el rato, aún había encendido más, si cabe, su mal humor. Por fin ella apareció, se detuvo a dos metros de su persona, era otra secuela de lo que anoche había pasado entre ellos: Amy evitaba por todos los medios ni siquiera rozarlo, como si temiera que le contagiara alguna terrible enfermedad.


    −Necesito mi ropa −dijo ella con frialdad−, este vestido acabará por ensuciarse y no tengo nada más que un camisón y poca cosa más en mi bolsa.


    −Te compraré ropa nueva −contestó hoscamente abriendo la portezuela.


    Amy alzó su naricita y lo miró de aquella manera desafiante que tan poco le gustaba al hombre.


    −Quiero las mías, las que tengo en mi casa.


    −Tu casa está donde yo esté.


    Ella miró el interior del carruaje con miedo; no quería entrar, pues la llevaría lejos y estaría para toda la vida a su merced. Relajó su semblante y no le importó suplicar en un tono zalamero:


    −Por favor, Wild...


    −No insistas, estoy al borde de la explosión... Te lo advierto. Muy bien, como si ella no estuviera también al borde de la explosión. No se amedrentó y decidió cambiar su tono dulzón por uno duro.


    −Ya has conseguido lo que querías. Déjame marchar. No tiene sentido que me vaya contigo.


    Wild la agarró por la parte superior de los brazos y la atrajo a su cuerpo. Su semblante era de todo menos cordial. En realidad amenazaba tormenta de fuego. Sin embargo, se relajó en el acto, ya que un grupo de gente pasó al lado de la pareja; él los miró de reojo, y al ver que eran observados con interés acercó sus labios a la oreja de su mujer y le susurró:


    −¿Te crees que una noche pagará todo lo que he invertido en tu familia? Harán falta más noches como las de ayer para saldar la deuda.


    Un estremecimiento cruzó de arriba abajo la espina dorsal de Amy, no dudó y empezó a forcejear.


    −¡Eres un animal! −contraatacó ella alzando la voz−. Un salvaje sin corazón, ni honor...


    −Cariño −dijo sarcásticamente−, sonríe y muestra lo mucho que me quieres, decenas de ojos nos están observando.


    Por el rabillo del ojo, Amy percibió aquellas miradas curiosas. En un santiamén detuvo sus esfuerzos por liberarse y sonrió a su marido con falsedad, mostrando una felicidad vacía en un intento de acallar los comentarios que, seguramente, aquella gente cuchicheaba. Él la empujó disimuladamente y la obligó a subir al carruaje, la mujer se acomodó en un rincón del acolchado asiento en terciopelo rojo y él se sentó frente de ella. Después Wild dio la orden de partir mientras a Amy se le contraía el corazón.


    −Dime, Wild, ¿qué esperas conseguir de una esposa que no te ama? Aún estás a tiempo de rectificar.


    −Quiero lo que todo hombre desea cuando se casa: una familia, un hogar y es contigo con quien me he casado.


    −¿Hijos? No hace falta que los tengas conmigo, puedes buscar a cualquier otra.


    −No voy a tener hijos fuera del matrimonio y que los llamen bastardos.


    −Pero para eso tendremos que... que... yo no quiero...


    −Sí −la interrumpió−, tendremos que hacer el amor muy a menudo. −Su tono era burlón y siguió aún más burlón−: ¿Acaso sabes otra manera de que una mujer conciba? Porque si la sabes... dímela, siempre es bueno ampliar conocimientos.


    Ella no le contestó, aunque lo cierto es que le pasó más de un insulto por la cabeza que se abstuvo de pronunciar, más por educación que por ganas. Además no quería discutir, estaba cansada y tenía sueño. Apoyó la cabeza en el respaldo y cerró los ojos dispuesta a permitirse un momento de calma y, si los nervios se lo permitían, tal vez dormir un poco. Pero la tranquilidad no llegaba y sus enturbiados pensamientos, un silencio impuesto y la mezcla de ruido y polvo, que el viento levantaba en grandes olas de arenilla en el exterior, hicieron que el inicio del viaje resultara pesado.


    Wild, por su parte, no estaba mejor, se frotó el pulgar cansado de que no disminuyera aquel latido que lo envolvía desde la base a la uña. Ignoró a su mujer pensando que así encontraría algo de paz. Pero de nada sirvió, pues el recuerdo de la noche anterior, cuando había gozado del cuerpo de ella, ocupaba cada uno de sus pensamientos. Tampoco le sirvió intentar conciliar el sueño, ya que cuando cerraba los ojos aparecía Amy detrás de la negrura de sus párpados gloriosamente desnuda encima de un lecho de sábanas blancas para que él pudiera saborearla a placer. La entrepierna del hombre despertó con tales sueños, con sus antiguas amantes nunca había sido así. Su fama de salvaje siempre había atraído a las féminas como un oso a la miel, exigiéndole que las poseyera con rudeza. La verdad es que había disfrutado una barbaridad con ese tipo de mujer desinhibida, pero últimamente ya no encontraba placer en aquellos encuentros. Sin embargo, con Amy era diferente: la amaba y quería delicadeza, sensualidad, mucha ternura, palabras de amor, caricias suaves... llenarla de manera lenta con su carne y beberse sus gemidos como si de un excelente whisky se tratara. Sí. La amaba. Para su desgracia y desesperación eterna... la amaba.


    ******


    Ya había amanecido y Trevor estaba irritado, no sabía qué hacer. Se había pasado la noche buscando a Amy por la ciudad y aún no había dado con ella. Aquello no hizo otra cosa que provocarle una frustración tan dolorosa que ya se había apoderado hasta de su alma. Y es que el lugar era grande con varios hoteles y sitios especiales para el hospedaje; sin embargo, Wild y Amy no se habían alojado en ninguno de ellos. Incluso había pensado que a lo mejor estaban de invitados en casa de algún nuevo amigo, pues cuando un hombre se hacía rico le salían amigos hasta de debajo las piedras y Wild, ahora, gozaba con grandes y poderosos contactos. Así que había confeccionado una lista mental de quién podía o no conocer. Se había apersonado en cada respectiva casa sin resultado alguno. Siempre pasaba lo mismo: la adrenalina lo abrumaba a cada hogar que acudía con la esperanza de encontrarla. Luego, cuando descubría que ella no estaba, esa esperanza, desaparecía cruelmente de su interior tiñendo por completo de dolor su ser. Incluso había trepado por los edificios y mirado a hurtadillas por las ventanas cuando lo habían echado sin más. La verdad es que reconocía que no se había mostrado muy educado, era del todo normal que lo trataran como un borracho loco, sacándolo a empujones de sus viviendas, pero la desesperación por encontrar a Amy ofuscaba cualquier otro sentimiento y sacaba lo peor de su interior.


    Sin embargo, ya había inspeccionado todos los lugares posibles sin obtener ningún resultado, solo le quedaba mirar debajo las piedras, o rezar para que un milagro iluminara su camino. Nunca pensó que en el mundo existiera dolor más fuerte que el que él experimentaba; jamás creyó que la desesperación provocara locura, ya que, si no daba con Amy, estaba seguro de que perdería el mundo de vista. Solo con pensar que, tal vez, ella lo estaría pasando mal, que a lo mejor Wild ya habría descargado su furia en ella, se le caía el cielo encima. Ese fuerte pensamiento hizo que agarrara con fuerza la empuñadura de su Colt consciente de que, si tuviera a Wild allí delante, lo mataría sin pestañear.


    Miró a su alrededor desesperadamente con la ilusión de ver a la mujer que amaba por entre la gente que ya empezaba a circular por las calles. De pronto se acordó de un pequeño y acogedor hotel cerca de allí, en un pueblo. La expectación lo volvió a inundar, pero esta vez la mantuvo controlada: más le valía si no quería que lo echaran a patadas otra vez. Se dirigió a galope tendido hacia el lugar luchando contra el tiempo que, muy a su pesar, lo tenía en contra.


    Pero la esperanza se convirtió en desesperanza: Amy y Wild hacía dos horas que habían emprendido la marcha. Trevor dedujo que aquel malnacido se la llevaba a Stone Hand, su rancho. Tenía que darles alcance fuera como fuera. Esperó a que su alazán tostado claro con una crin dorada −al que llamaba Pirata por tener un ojo rodeado de pelo blanco formando una especie de parche claro− bebiera en un abrevadero de madera. Luego lo montó y miró el horizonte pensando que contaba con una ventaja, pues conocía aquella zona como la palma de su mano, tantas veces la había recorrido. Sabía que Wild tendría que atravesar un largo valle que había entre unos picos altos y luego adentrarse en un camino llamado The Mousetrap. Un carruaje tenía que pasar por allí a poca velocidad, pero un caballo sí que podía cabalgar ágilmente y le permitiría reducir distancia alcanzándolos con rapidez. Sonrió pensando que ese mismo día Amy sería suya.

  


  
    Capítulo 4


    Amy apartó la cortina y miró por la ventana. El paisaje no le brindó ninguna alegría. Llanuras extensas vacías de toda vida animal y vegetal se extendía a varios kilómetros a la redonda. No había ni lagos, ni ríos, ni pequeños arroyos o charcos que pudieran calmar aquella tierra de su desolación; solo el polvo que el carruaje levantaba, según avanzaba, daba movimiento y sonido a un ambiente estéril.


    Una sacudida del vehículo hizo que Amy se tambaleara hacia adelante. La rápida intervención de Wild evitó que se cayera del asiento. Él la mantuvo pegada a su cuerpo sintiendo como sus curvas se amoldaban con una dulzura exasperante. No pudo evitar que aquella agradable sensación se reflejase en su semblante; la necesidad de abrazarla y decirle una y mil veces que la amaba con locura, lo mantuvo en la cuerda floja, pero logró sacar fuerzas de flaqueza y reprimió aquel exasperante deseo. Ella, sin embargo, lo miró sin ápice de ternura con una expresión de querer arrancarle los ojos. Wild se sintió derrotado y solo, más solo que nunca, con el agrio sabor del desamor empapar su corazón. Entonces, la dejó libre y dijo manteniendo un tono neutro:


    −Dentro de un par de horas haremos un alto en una posada para comer y para que puedas refrescarte.


    Ella se volvió a acomodar sin ni siquiera contestarle. Pasó una hora y el paisaje había cambiado, ahora se divisaban montañas al horizonte, tan lejanas que tenían un aspecto azulón que bien se podrían confundir con nubarrones de tormenta. Grandes extensiones de arbustos, de hoja pequeña y tallos espinosos, cubrían la superficie rocosa, y majestuosas águilas hendían el aire con sus extensas alas sin perder de vista el suelo en busca de algún despistado roedor.


    Unos minutos después entraron en un cañón y el carruaje se vio obligado a transitar por un estrecho camino: a un lado había paredes altas de rocas y al otro un precipicio donde en su fondo circulaban pausadamente las aguas de un riachuelo. El sol, que momentos antes se derramaba por encima del carruaje y se filtraba por sus ventanas, desapareció. Entonces las sombras altas de las montañas se convirtieron en un incómodo compañero de viaje. Wild se mantuvo alerta, pues pasaban por una zona peligrosa, más bien tenía el aspecto de ser una ratonera, sabía que era el lugar perfecto para una emboscada; de hecho aquel lugar se había bautizado como The Mousetrap. Y es que en aquella semioscuridad se solían esconder bandidos protegidos por los profundos salientes y grietas esculpidas por el paso del tiempo. Wild sintió el agobio de la atmósfera vibrar en su carne y la sensación de que eran espiados creció. Pronto el camino se ensancharía lo suficiente para acelerar el ritmo, pero también era consciente de que era allí donde los bandidos atacaban, ya que tenían más espacio para maniobrar. Es por ello que cuando la ruta se ensanchó no perdió ni un minuto y ordenó a sus cocheros que aceleraran el ritmo y no se detuvieran para nada.


    −¿Por qué tanta prisa? −preguntó la mujer.


    −Porque puede haber bandidos.


    −¿Bandidos? −Su rostro palideció.


    A Wild no le dio tiempo de tranquilizar a su mujer, de explicarle que con él estaba segura, dado que el sonido de disparos de escopetas resonó por todo el cañón. Su eco bramó con tal intensidad que pareció que un ejército iba tras ellos. Los cocheros, que ya sabían como tenían que actuar, aumentaron la marcha. Uno hacía restallar el látigo sobre los lomos de los bayos, mientras el otro, con su rifle, apuntaba a los bandidos. Amy intentó mirar por la ventana, pero su marido se lo impidió y corrió las cortinas de ambos lados.


    −Ni se te ocurra sacar la cabeza si no quieres que te alcance una bala −dijo él con brusquedad.


    Luego el hombre se arrodilló y sacó de debajo del asiento una caja de madera. La abrió y empezó a sacar cuchillos que ocultó por todas las partes del cuerpo. Después extrajo media docena de tomahawk y se los colocó alrededor de su cintura. Amy, mientras tanto, miraba a su marido como si no lo conociera, como si fuera la primera vez que lo viera: estaba estupefacta. La violencia que mostraba él al agarrar las armas y la ferocidad con que refulgían sus ojos cobalto, la dejaron sin respiración. La palabra salvaje tenía forma y era la imagen de su esposo. Se quedó prudentemente callada, no se atrevía a abrir la boca ni para suspirar.


    Wild, segundos después, centró su atención en ella. Amy se asustó, pues su semblante y su pupilas continuaban teniendo el aspecto de un temerario guerrero, además, aquella mañana él no se había afeitado y la espesa sombra negra que cubría la mitad de su rostro acentuaba aquella fiereza. La mujer, instintivamente, se apartó de él, aunque no le sirvió de mucho, pues el carruaje se zarandeaba con tanta brusquedad que fue a parar directamente a sus brazos. Ella sintió el cuerpo masculino tenso y fuerte, pero también percibió las armas clavarse en su carne, incluso a través de las telas de su vestido. Un estremecimiento de miedo cruzó su mirada, mirada que no pasó desapercibida por su marido.


    −No es a mí a quien debes de temer. −Sabía lo que hacían los bandidos con una mujer bella como Amy: la violarían hasta que se hartaran y luego la venderían a un burdel. La agarró con delicadeza, la colocó en una esquina y continuó hablando−: Saldremos de esta, a mi lado siempre has estado a salvo, y seguirás estando a salvo. No dejaré que nadie te ponga la mano encima... Lo juro.


    No añadió nada más, abrió la puerta derecha y trepó hasta el techo como una ágil ardilla lo haría en un árbol. Una vez que estuvo en lo alto del vehículo, éste empezó balancearse de un lado a otro debido a la irregularidad del terreno. Entretanto, Amy se agarraba donde podía en un intento de no perder el equilibrio. En una de las sacudidas salió despedida del asiento y le fue imposible levantarse debido a la brusquedad de los movimientos; además, su estómago empezó a revolverse, y es que ella no estaba acostumbrada a aquellos sobresaltos y mucho menos a que la atacaran bandidos. Reconocía que su vida había sido tranquila, hasta ahora. La mujer se concentró en lo que Wild le había dicho: según él estaba segura, pero empezó a dudar de aquello y el miedo la invadió.


    Por su parte Wild mantenía la estabilidad como podía allí arriba, se movía de un lado a otro como un experimentado acróbata. De hecho ya estaba acostumbrado, pues desde pequeño había jugado a cabalgar de pie encima de los lomos de los équidos, algo que había seguido practicando de adulto. No le supuso mucho esfuerzo mantenerse sobre el techo del vehículo, incluso le dio tiempo a estudiar a aquel grupo de hombres: se trataba de una quincena de bandidos montados a caballos que los seguían a unos veinticinco metros, más o menos. Wild sonrió, desde aquella distancia alcanzaría a más de uno. Aunque tendría que darse prisa, ya que las monturas de los bandidos eran de patas largas y cuerpos robustos, y soportarían una carrera sin problema. Sabía que solo tendría una oportunidad, sus bayos parecían estar descansados y con un poco de suerte aguantarían lo suficiente, pero si no conseguía matar a aquellos desalmados, la situación podría acabar mal.


    Entretanto, uno de los cocheros seguía disparando: cargaba cartuchos, apuntaba y apretaba el gatillo metódicamente; logró matar a uno y herir gravemente a otro. «Quedan trece bandidos», pensó Wild al tiempo que sacaba uno de sus cuchillos manteniéndose medio agachado en un intento de que las balas no lo alcanzaran. Después lo cogió por la afilada hoja, escogió un blanco, se alzó cuan largo era, tiró el brazo hacía atrás y lanzó el arma, ésta se hundió en el pecho de uno de los bandidos. Doce. Volvió a repetir la misma operación; sin embargo, en el instante que arrojaba el cuchillo, el carruaje dio una fuerte sacudida provocando que la rueda de atrás saliera parcialmente del camino. Durante un instante, la parte trasera del vehículo quedó pendiendo en el vacío y solo la rápida intervención del cochero impidió que se precipitaran por el barranco. Wild, debido al violento movimiento, patinó y quedó colgado del techo agarrado a la barra de sujeción del equipaje. Tuvo que hacer verdaderos esfuerzos por mantenerse aferrado mientras su cuerpo se balanceaba de un lado a otro. Miró hacia abajo, solo le esperaba la muerte si caía a aquella altura, pues el río no tenía la suficiente agua para amortiguar el golpe y brindarle una oportunidad. Tras unos agónicos segundos, y valiéndose de una destreza que pocos tenían, logró subir al techo. Esta vez asió un tomahawk y lo arrojó con toda su fuerza. Dio en el blanco derribando a un bandido de su caballo... Once. Diez. Nueve. Ocho...


    Por fin salieron de aquella garganta de montañas rocosas. El sol perdido volvió a iluminar el carruaje; sin embargo, los siete bandidos que quedaban seguían al vehículo por la llanura decididos a no rendirse y a darles alcance. Wild tampoco las tenía todas consigo. Los bayos empezaban a resentirse de la carrera, sus cuerpos sudorosos brillaban bajo los rayos solares y si no descansaban acabarían reventados.


    Wild, de pronto, vislumbró un jinete que salía de detrás de las mismas montañas rocosas que ellos acababan de dejar atrás. Iba con un rifle y, alzado en los estribos de su montura, disparaba vertiendo lluvia de balas a los bandidos con muy buen acierto. Había conseguido derribar a cuatro; ahora solo quedaban tres. Éstos, conscientes de que ya no tenían nada que hacer y con la certeza de que acabarían muriendo como sus compañeros, emprendieron la huída hacia el refugio que ofrecía The Mousetrap.


    Wild relajó su semblante y ordenó detener carruaje. Cuando se paró, saltó del techo al suelo con la misma agilidad que lo haría una pantera. Los cocheros se encargaron de los caballos a instancias del hombre, pues la preocupación por su mujer le impedía encargarse de los animales, como solía hacer normalmente. Cuando abrió la portezuela, se encontró a Amy acurrucada en el suelo con el rostro lívido y temblando. Él dejó escapar el aliento, verla tan indefensa lo desarmó por completo, se sentía culpable y un sentimiento de protección acudió con una ferocidad que nunca creyó poseer. Wild la agarró de la cintura y la ayudó a salir al exterior. Luego la abrazó deseando en lo más hondo de su corazón que ella algún día lo amara.


    Amy retenía las ganas de vomitar tragando saliva continuamente, sin embargo, una vez puso los pies en el suelo, no pudo resistirse por más tiempo, se deshizo del agarre de su marido, corrió hacia la parte trasera del carruaje y vomitó hasta que el estómago se vació por completo. Sentía la voz de su marido detrás de su espalda, apenas un susurro que parecía venir de lo lejos, como si estuviera a centenares de metros alejado de ella cuando en realidad lo tenía casi pegado a su cuerpo, pero estaba tan aturdida y avergonzada por el espectáculo que estaba dando, que no entendió lo que le decía. Apenas un instante después empezaron a flaquearle las rodillas, cerró los ojos, todo daba vueltas a su alrededor, se tambaleó y a punto estuvo de caerse; suerte que Wild la sujetó de la cintura con fuerza en el último momento. Luego sintió un pañuelo humedecerle el rostro haciéndola revivir, abrió los párpados y vio a su marido. Se lo agradeció con un suave «gracias».


    Por suerte para la mujer, las arcadas ya habían cesado, pero aún se encontraba mal, además la cabeza le daba vueltas. Olvidándose de su enfado y abrumada por los cuidados de su esposo, relajó su cuerpo y se apoyó en el torso musculoso de Wild en busca de estabilidad. De manera extraña se sintió bien y segura entre los brazos de él y, aunque oyó que alguien se acercaba, no le importó. Se estaba tan bien allí que se limitó a acurrucarse un poco más, quería perderse en la seguridad de aquella fuerza que la rodeaba con tanta delicadeza. Suspiró y cerró los ojos mientras recuperaba la calma.


    Para entonces el forastero ya había desmontado y sin perder tiempo se aproximó a la parte trasera. Wild notó la presencia del desconocido y lo miró aún abrazado a su esposa; sin embargo, se las arregló para alargar la mano.


    −Gracias por su ayuda −dijo él realmente agradecido.


    No obstante, el jinete no alargó su mano, empuñaba su pistola, como si quisiera dispararlo. Por un momento Wild no entendió: aquel desconocido tenía los labios apretados con fiereza y sus ojos grises medio abiertos lo estudiaban, como si estuviera decidiendo su destino. Se puso en alerta, aún tenía cuchillos escondidos, pero se relajó en cuanto el jinete enfundó el arma y le apretó la mano. Sin embargo, decidió mantenerse a la expectativa: en esas tierras salvajes la bondad y la lealtad no existían. Uno no podía fiarse de nadie. De momento decidió mantener sus cuchillos donde estaban, tenerlos a mano era lo más seguro en aquellos momentos; y si la situación lo requería, no dudaría en utilizarlos.


    −De nada −contestó el desconocido, se ajustó su sombrero a modo de saludo−. Mi nombre es Trevor, Trevor Jenkins.


    −Pues señor Jenkins, gracias de nuevo. Mi nombre es...


    −Jacob Hunter −pronunció entre dientes, a duras penas podía contener su rabia.


    −Vaya... ¿nos conocemos?


    Trevor se tragó su dolor como pudo, pues verlo abrazado a Amy era superior a él: deseaba apartarlo de ella y matarlo a golpes. Con verdadero esfuerzo consiguió mantener la calma, no quería que Amy fuera espectadora de un baño de sangre y de un cruce de disparos. Incluso podría lastimarla sin querer por culpa de una bala perdida; y aquella posibilidad le horrorizaba. Las cosas sería mejor hablarlas, había que comportarse como seres civilizados.


    Ese ranchero tenía que entender que Amy era suya.


    No obstante, no le dio tiempo a explicar nada. Amy, al escuchar el nombre de su enamorado, se separó de Wild a la velocidad de un rayo. El implacable cielo azul cayó sobre ella como una gran piedra. Miró a uno y después al otro con tanto miedo que su marido la contempló perplejo, ya que no entendía aquel pánico ahora que los bandidos se habían marchado. Entre tanto, Trevor empezó a acercarse a ella mientras la inspeccionaba de arriba abajo en busca de señales que evidenciaran que su esposo la había maltratado: si ese desgraciado se había atrevido a hacerle un solo morado, o un solo rasguño lo pagaría con su vida. Sin embargo, no encontró nada a simple vista.


    Amy empezó a tambalearse: no dudaba de que se iba a desmayar. Trató de que aquello no sucediera, pero su cuerpo no respondía a sus demandas silenciosas. Allí el clima era asfixiante y el viento caliente, que soplaba de vez en cuando, no ayudaba a que se recompusiera. Una racha de aire infló su falda agitándola igual que una ola de mar, Amy sintió como si llamas de fuego la envolviera. Entonces la oscuridad amenazó con cubrir sus pensamientos, hasta que no pudo más y se sintió caer. Trevor hizo ademán de salir a su encuentro para cogerla antes de que se desplomara sobre el polvoriento suelo, pero Wild se le adelantó. Quiso arrancársela de los brazos, sin embargo, se contuvo apretando los puños. El ranchero era el marido y, de momento, nada podía hacer, salvo esperar la oportunidad de hablar con él y arreglar las cosas. Ahora, lo importante era Amy.


    Wild se adentró en el carruaje seguido muy de cerca por Trevor, que no le quitaba ojo. El jinete fue en busca de su cantimplora, se acercó a la pareja y miró con rabia contenida como el ranchero recostaba a Amy en uno de los asientos. Con la palma de la mano, Wild acarició el rostro de su mujer y le susurró algo que Trevor no entendió. Entonces empezó a desabrochar el cuello del vestido de su mujer.


    −Déle agua −sugirió con voz dura Trevor, de una manera u otra quería impedir que siguiera desabotonándole el vestido, porque si aquello continuaba iba a perder la poca cordura que le quedaba−. Eso la hará volver en sí.


    Wild se dio la vuelta y cogió la cantimplora para inmediatamente después dejarla a un lado del asiento.


    −Gracias, yo me ocuparé de mi esposa −dijo con la misma dureza que había empleado Trevor.


    Y cerró la portezuela dejando a un Trevor sumido en las tinieblas de sus pensamientos. Sin embargo, se quedó allí, medio escondido, por si tenía que salir en ayuda de Amy.


    Wild no entendía a aquel jinete, y es que parecía que le molestaba todo. Dejó de pensar en él, pues su preocupación era la mujer que tenía allí tendida inconsciente. Terminó de desabrochar el vestido y se lo bajó hasta la cintura para quitarle el corsé. A Amy le faltaba aire y aquella prenda impedía que sus pulmones se llenaran de oxígeno. Como los cordones estaban en la espalda, se arrodilló delante de su mujer, la incorporó y dejó que el cuerpo femenino cayera sobre es suyo. Mientras él desanudaba aquellos cordones, ella volvió en sí abriendo los párpados con lentitud, pero cuando se percató de lo que su marido hacía, lo empujó y lo miró espantada. Wild se fijó en como sus ojos canela le reprendían y decidió darle una explicación con rapidez antes de que le entrara pánico:


    −Estoy intentando quitarte esto para que recuperes el aliento.


    Amy le asió con fuerza las muñecas cuando él se disponía a seguir con la tarea empezada.


    −No hace falta, solo necesito unos segundos −dijo la mujer. Hizo ademán de apartarse de él, tenerlo tan y tan cerca la perturbaba, pero un mareo la invadió y se dejó caer en el asiento como si de un saco de patatas se tratara.


    −¿Ves? No estás bien. −Wild siguió, no contaba con que el aroma dulce de su mujer lo pusiera nervioso, aquello provocó que un cordón se trabara−. ¡Maldito corsé! No entiendo este sistema de tortura a la que os sometéis las mujeres de tan buen grado. Tu figura es perfecta, tu busto precioso, no necesitas de este artilugio para realzar una belleza natural.


    Amy volvió a empujarlo sorprendida por las palabras de él. Enrojeció y Wild se sintió satisfecho, y es que su rostro había adquirido algo de color. Sin querer, los nudillos de él tocaron la carne desnuda que asomaba por encima de la camisola. Ella se estremeció, aquel ligero contacto provocó que una oleada de sensaciones cubriera su cuerpo y el recuerdo del placer compartido la noche anterior se adueñó de su mente. Tragó saliva y se esforzó en apagar la llama que ardía en todo su ser.


    −No hables... de esa manera... −pidió ella con timidez.


    −Eres mi mujer, ya te he visto desnuda y conozco cada curva y cada rincón de tu cuerpo. Además, hemos gozado juntos, no hace falta que sientas vergüenza en mi presencia, tú y yo podemos hablar de lo que queramos y...


    A Wild se le quebró la voz y no pudo continuar. Estaba nervioso. La camisola dejaba poco a la imaginación y los pechos de su mujer quedaban expuestos a su hambrienta mirada. No pudo evitarlo y sus ojos quedaron pegados allí, como si fueran dos imanes. Tuvo que valerse de todo su autocontrol para no desgarrar la fina tela y saborear aquellos montes lujuriosos, cuyas puntas inhiestas lo incitaban a comportarse como un animal en celo. Su sangre bombeaba con fuerza y toda se concentró en su pene que se endureció dolorosamente. ¡Demonios! Notaba su semen pulsar en su sus testículos demandando liberación. Si no se serenaba eyacularía con solo pensar en sumergir aquella erecta parte de su anatomía en el interior de su mujer. Respiró hondo de manera disimulada, ya que no quería que ella se diera cuenta de su turbación.


    Wild intentó de nuevo deshacer el nudo que se había formado en la prenda, pero le resultó imposible, el olor de su mujer lo emborrachaba de placer. Las manos le temblaban y le costaba controlar su parte masculina, aquella que le susurraba dejarse llevar por su lujuria. No le quedó otra que sacarse un cuchillo y cortar el cordón, pues sus torpes dedos estaban resultando ser inútiles. Decidido y concentrado en la tarea, no prestó atención a las quejas de ella y su bonito cuerpo, por fin, quedó libre de aquella prisión de tela. Luego la ayudó a ponerse el vestido y a abrocharse los botones.


    −¿Te encuentras mejor? −preguntó Wild con dificultad, y es que el deseo aún latía en su interior.


    −Sí, gracias... −La verdad es que se sentía bien sin corsé, notaba una liberación agradable.


    En el exterior Trevor agarró su arma, la necesidad de descargar las balas del tambor en el corazón de Wild lo dominó. Lo único que impidió que lo hiciera es que Amy estaba allí. Al jinete le faltaba el aire y la sensación de impotencia lo tenían verdaderamente fuera de todo raciocinio. Y es que escuchaba con claridad cada palabra, cada frase. Se le quemaban las entrañas saber que aquel desgraciado ya había poseído a Amy. ¿Qué esperaba? Un hombre como Wild no se resistiría a la tentación que suponía una mujer como ella; además, estaban casados y él tenía derecho a poseerla cuantas veces quisiera. El sol, de pronto, lo agobió y el calor se adueñó de su cuerpo; incluso el aire que llenaba sus pulmones parecía devorarlo por dentro. Ya no podía esperar más, tenía que hacer algo. Sí, en aquel mismo instante iba a enfrentarse con él, no dejaría que tocara a Amy nunca más. Con el Colt en la mano dio dos pasos, pero se detuvo cuando escuchó que ella expresaba sus preocupaciones en voz alta:


    −Lo siento, normalmente no me mareo... No he podido evitarlo. Tengo miedo de... de... −No se atrevió a continuar, pues sus temores tenían que ver con la posibilidad de que Wild y Trevor la emprendieran a balazos y a golpes, pero tampoco se lo podía confesar−. No quiero que yo... yo... ¡Dios! Me moriría si alguien saliera herido por mi culpa.


    Amy sufría y aquello en cierto modo aplacó la ira de Trevor. Fue entonces que el sentido común afloró en su mente: si mataba a su marido delante de sus ojos no se lo perdonaría jamás. Amy no amaba a Wild, pero su muerte pesaría sobre ella. La culpabilidad de su conciencia y también el odio que sentiría hacia su asesino no harían otra cosa que separarla de él. Se guardó la pistola y pensó en un plan. Una sonrisa se esbozó en sus labios mientras maquinaba en silencio. Desde luego que no sería muy honorable por su parte recurrir a tales ardides, nunca lo había hecho, pero no le quedaba otra. Amy sería suya en unos pocos días, aunque tuviera que engañar, o conspirar, o traicionar... Fuera cual fuera la manera, le daba igual.


    Wild, ajeno a los planes de Trevor, acarició el rostro de su mujer, parecía preocupada por él y aquello lo llenó de alegría, tal vez aún había esperanza.


    −No es tu culpa que aparecieran los bandidos. −Sonrió−. No me digas que te importa lo que me suceda.


    −Wild, no te deseo ningún mal.


    −¿Eso quiere decir que me amas un poquito? −Su cabeza descendió en busca de la boca de su mujer para que le contestara con un beso. Ella apartó el rostro y él obtuvo una repuesta diferente a la que ansiaba con todo su ser. Si bien el pulgar empezó a clamar de dolor, intentó por todos los medios que no se desplazara a su corazón. ¡Pero como escocía sentirse rechazado! Entonces se limitó a darle un casto beso en la sien y dijo−: Conmigo nunca estarás en peligro, no tienes que asustarte, ni tampoco preocuparte por mi integridad. Ambos estamos seguros.


    Sin decir nada más salió al exterior y Trevor, que aún se mantenía escondido detrás del carruaje escuchando cada palabra, caminó apresuradamente hacia su caballo. Nunca daba la espalda a un desconocido, por eso se colocó ladeado, de tal manera que percibiría por el rabillo del ojo cualquier ataque sorpresivo. Acarició el reluciente cuello del animal mientras observaba de soslayo como el ranchero se acercaba.


    −Bonito caballo −dijo Wild.


    −Sí, el mejor. ¿Cómo está su esposa?


    −Bien, está un poco alterada, nada más. Y dígame, ¿qué hace por estas tierras? Antes ha sabido mi nombre, ¿acaso nos conocemos?


    −No, nada de eso, hace tiempo estuve en Stone Hand y lo vi en una fiesta, es usted muy conocido por allí. Tengo un rancho y busco buenos sementales. Me informaron de que usted tiene los mejores. Me disponía a hacerle una visita, nunca pensé que lo encontraría por el camino.


    −Vaya, la vida está llena de casualidades. −Acarició el caballo y le echó un rápido vistazo; sin duda ese jinete cuidaba al équido tal como merecía, jamás vendería sus sementales a gente sin escrúpulos que pudieran maltratarlos−. Tiene un animal digno de admirar, es precioso y además está bien atendido.


    −Es lo menos que un animal merece, ¿no cree?


    −Desde luego que sí, en ese caso me gustaría enseñarle los caballos de los que dispongo, dentro de poco tendré nuevos potros. Nada me gustaría más que se alojase en mi casa. Hoy nos ha ayudado con los bandidos y estoy en deuda con usted.


    Trevor abrió los ojos, todo estaba saliendo como había planeado, sonrió para sus adentros.


    −Acepto su oferta, pero si tenemos que hacer negocios más vale que nos dejemos de tanta formalidad.


    −De acuerdo. −Se dieron un apretón de manos−. Estoy seguro de que mi rancho te va a gustar.


    −No lo dudo.


    Wild entró dentro del carruaje sin saber si su ofrecimiento había sido adecuado. Ese hombre actuaba de manera extraña; no lo conocía, jamás lo había visto, pero su mirada lo traspasaba como un afilado cuchillo, como si fuera un enemigo del pasado con el que tenía una cuenta pendiente. No, no entendía su comportamiento. La verdad es que no parecía mala persona. Sin embargo, su instinto le advertía de que algo pasaba.


    Ya dentro del carruaje y una vez ordenó que se pusieran en marcha, Wild informó a Amy de que tendrían a Trevor durante unos pocos días de invitado. A ella casi le da un ataque, intentó con verdadero esfuerzo que su rostro mostrara indiferencia; sin embargo, no lo logró y sus facciones se tensaron en claro gesto de estupefacción.


    −¿Por qué te pones así? −preguntó él.


    Ella entrelazó los dedos sobre su regazo mientras escuchaba como los latidos de su corazón se intensificaban, carraspeó y contestó:


    −No conozco a ese hombre... −Por poco se atraganta, pues mentir se le daba muy mal y aunque hacía calor, ella sintió el frío adueñarse de su cuerpo.


    Wild percibió su malestar y creyó que se volvía a marear. Se acercó a ella y, mientras acunaba sus manos, le preguntó:


    −¿Quieres que nos detengamos? No tienes muy buen aspecto, aún nos queda un buen trozo antes de llegar al próximo pueblo, si necesitas descansar de vez en cuando solo hace falta que lo digas.


    Ella apartó las manos en un intento de que Wild no la tocara, entonces él se volvió a sentar delante de ella consciente del rechazo, agarró la cantimplora y se la alargó.


    −Ten, bebe −dijo secamente.


    Ella obedeció y luego la dejó en el asiento. Miró a su marido mientras pensaba que aquella situación no podía acabar bien de ninguna de las maneras.


    −Llévame a casa de mis padres antes de que sea demasiado tarde −susurró ella.


    −No −contestó duramente y con rapidez.


    Ella volteó el rostro y posó la mirada en el paisaje. Wild observó la expresión ausente de su esposa y supo, sin ninguna duda, que su mente no estaba contemplando aquellas tierras carentes de vida. Permanecía ajena ante todo lo que ocurría a su alrededor, detenida en un punto de su vida, seguramente imaginando un futuro diferente. Tal vez sus pensamientos estaban inmersos en la felicidad de una existencia compartida con el hombre al que ella amaba. Wild apretó los dientes y no pudo evitar que su rabia saliera en palabras:


    −¡Jamás te dejaré marchar!


    Ella ni tan solo contestó, ni tan solo giró el rostro para reprenderle con una mirada cargada de odio. Siguió perdida en la inmensidad de sus pensamientos, buscando alivio en una mente completamente desbordada, donde el dolor y la tristeza se daban la mano con fuerza.


    Ya no intercambiaron ninguna palabra más y el silencio se convirtió en un nuevo pasajero. El viaje prosiguió tres días en las mismas condiciones: tenso, con miradas de reproche y de furia contenida. Además, en aquellas remotas y salvajes tierras no abundaban ciudades, ni sitios para el hospedaje, y en consecuencia hacían el trayecto pesado y aburrido. Si bien Wild siempre encontraba un sitio decente y limpio para pasar la noche, no pudo evitar que el peso del viaje se acumulara en el cuerpo de Amy. Él, consciente del malestar de su mujer −incluso había perdido el apetito y había continuado mareándose−, pedía habitaciones separadas con la intención de que se recuperase y se tranquilizase. Él sabía que si dormían juntos no podría controlar su deseo y acabaría por poseer a su mujer. No era momento de avasallarla con sus reclamos masculinos cuando ella no se encontraba bien.


    Por otra parte, Trevor resultó ser un acompañante bastante enigmático. Dejando aparte los cambios de humor de ese hombre, que Wild no entendía, ya que a veces le hablaba duramente y sus ojos grises lo contemplaban con odio, no lo veía mala persona. De todos modos, y siguiendo su instinto, no confiaría y no le daría la espalda.


    Sin embargo, para Amy, la triste realidad era otra, y es que estaba muy nerviosa. Eso de viajar con Wild y a pocos metros saber que estaba Trevor la tenían desesperada. Su mente no podía con la presión, pues sabía que, tarde o temprano, aquella situación acabaría por explotar y ella no quería que nadie saliera malherido o incluso... muerto. Pensar en aquella posibilidad hacía que su corazón se paralizara de miedo, no podía sacarse de la cabeza a uno de aquellos hombres, o a los dos, muertos y tenía que evitar como fuera que aquello pasara. Creyó dar con la solución, a lo mejor daba resultado. Hablaría con Wild y le pediría por enésima vez que la llevara de vuelta a su casa, pero esta vez le prometería que se mantendría de por vida recluida en el hogar de sus padres. Le juraría de rodillas, si era necesario, que no se lanzaría a los brazos del hombre al que amaba, que no acudiría a ninguna fiesta y que tampoco organizaría eventos de ninguna clase. Su vida tendría un tono gris oscuro. No obstante, merecía la pena si ese sacrificio evitaba muertes estériles. Por otro lado hablaría con Trevor, él tenía que entender que su amor no tenía futuro, que ya era demasiado tarde para ellos. No le quedaba otra solución si quería que nadie perdiera la vida. Renunciaría al amor y a la felicidad para siempre. No... no había otra solución.


    Llegaron a las cercanías de Stone Hand, ciudad situada a orillas de Río Bravo y a varios kilómetros al sur de El Paso; Amy no pudo evitar darle un vistazo al lugar. A diferencia de los paisajes desérticos que habían predominado durante todo el viaje, en los alrededores de Stone Hand abundaban las vistas de prados verdes debido a la cercanía del río que regaba de vida el lugar. La verdad es que parecía un oasis rebosante de alegría en medio de un desierto triste. A lo lejos se divisaban montañas rocosas de aspecto árido, y el contraste entre un lugar y otro era sorprendente, parecían dos mundos diferentes. Continuaron por un camino más o menos llano que se ondulaba en algunas zonas, zonas que Trevor y Wild no dejaron de vigilar, pues brindaban cobijo a asaltantes de poca monta.


    Por fin se adentraron en Stone Hand, ciudad ubicada entre dos colinas. En una de ellas había unas enormes rocas, colocadas de tal forma que daba la impresión de ser una mano abierta con sus cinco dedos regordetes. En seguida Amy entendió el porqué del nombre. El lugar era precioso, muy bien cuidado, con bonitas casas de madera y varias tiendas puestas armoniosamente en línea recta y con unos aparadores tan bien decorados que daban ganas de entrar a comprar. En aquellos momentos había el bullicio típico de una próspera ciudad. Por las calles circulaban caballos con sus respectivos jinetes además de carruajes y carros, y por las aceras de tablones andaban peatones, tanto masculinos como femeninos, en plena ebullición de murmullos y risas.


    Wild ordenó parar en uno de esos comercios donde vendían ropa femenina. Ella no pudo evitar mirar su vestido azul y se lo sacudió. Cuatro días de viaje lo habían dejado bastante estropeado y algo sucio. Aunque si lo lavaba volvería a estar perfecto. Mientras el carruaje se detenía, ella dijo:


    −No quiero ropa nueva...


    −Amy −la interrumpió−, no puedes ir siempre con ese vestido. Si tanto aprecias tus ropas, te prometo que me encargaré de ponerme en contacto con tu madre para que te las envíe, pero mientras tanto necesitas prendas nuevas.


    Él hizo ademán de abrir la portezuela, Amy posó su mano encima del brazo del hombre, éste se detuvo y miró aquellos pequeños dedos con agrado; y es que recibía cualquier contacto con emoción desbordada, como si fuera un niño al que le regalan un enorme caramelo. Sin embargo, ella se apresuró a quitar su palma consciente del calor que, de pronto, la abrasó. Él la miró con un rostro que evidenciaba enfado por un nuevo rechazo, apenas pudo contenerse. Era más que evidente que el odio y desprecio por su persona habían arraigado con fuerza en el alma de Amy. Wild dejó a un lado sus pensamientos y se alzó de su asiento dispuesto a salir del vehículo.


    −¡Espera! −gritó ella−. Tengo que hablar contigo.


    Él volvió a sentarse y la miró con pesar. Su olfato le advertía que en unos segundos se estarían peleando otra vez. No se equivocó.


    −Tenemos que acabar de una vez con esta farsa de matrimonio −pidió ella.


    −Que yo sepa no es ninguna farsa, estamos casados... te guste o no estamos casados, además hemos consumado el matrimonio.


    Ella enrojeció, el recuerdo empezó a perturbarla. Se esforzó en suprimir las imágenes que aparecieron en su mente, algo que logró a medias. Aunque todo su ser pedía gritarle y exigirle, controló su lengua y continuó en un tono comedido:


    −Te pido que me lleves de vuelta a mi casa.


    −Amy −dijo de manera hastiada evidenciando que la paciencia se le terminaba−, empiezo a cansarme, sabes que no te dejaré marchar. No pienso permitir que te vayas con... con tu amante. −Se detuvo a aspirar con fuerza y expulsó entre dientes−: Antes lo mato con mis propias manos, lo juro.


    Un escalofrío inundó el cuerpo de la mujer. La manera tan cruda y a la vez tan dura en que había hecho tal promesa, demostraba que no dudaría en matar a Trevor. A Amy se le cortó el aliento; sin embargo, siguió hablando consciente de que debía impedir que aquel juramento se hiciera realidad:


    −Por favor, Wild −rogó−, te prometo que me mantendré en mi casa encerrada, solo saldré para ir con mi madre a la misa de los domingos...


    −¡Ya basta! Por mucho que me implores, la respuesta seguirá siendo la misma.


    El hombre abrió la portezuela y salió, no quería hablar más del tema. Luego alargó su mano para ayudar a su esposa a bajar, ésta alzó la barbilla orgullosamente, sacando de quicio a su marido, y a ojos cegarritas le dijo:


    −Me quedo aquí.


    −Entonces escogeré yo −dijo mientras retiraba la mano, sus ojos tenían un azul peligroso.


    −No me las pondré −contraatacó ignorando aquella mirada teñida de tormenta.


    −¡Perfecto! Nada me gustará más que tenerte encerrada en mi habitación completamente desnuda para mi alegría visual y goce personal.


    Amy se mordió la lengua y salió del carruaje, sin embargo, no permitió que él la ayudara a descender los pequeños escalones y se las apañó como pudo. Luego se limitó a enderezar su espalda y pasó a un metro de distancia de Wild mientras lo acuchillaba con la mirada. A él le dolía aquella actitud, aunque la escondió bajo una sonrisa forzada y un semblante irónico.


    Entraron en la tienda y ella, aún enfadada, se negó a elegir nada. Así pues él se dedicó a seleccionar vestidos, telas para la confección de otros, además de camisolas, un par de botines, enaguas... y un largo etcétera. Después de cargar los paquetes fueron hacia el rancho, situado cerca de Río Bravo, pues sus aguas eran indispensables para que el rancho siguiera en su estela imparable de prosperidad. Aquellas tierras, hacía apenas tres lustros, habían pertenecido a los mexicanos. Éstos, en abril de mil ochocientos cuarenta y seis, atacaron a las tropas americanas a lo largo de toda la frontera de Texas. Entraron en guerra, pero los americanos terminaron con la disputa cuando invadieron Ciudad de México en septiembre de mil ochocientos cuarenta y siete. Fue en febrero de mil ochocientos cuarenta y ocho cuando se firmó la paz, y un derrotado México acabó por ceder a las demandas de Estados Unidos. Aquel cambio, por suerte, no afectó demasiado a la familia de Wild, pues pasaron de estar en suelo mexicano a americano manteniendo todo lo que habían conseguido tiempo atrás.

  


  
    Capítulo 5


    Llegaron y Amy ni tan solo miró por la ventanilla, le daba la sensación de que iba a ser encarcelada en una jaula de dorados barrotes. Se concentró en la idea de tomar un buen y relajante baño, pues en aquellos momentos era lo único que le apetecía.


    −Ya estamos en casa −declaró Wild con un tono orgulloso mientras mantenía la portezuela del vehículo abierta para que su esposa saliera.


    Esta vez ella permitió que la ayudara a bajar, pero en tierra firme retiró su mano con rapidez. Amy intentó no ponerse nerviosa y bajó la vista cuando Trevor se acercó a ella con intención de decirle algo, pero no le dio tiempo, ya que Wild había llamado a uno de sus hombres para que lo acompañara al establo a acomodar a Pirata. Amy contempló como Trevor y su caballo se alejaban, incluso cuando desapareció de su vista permaneció con la mirada perdida contemplando abstraída un punto indeterminado. Su mente pensaba en las consecuencias de que la verdad viera la luz. Para empezar el escándalo, sin duda, sería de grandes dimensiones; como no podría ser de otra manera la rechazarían sin más y nadie se acercaría a ella, estaría marcada de por vida. Sin embargo, a ella eso poco le importaba, en realidad lo que realmente le preocupaba era la reacción de ambos hombres, sobre todo la de Wild. Ahí sí que nada bueno podía salir. Amy estaba atrapada en una mentira, ella lo sabía bien y vivir así era una verdadera angustia.


    −Amy, ¿estás bien? −preguntó su marido al verla con la mirada perdida.


    La mujer dio un respingo, estaba tan hundida en sus pensamientos que se había olvidado de donde estaba y con quien. Tardó un segundo en volver a ubicarse.


    −Perdón, sí...


    Después, Amy enfocó la vista hacia lo que sería su hogar y, para su sorpresa, le gustó lo que vio. Se trataba de una gran casa de aspecto señorial de estilo español de paredes gruesas en adobe, que estaban encaladas y resplandecían bajo los rayos dorados del sol. Además, en los alrededores de la vivienda había porciones rectangulares de tierra −a modo de pequeños jardines− con hermosas flores rojas, que resaltaba maravillosamente con el blanco refulgente de las paredes. Entraron en una especie de gran patio interior, en su centro un pequeño estanque en forma de ocho recibía a los visitantes, cuyas aguas eran habitabas por peces de colores. La puerta de entrada era preciosa, de nogal y con dos batientes divididos en cuarterones pequeños. Sobre ella había un montante semicircular en el que había gravadas la jota de Jacob y la hache de Hunter, ambas en mayúscula, armoniosamente entrelazadas, como las que también tenía en las puertas del carruaje. Allí al lado, de pie, los esperaba un niño mexicano y un hombre de aspecto indio. En seguida Amy supo que éste último era familiar de su marido por el cierto parecido; ambos, nada más verse, se abrazaron. En cambio, Amy vio como el niño reculaba y se apoyaba en la jamba de la puerta con cara de desolación que hizo que se le contrajera el corazón.


    −Tío, te presento a mi esposa Amy −dijo Wild.


    El tío se acercó a la mujer y le besó el dorso de la mano a modo de saludo. Ella se quedó mirando aquel enorme hombre de ojos negros y astutos y de cabellos largos y grises que delataba su avanzada edad. Aunque llevaba unos pantalones normales, típicos de cualquier americano, no dejaba indiferente la especie de camisola holgada de color avena adornada con cenefas geométricas en las contramangas y con flecos a la altura del pecho y de los omoplatos. En realidad era una prenda muy característica entre los indios y a ella no le sorprendió, más bien lo encontró de lo más normal. Amy, entonces, se dio cuenta de que aún no había visto a su marido con ese tipo de vestimentas. Tampoco es que le importara demasiado, sin duda quedaría irresistible con cualquier cosa... Amy cortó el hilo de sus pensamientos. Estaba más que harta que su mente la condujera por el camino del deseo. Lo que menos necesitaba en esos momentos era suspirar por Wild.


    La mujer se centró de nuevo en el tío. Éste llevaba un enorme colmillo colgado en el cuello de un blanco que relucía más debido a la piel morena del hombre. Luego se fijó en su rostro masculino labrado por el cincel del tiempo, que con el pasar de los años había formado auténticos caminos sinuosos de una larga vida vivida. Amy sabía que cada arruga tendría una historia qué contar y deseó saber más de aquel hombre curtido por tormentas, pues seguramente había tenido que soportar en sus carnes hasta lo insoportable. Además, aquella cara morena en extremo se percibía los rasgos angulosos típicos de su etnia; Amy no pudo evitar comparar aquellas facciones con las de su marido. Aunque tío y sobrino se parecían, los rasgos de Wild estaban suavizados por la mezcla de razas y hacían que su rostro fuera pecaminosamente atractivo a la simple mirada. Amy se desesperó como nunca, no había manera de controlar a su mente. No hacía ni unos segundos que se había obligado a enfriar sus pensamientos, pero estos parecían tener iniciativa propia. Miró de reojo a su esposo. Lo odió por el poder que ejercía sobre ella: siempre que pensaba en Wild el deseo afloraba en su interior; daba lo mismo si estaba enfadada con él o si estaba rodeada de gente, y aquello ya empezaba a alterarla en exceso.


    −Me llamo Águila Grande. −Encantada...


    −Espero que todo sea de su agrado. −Sí..., gracias.


    −Fran −llamó con cariño Wild dirigiendo su atención al niño, que se mantenía quieto y avergonzado, aún apoyado en la jamba de la puerta mientras abrazaba un gato blanco y negro−. Acércate, quiero que conozcas a Amy.


    Fran se acercó al hombre, pronto quedó a la vista su invalidez, pues renqueaba de manera muy pronunciada; a Amy se le contrajo el corazón. Una vez el niño estuvo al lado de Wild se puso a llorar, entonces alzó la vista y con sus ojos negros llenos de lágrimas dijo mirando al hombre:


    −¿Me tengo que ir?


    −¡Qué! −exclamó sorprendido Wild, se agachó hasta que se quedó a la altura de los ojos de Fran, puso sus manos sobre aquellos pequeños hombros y continuó hablando−: ¿Irte?... ¿Y por qué demonios tendrías que irte?


    −Tom me dijo que la nueva señora de la casa, si era lista, seguramente no le gustarían los niños mexicanos y tarados y... y que me echaría de la casa.


    −¡Ese desgraciado... malnacido...! −escupió Águila Grande, pero se detuvo consciente de que Amy y el niño escuchaban sus palabras.


    −Tío, ve a buscar a Tom ahora mismo −pidió Wild.


    Águila Grande obedeció de inmediato y se alejó en busca de Tom.


    Amy estaba petrificada: ¿cómo alguien podía tener el alma tan negra? Miró con cariño aquel niño de carita inocente, ojos llorosos y expresión desolada, a veces no entendía el porqué de la crueldad de las personas. Se agachó al lado de Wild sin importarle que su cuerpo quedase pegado al de él. Ignoró el calor masculino que emanaba aquella masa de músculos tan bien formada, fijó sus ojos en los del niño y dijo:


    −¿Cuántos años tienes, Fran?


    −Seis.


    Ella acarició la cabeza del gato y éste empezó a ronronear agradecido.


    −¿Cómo se llama tu amiguito? −preguntó la mujer. −Travieso −contestó Fran.


    A Amy se le escapó una sonrisa y con los pulgares le limpió las lágrimas entre tanto le preguntaba:


    −¿Qué es muy travieso tu amiguito?


    −Mucho... −dijo resuelto, su rostro tenía expresión abatida, luego bufó y hundió los hombros, como si cargara con un problema enorme−. Roba la comida que cocina Teresa y... y también se cuelga en las cortinas, ayer rompió las de mi cuarto. Yo ya le digo que no lo haga, pero no me hace caso. −La sombra de la tristeza asomó en los ojos negros de aquel encantador niño−. El pobrecito se quedó sin padre y sin madre, igual que yo. Travieso no tiene a nadie que le enseñe a cazar ratones para comer, yo no sé hacerlo... ¡Juro que lo he intentado!, pero no puedo correr y todos se me escapan.


    Amy acarició con el dorso de la mano el rostro del niño mientras le decía:


    −Si quieres yo puedo ayudarte a educarlo. No hace falta que nos vea cazar ratones, ya aprenderá viendo a otros gatos, aún es pequeño.


    A Fran se le abrieron los ojos de par en par y su rostro se iluminó, como si el sol de repente se reflejase en él.


    −¿De verdad me ayudarás? −preguntó rebosante de felicidad−. Teresa dice que si no deja de robarle la comida lo despellejará, y yo no quiero que le pase nada.


    −Pues claro que te ayudaré.


    −Entonces... ¿me puedo quedar? −preguntó con humildad. −Nadie te está echando.


    −Pero... yo creí que no le gustaban los niños inútiles. −Fran, tú no eres inútil, los inútiles son aquellas personas que solo buscan hacer daño, son a estos los que la sociedad tendría que excluir.


    El niño alzó el gatito por encima de su cabeza.


    −¿Lo oyes, Travieso? Amy no quiere que nos marchemos. −¿Trato hecho, Fran? −preguntó Amy con solemnidad al tiempo que alargaba la mano, que el niño se apresuró a apretar con suavidad.


    −Trato hecho −dijo Fran con seriedad, como si hubieran llegado a un acuerdo transcendental.


    −Fran, ¿no es hora de merendar? −comentó Wild revolviéndole el pelo negro de la cabeza.


    −Sí.


    −Entonces ve a la cocina y que Teresa te sirva la merienda. −Sí, pero primero iré a esconder a Travieso a mi habitación.


    Si Teresa lo ve en la cocina le dará un ataque.


    Wild agarró a su mujer por el codo y ambos se incorporaron al mismo tiempo. Se quedaron mirando como Fran desaparecía por la puerta mientras ella preguntaba:


    −¿Y los padres de Fran? ¿Lo abandonaron?


    −No, están muertos.


    −¡Oh Dios! Cuánto lo siento.


    −Se llama Francisco. Hace cinco años sus padres y los míos fueron a Stone Hand a buscar provisiones cuando una lluvia torrencial, como hacía años que no se veía, los sorprendió. Tuvieron un accidente y murieron, solo se salvó Fran, entonces contaba con un añito. Quedó muy malherido, casi muere, pero se agarró a la vida como un guerrero valiente y salió adelante. Sin embargo, aquel accidente le ha dejado una fuerte cojera de por vida.


    −La vida es cruel, siempre se ensaña con los inocentes. ¿Qué vas hacer con Tom?


    −Lo voy a despedir, ya le he dado suficientes oportunidades, lo he avisado muchas veces, pero continua importunando a los que no son blancos como él.


    −A lo mejor con el tiempo se da cuenta de que su actitud lo llevará a su propia destrucción.


    −Eso espero.


    El hombre se quedó mirando a su mujer con la certeza de que su interior era incluso más bello que su exterior. Ya se lo había demostrado con Lupo y ahora su comportamiento con Fran evidenciaba que Amy era un ser excepcional. ¡Dios, cómo la amaba!


    Se sintió tan orgulloso de ella que se acercó a su cuerpo con intención de besarla. Necesitaba sentirla. Necesitaba que sus besos le calmaran su propio dolor. Sin embargo, su deseo se vio frustrado, pues ella dio dos pasos atrás y no dejó que ni la tocara. Aquellos desplantes enfurecían a Wild provocando que perdiera los nervios, su mano salió disparada atrapando el antebrazo de su mujer. La acercó con fiereza a su cuerpo sin prestar atención a los esfuerzos de ella por alejarse de nuevo. Acabó por rodearla fuertemente con sus brazos manteniéndola cautiva entre ellos.


    −Dime, Amy, ¿qué tiene él que no tenga yo? −susurró implacablemente cerca de su boca, solo separados por un escaso suspiro−. ¿Pero no ves que me estás matando con tus rechazos?


    −Wild, por favor, suéltame −exigió entre forcejeos.


    −¡No hasta que me contestes! ¿Qué tiene él que no tenga yo? Ella supo que no la dejaría en paz hasta que le contestase. De


    acuerdo, si eso es lo que quería, le daría una respuesta. Llevada por la rabia acumulada hirviéndole en las venas gritó:


    −¡A él lo quiero, a ti no!


    Él contuvo la respiración. La verdad dolía, ¡y cómo dolía! Aquellas palabras cayeron como navajazos sobre su corazón, ya herido, cortando aún más la llaga del desamor. Los celos encontraron una vía de escape en sus ojos azul cobalto que brillaron de rabia: odiaba con todas sus fuerzas al hombre que era dueño del amor de Amy.


    −Algún día sabré el nombre de ese desgraciado y juro por lo más sagrado que lo cazaré y le daré muerte.


    −Nunca te diré su nombre.


    −Los secretos un día u otro salen a la luz, rezaré para que ese día llegue pronto.


    Wild dejó a Amy libre de su agarre con tanta brusquedad que casi se cae al suelo, sin embargo, logró mantener el equilibrio con la ayuda de su marido.


    −Lo siento... −se disculpó él−. No quise... ser tan rudo.


    −Estoy cansada de discutir, si quisieras escucharme...


    −¡Ya basta! No te dejaré marchar ni ahora ni nunca, no intentes convencerme, no te servirá de nada. ¿No decías que estabas cansada y que necesitabas un baño? ¡Te acompañaré a la habitación!


    Amy alzó su naricita de manera orgullosa, Wild apretó los dientes: ¡le gustaba tan poco aquella altivez!


    −Sí, es verdad −setenció ella−. Necesito sacarme toda la mugre que llevo encima −atacó en clara alusión a su noche de bodas y a él como compañero de viaje.


    La mujer pasó delante de su marido dando la conversación por terminada, su esposo la siguió y entraron en el hogar. A Amy le cambió la expresión de la cara al mirar a su alrededor. Le encantaba. Las paredes blancas y suelos de madera caoba cubiertos de alfombras alegraban el ambiente, al igual que los exquisitos adornos y los jarrones repletos de flores de colores repartidos por todos los rincones. Hubo un instante en que se detuvo debido a sus ganas por inspeccionar la casa de arriba abajo, pero Wild aún arrastraba su mal humor.


    −No tengo todo el día, me están esperando −escupió toscamente al tiempo que la agarraba del codo y la obligaba a seguir un paso acelerado.


    Llegaron al dormitorio y nada más pasar por la puerta, en la pared de enfrente, Amy vio la enorme cama con dosel. A ambos lados estaban sus respectivas mesitas de noche haciendo juego. La mujer desvió la mirada a la izquierda donde había una cómoda con cinco cajones y, al lado, un tocador con una luna ovalada clavada en la pared con un pequeño sillón a juego. En la superficie del mueble descansaba un juego de peine, cepillo y espejo de mano y también un joyero con diferentes departamentos. Amy se acercó y tocó cada uno de los utensilios expuestos allí con las puntas de los dedos. Alzó la mirada y se vio reflejada en la luna, no pudo evitar sorprenderse por el mal estado de su pelo: necesitaba un buen lavado y cepillado. De todos modos intentó arreglárselo un poco.


    −No te preocupes, estás preciosa −dijo Wild con voz dulce−. Siempre estás preciosa.


    Amy se dio la vuelta, sus ojos se posaron en los de él, y era tanta la calidez que percibió en aquellas oscuras pupilas que no pudo evitar agradecerle el cumplido con una espléndida sonrisa. En ese mismo instante, el corazón de Wild dio un vuelco, se sentía como si hubiera encontrado un gran tesoro. Retuvo aquel fugaz instante en su mente hasta que quedó grabado en el rincón más preciado de sus pensamientos. Aquella sonrisa era suya, solo suya, de ninguno más. Nadie se la podía robar. Sabía que, en el futuro, su recuerdo borraría los malos momentos y lo ayudarían a salir adelante como si de un bálsamo milagroso se tratase.


    Amy nunca creyó que no se necesitaran las palabras para expresar un sentimiento, y es que Wild le estaba confesando su amor con aquellos ojos azules que brillaban como dos zafiros. Incapaz de seguir absorbiendo lo que la mirada de su marido le confesaba, volteó el rostro. Atisbó un gran armario ubicado en la pared derecha, era de roble, al igual que todos los muebles de la estancia. En frente de la ventana, que estaba al lado del tocador, había una butaca con cojines. Amy le gustó aquel rinconcito, pues podría dedicarse a leer, supuso que en la casa habría algún tipo de libros.


    −Wild, ¿tienes libros?


    Éste relajó el cuerpo, su enfado había desaparecido en el mismo instante que su esposa le había sonreído, ahora se sentía con fuerzas para comerse el mundo.


    −¿Sabes leer? −preguntó.


    Ella se acercó a la cama y se sentó sobre la colcha de fondo beige con flores inglesas bordadas en tonos granates y ocres. Acarició la tela como si se tratara de un animal y disfrutó de su tacto suave y de su calidez.


    −Sí, mi padre nos enseñó a mi madre y a mí. −Amy sonrió.


    Recordar su infancia y a su padre hicieron que su rostro resplandeciera−. Dice que la cultura hace a las personas libres para decidir.


    −Yo también lo creo. Y respondiendo a tu pregunta, abajo, en mi despacho, tengo una pequeña biblioteca. Hay un poco de todo: novelas, obras de teatro hasta podrás encontrar libros de leyes y medicina. Puedes escoger el que más te guste.


    −Gracias.


    Inmediatamente después el hombre abrió una puerta que había cerca del armario y le dijo:


    −Aquí hay un baño que conecta con el otro dormitorio, yo dormiré allí.


    Amy respiró aliviada, pues una de sus preocupaciones era la de compartir cama con su marido. Se levantó y se acercó a él.


    −Te lo agradezco...


    −Que durmamos en habitaciones separadas no evitará que yo visite tu lecho tantas veces como me apetezca. Cuando te acostumbres a tu nueva vida, me trasladaré a esta habitación, simplemente te estoy dando tiempo.


    El alivio de Amy desapareció al instante. Su rostro palideció, sin embargo, no dijo nada, estaba cansada de tanta pelea y lo único que buscaba era relajarse con un baño, ya pensaría qué hacer.


    De pronto alguien golpeó con delicadeza la puerta, Wild dio su permiso y entraron un par de mozos cargando con los paquetes de ropas que estos dejaron en el suelo, luego se fueron y ella no pudo evitar decir:


    −Esto era innecesario, en mi casa tengo ropas de sobras. −Pero ahora estás aquí y este es tu nuevo hogar.


    −¡No hace falta que me lo recuerdes!


    Wild se negaba a que la cólera lo dominara otra vez, la ignoró


    con una media sonrisa.


    −Te juro que haré todo lo posible por complacerte −dijo, se acercó a su mujer en busca de una muestra de cariño. En un primer momento ella quiso dar un paso atrás y rechazarlo, pero no lo hizo y se mantuvo quieta. Aquella reacción dio alas al hombre que con los nudillos acarició su rostro−. Por favor, dame una oportunidad, no te arrepentirás... Si supieras lo que siento por ti...


    Ella cerró los ojos, se mantuvo rígida, intentando ignorar el tacto cálido en su mejilla. Sin embargo, no pudo y acabó por relajarse aceptando aquella caricia con demasiado agrado. No supo cómo pasó, pero de pronto se encontró rodeada por los brazos de su marido, con sus labios a un aliento de los suyos. Entonces emergió la imagen de Trevor y el miedo a un futuro lleno de sangre y muerte, afloró. Empujó a Wild, privando a su cuerpo de lo que realmente quería. Por mucho que su mente se resistía, él tenía la habilidad de despertar en ella un deseo profundo con tan solo tocarla, y se negaba a sucumbir a esa necesidad. Ya era bastante castigo sentirse culpable por aquella rocambolesca situación entre Trevor y Wild como para añadir a la lista la de desvergonzada. La única solución a todo aquello era salir de la vida de ambos hombres.


    −Si de verdad quieres complacerme, déjame marchar −soltó la mujer con un tono desesperado que incluso la sorprendió.


    El rostro de Wild se cubrió de pesar: lo rechazaba y seguiría rechazándolo una y mil veces. No lo amaba, ¿por qué insistía? Era como echar un puñado de semillas en tierra árida que ni las lágrimas podrían hacerlas brotar.


    −No. Ahora mismo pediré que te suban agua caliente.


    Ella le contestó entrando en el baño y cerrando la puerta con violencia. Wild se quedó mirando la madera mientras la frustración y la furia crecían en su interior a pasos agigantados. Solo el golpeteo de unos nudillos en la puerta de entrada del dormitorio impidió que saliera detrás de su esposa y la reprendiera con severidad por aquel nuevo desplante. Con un humor de perros, se acercó al batiente y abrió de un golpe.


    −¡Qué demonios pasa! −exclamó lleno de rabia. Era su tío y Wild se arrepintió de su explosión nada justificada, hundió los hombros−. Lo siento, tú no tienes la culpa de nada.


    Águila Grande lo miró con los ojos entornados y una mueca de disgusto estampada en sus delgados labios, después dijo:


    −Tom te espera afuera, está como siempre: borracho. Ándate con cuidado.


    Wild pasó por delante de su tío, sin decir nada, sin dar explicaciones de ninguna clase. Sin embargo, la experiencia de los largos años vividos por Águila Grande le daba una idea de lo que perturbaba de aquella manera a su sobrino: el desamor.


    Wild pasó primero por su despacho para coger la paga de Tom, un sueldo que realmente no se había ganado porque lo único que hacía era importunar en vez de trabajar. Luego salió al exterior. Su tío tenía razón: estaba borracho. Desde que lo había contratado apenas lo había visto un par de veces lúcido, aunque había que admitir que su carácter tampoco cambiaba ni con una gota de alcohol en la sangre. Ya había tenido bastante, le había dado muchas oportunidades, más de las que merecía, y por mucho que se había esforzado en que cambiara intentando inculcarle valores morales, no lo había conseguido. Era trabajo inútil, ya que ni al mismo Tom le interesaba mejorar como persona. Todo lo contrario, se creía Dios y en nombre de Dios arremetía contra los más débiles. Tom era despreciable y siempre sería igual de despreciable. Trataba mal a los animales y a las personas que no eran blancas como él; pero eso de meterse con Fran había sido la gota que había colmado el vaso. No se le podía permitir. Lo quería fuera de sus tierras.


    Wild se acercó a Tom, este masticaba tabaco. A duras penas pudo sacarse su sombrero viejo de lo borracho que estaba. Su cabello pelirrojo, y poco cuidado, quedó a la vista, tenía el aspecto de una maraña de hilos húmedos y pegajosos debido al sudor.


    Estar cerca de Tom le supuso a Wild pasar un mal rato. La peste a whisky y a su poca higiene se olía a su alrededor. Incluso tenía alguna que otra mosca volteando por su cuerpo como si fueran sus amigas inseparables. La verdad es que nunca lo había visto tan mal; de pronto sintió pena por ese desgraciado. El alcohol era un arma peor que cualquier otra, pues una vez te atrapaba en su magia te consumía lentamente hasta matarte en la más absoluta soledad. En efecto, Tom era la viva imagen de quien cae en la bebida sin esperanza alguna de salir de ella. Tampoco se había esforzado mucho en abandonar ese vicio. En fin, Wild había hecho lo que había podido y desde luego que no tendría remordimientos.


    Wild agarró la mano de Tom y le dejó en la palma un puñado de monedas.


    −Ten, esta es tu paga. Después de como has tratado a Fran no te la mereces, pero soy un hombre de palabra. Hazte un favor y aprovecha este dinero para darte un baño y adecentar tu aspecto.


    Tom le lanzó una extraña mirada.


    −¿Me estás despidiendo? −preguntó con voz beoda.


    −Sí. Y quiero que te largues hoy mismo de mis tierras. Se te ha dado muchas oportunidades y no has aprovechado ninguna. Es más, tu comportamiento ha empeorado día a día.


    Hubo un silencio, solo roto por el bullicio que había en el rancho en un día de trabajo. Tom guardó las monedas en el bolsillo y llevó la mano a su pistola dispuesto a utilizarla, Wild entendió de inmediato lo que se proponía.


    −Ni lo intentes, Tom. Sabes muy bien que no saldrías vivo de aquí. Te has echado muchos enemigos en este rancho, no les des una excusa.


    Tom no acabó de desenfundar y dejó la pistola en su lugar. Escupió el tabaco y Wild tuvo que apartar su pie para que no cayera sobre su bota.


    −Eres un asqueroso indio... −lanzó Tom en un tono despectivo.


    Wild elevó la comisura del labio en una especie de sonrisa irónica. El pulgar le latió, pero en seguida reprimió su mente y no dejó que el pasado regresara. A esas alturas de su vida habían sido tantas las veces que le habían dicho lo mismo que ya había perdido la cuenta. Además, ya no causaban efecto tales insultos, más bien indiferencia. Sí, eso era, indiferencia y lástima por las gentes que lo habían insultado. Reconocía que de niño sí que le habían producido dolor; y eso sumado a las muchas personas que habían amargado su infancia a base de palizas, no lo ayudaron a sentirse como un niño normal. Era como si le hubieran robado una etapa de su vida que tendría que haber estado llena de juegos y risas. Entonces solo era un crío que no entendía nada de la vida, que buscaba agradar a todos y que, sin embargo, se había encontrado con el rechazo allá donde había ido. No obstante, a pesar de todo, siempre se había sentido orgulloso de sus orígenes, sobre todo cuando creció y tomó conciencia de la situación. Desde luego que él no tenía ningún problema, siempre lo había tenido claro, y ahora más que nunca, eran los demás que estaban enfermos de odio.


    −Prefiero ser un asqueroso indio que un fracasado borracho, ¿no crees?


    Tom se tiró encima de él decidido a darle un buen puñetazo, pero su borrachera provocó que lo hiciera torpemente y Wild solo tuvo que apartarse. El borracho cayó dentro del estanque y quedó totalmente empapado. A duras penas logró levantarse y cuando lo hizo goteaba por todos lados. Wild no pudo evitar estallar en carcajadas.


    −Vaya, parece que te has dado el baño que tanto necesitabas −exclamó entre risas.


    El ranchero no dijo nada más y puso rumbo al interior de la casa dejando a un Tom ofuscado y jurando entre dientes que la cosa no iba a quedar así.


    Ese asqueroso apache pagaría.


    ******


    Trevor esperó a que Wild se marchara a su cabalgada matinal. Teresa preparaba el desayuno, Águila Roja estaba impartiendo órdenes a los vaqueros y Fran estaba durmiendo como el angelito que era acurrucado junto a Travieso. Desde que habían llegado al rancho la tarde anterior no había tenido oportunidad de hablar con Amy a solas y llevar a cabo su plan. Ella estaba encerrada en su habitación, por suerte Wild había dormido en otra alcoba, no sabía que hubiera pasado si se hubiera metido en el dormitorio de ella. Seguramente habría ido tras él, no dejaría que volviera a tocar a la que consideraba su mujer.


    El hombre no se lo pensó y entró con sigilo en el cuarto de Amy. Ya había amanecido y los pájaros cantaban alegres por un inicio nuevo. Aunque las cortinas impedían que los rayos luminosos entraran con libertad, sí que tenían la fuerza suficiente para que el ambiente fuera agradable y claro.


    Se acercó al lecho y se sentó con mucho cuidado. Amy dormía tapada hasta la cintura. Llevaba un camisón de tiras blanco con encajes del mismo color y adornos de lazos rosa pálido. No pudo con la tentación y se fijó en sus pechos apretados contra la delgada tela, en como aquellos pezones resaltaban en la blancura de la ropa. Sus pupilas se dilataron, alargó una mano y acarició aquellas cumbres lujuriosas entretanto se llevaba la otra a su miembro y se lo acariciaba por encima de los pantalones. Ella se removió, pero siguió durmiendo. Entonces Trevor, excitado, con el deseo a flor de piel, con su miembro apretando en el interior de sus ropas exigiendo una pronta liberación, no dudó y se tumbó al lado de ella. Se prometió despertarla con delicadeza y no ir más allá, pues solo pretendía aplacar aquella necesidad sexual emborrachando su mirada, aquel no era ni el lugar, ni el momento para dar rienda suelta a su amor. La destapó con suavidad y Trevor se dio cuenta de que tres cuartas partes de sus piernas estaban al descubierto, ya que el bajo del camisón se había escurrido hacía arriba. El hombre aprovechó para contemplar aquella piel desnuda con gran deleite. Luego subió la mirada y vislumbró la oscuridad de la unión de sus muslos a través de la tela, prometiéndole en silencio el más delicioso placer. Imaginó como sería de placentero enterrar su miembro allí, como sería de gozoso pasear su glande por aquellos labios rebosantes de humedad...


    ¡Oh, Dios! Aquello era más de lo que Trevor podía soportar y sus buenas intenciones se esfumaron de inmediato. Necesitaba tocarla, necesitaba sentir como su cuerpo se fundía con el suyo. Ella lo amaba, él la amaba y después de todo lo que habían pasado, era lo más normal del mundo.


    Trevor besó la mejilla y la comisura de los labios de Amy con la delicadeza de una pluma. Fue descendiendo por el arco de su cuello y se detuvo en el borde del camisón. Él notó como ella se despertaba poco a poco, como un gemido de deseo brotaba de su boca, como su respiración se tornaba pesada. En ningún momento ella abrió los ojos, sin embargo, lo abrazó, algo que alegró al hombre animándolo a seguir. Trevor aspiró, la piel de Amy desprendía un aroma a mermelada de cereza que lo atenazaba a devorarla. Nunca un olor le dijo tanto, le hizo sentir tanto. Sin más, desanudó los lazos rosas de la parte delantera y sus pechos quedaron expuestos a sus famélicos ojos grises. Los tocó con reverencia, primero uno y luego otro, y después torturó aquellos pezones de aspecto jugoso. Un Trevor excitado y al límite de su resistencia lamió una de aquellas puntas. Su sabor le encantó, lo excitó e hizo que su sangre hirviera. Ella, desesperada de deseo y con una necesidad bestial apresada en su interior, agarró los cabellos rubios de él y lo mantuvo quieto en aquel lugar mientras susurraba:


    −Wild, te necesito...


    Trevor se sintió morir. Ni una bala le hubiera causado tanto dolor como escuchar aquello. Su deseo se esfumó por completo.


    Su alma se partió por la mitad. El infierno se abrió para devorarlo sin piedad.


    El hombre se incorporó y, con las barras de su mandíbula unidas con fuerza, volvió a tapar los pechos de Amy. Ella, que de pronto se sintió privada de una necesidad que clamaba por explotar, abrió los ojos. Cuando vio el rostro de Trevor encima de su cabeza abrochando los lazos rosas de su camisón, saltó de la cama como si de pronto ésta se hubiera incendiado. Sabedora de lo semitransparente de la pieza de ropa que cubría su cuerpo, agarró el bata y se la puso.


    −¿Se puede saber qué haces aquí? −gritó, se detuvo consciente de donde estaba. Cuando continuó, bajó la voz, no quería que nadie supiera que Trevor estaba allí−. Si Wild entra te va a matar.


    El hombre se sentó en la cama.


    −Antes de que eso suceda yo ya lo habré matado −dijo masticando cada palabra.


    −Por favor, vete antes de que ocurra una desgracia.


    −Está cabalgando, no está en la casa, así que tranquilízate. −Se levantó de la cama, se acercó a ella y le preguntó sin ceremonias−: ¿Amas a Wild?


    Ella abrió la boca para decirle que no, pero aquel «no» quedó atascado en su garganta. ¿Por qué de pronto dudada? Por fuerza debían ser los nervios y la tensión que estaban haciendo de ella una persona incapaz de ordenar sus sentimientos, y mucho menos de expresarlos en voz alta.


    −¿Por... por qué me preguntas eso? Ahora hay otras cosas más importantes de qué hablar.


    −Sabes muy bien por qué te lo pregunto. −Se acercó más a ella, tan cerca que no circulaba el aire entre los dos cuerpos−. Hace un momento, cuando te acariciaba, me has llamado Wild, no te atrevas a negarlo. Dime: ¿lo amas? −Su tono era amenazante.


    Amy se quedó callada, ¿por qué no podía decir nada? Por algún motivo que ella no entendía, y no era el momento de analizar, no podía contestar. Sí, deseaba a Wild con todo su ser, le encendía la sangre y le revolvía las entrañas de lujuria con solo su presencia, con solo una mirada, pero nada más.


    −Trevor, estoy casada con él y... y... me entregué la primera noche de casados. Te llamé Wild porque pensé...


    −¡Cállate! No me lo refriegues, ya me he dado cuenta de que te acostaste con él.


    El semblante del hombre adquirió un aspecto amenazador. Amy, asustada, retrocedió un paso.


    −¿Qué querías que hiciera? No podía negarme...


    −¿Te forzó, te hizo daño? Porque si es así...


    −No −interrumpió−. No me forzó. ¿Es eso lo que quieres escuchar?


    −Yo solo quiero escuchar la verdad de lo que pasó.


    El tono duro de Trevor le dolía, nunca antes le había hablado de aquella manera, con tanta aspereza, como si hubiera cometido un delito imperdonable. De acuerdo que la situación en la que estaban era para perder los nervios, pero ella solo quería comprensión, ni más ni menos, solo comprensión. No deseaba que él la viera como una furcia, pues a decir verdad ella también estaba atrapada en la misma telaraña de mentiras. ¡Dios! Solo esperaba que algún día la situación se arreglara. Pero tal como estaban las cosas dudaba mucho de que aquello pasara. Parecía que cada día que pasaba la situación se enmarañaba más.


    −La verdad es que no me obligó, tampoco me hizo daño, al contrario, fue considerado y tierno conmigo, ¿contento? −dijo la mujer todo seguido en un hilo de voz y con sus ojos desbordantes de lágrimas−. Qué pasa, Trevor, ¿ahora me ves como una furcia? Ya sé que los hombres quieren ser los primeros cuando se enamoran de una mujer, yo...


    Trevor se insultó mentalmente, pues estaba haciendo daño a Amy sin ni siquiera darse cuenta. La verdad es que los celos estaban haciendo estragos en su persona: tenía que controlarse, ella no merecía aquello; se acercó a la mujer y la abrazó. En un primer momento Amy se tensó, pero él le acarició la espalda y consiguió que se relajara. Luego apoyó la barbilla en la cabeza de ella y dijo:


    −Perdóname... Lo que sucedió aquella noche ya da lo mismo. Que te quede bien claro que jamás te vería como una furcia, lo que importa ahora es que nos seguimos amando, tenemos que luchar... Anda vístete y huyamos de aquí, pongamos tierra de por medio. Buscaremos un lugar donde nadie nos conozca, cambiaremos de nombres, si hace falta.


    Ella se separó de él.


    −¿Huir? ¿Estás loco? Nos perseguirá y te matará.


    −¿Tan poco confías en mí? Nunca podrá matarme. −Tampoco quiero que tú lo mates... −Se horrorizó de sus propias palabras y empezó a pasearse de un lado a otro de la habitación−. Esto no tiene ni pies ni cabeza... Lo nuestro ya no tiene solución. No voy a permitir que alguien acabe muerto. No podría vivir con ese peso en la conciencia.


    −¿Pero no ves que tenemos que luchar por nuestro amor? Si tu madre no hubiera escondido las cartas, esto no habría pasado.


    Amy detuvo sus andares y se acercó al hombre.


    −¿Mi madre?


    −Hablé con ella antes de salir en tu busca, me explicó que escondió las cartas y no las envió. Creyó que no volvería; intento no culparla, la pobre está muy afectada. ¡Demonios...! ¡No tendría que haber hecho una cosa así!


    Amy se dejó caer derrotada en la butaca. Su expresión mostraba tanta tristeza que Trevor se maldijo por no haberse callado. De hecho no le tendría que haber dicho nada, ya cargaba con bastante dolor como para añadir más leña al fuego. Trevor caminó hasta ella y se arrodilló, ella bajó la vista, se negaba a mirarlo, no podía creerse que su propia madre hubiera hecho tal cosa. En cierto modo se avergonzaba de que hubiera recurrido a tal artimaña, siempre la había tenido como una mujer de principios, no como otras muchas que recorrían a lo que fuera por dinero y a un buen estatus dentro de la sociedad. Ni en sus peores pesadillas hubiera creído a su madre capaz de eso.


    −Amy, no te tortures. −Con el índice le alzó la barbilla y se miraron−. Ni tampoco descargues su furia con ella. De nada serviría, tu madre creyó hacer lo correcto. Todos nos equivocamos, además el daño ya está hecho, es por eso que tenemos que buscar una solución, tenemos que huir de aquí, yo ya me encargaré de todo lo demás. Te juro que Wild no podrá alcanzarnos.


    −¿Y si lo hace? −estalló ella−. Dime qué pasará si lo hace... Yo te lo diré: os batiréis y como mínimo uno de los dos morirá. Yo no puedo permitir eso... Te pido por lo más sagrado que te marches y me olvides. Lo nuestro se ha terminado.


    −No me iré sin ti −insistió.


    −Tienes que hacerlo, no hay solución.


    El bullicio, que se escuchaba en el exterior, hizo que Trevor se acercara a la ventana: Wild había llegado y estaba hablando y riendo con sus vaqueros. Desde allí se veía la caballeriza donde estaba Black, el semental de Wild; él era el único hombre que había podido montarlo. Era tan fiero que incluso lo tenía en una cuadra aparte de los demás caballos, pues a veces se comportaba peligrosamente, solo su dueño lograba calmarlo. Y es que ambos tenían como una especie de conexión mental que nadie entendía, salvo Trevor. Él también había aprendido a montar équidos, incluso antes que andar y con el paso del tiempo había comprendido la psicología de esos animales a la perfección. En cierto modo no podía evitar admirar a Wild por tener aquella misma capacidad, que nunca antes había encontrado en ningún otro hombre. Trevor se quedó mirando al marido de Amy y el odio se hizo dueño de sus sentidos. Tomó conciencia de que mientras él viviera, ella jamás sería suya porque la educación, la bondad de su corazón, al igual que sus escrúpulos impedían a la mujer fugarse con él hacia un futuro compartido. Solo si Wild moría de manera misteriosa recuperaría a Amy. De pronto su mente se oscureció de pensamientos dignos del aplauso del mismísimo Satanás. Después se dio la vuelta y con sus iris grises brillantes y colmados de determinación miró a Amy.


    −No me iré sin ti, que te quede bien claro −juró él.


    Y se marchó dejando a una Amy temblorosa de miedo.


    Por suerte el resto del día fue agradable para Amy. Después del desayuno Wild nombró a Fran el acompañante oficial de su mujer para que le enseñara todo el rancho. El niño se sintió inmensamente feliz por la tarea asignada y no dudó en mostrarle cada rincón acompañados del inseparable Travieso. Le explicó que él se encargaba cada mañana de dar maíz a las gallinas y coger los huevos antes de desayunar; y que por la tarde, durante una hora, Wild o Águila Grande le enseñaban a leer. De hecho, la voracidad que el niño mostraba por aprender había hecho que los hombres decidieran llevarlo a la escuela que se abriría en breve cerca de allí y que, además, estaba subvencionada por Wild, entre otras gentes de Stone Hand. Aquello entusiasmaba al niño de tal manera que llevaba la cuenta de los días que faltaban para tan gran acontecimiento: su sueño era convertirse en médico. Fran, a ojos de Amy, resultó ser un niño entrañable, nada amargado por su cojera, algo que ella admiraba, ya que era de la opinión de que la vida siempre pone a prueba a las personas y que todo tiene solución, menos la muerte. El niño siempre lucía una sonrisa de oreja a oreja, además desbordaba tanta felicidad que Amy consiguió olvidar sus pesares.


    Sin embargo, por otra parte, Fran le había despertado el anhelo de ser madre y no podía evitar que la tristeza invadiera su cuerpo. Ella ya había tomado la determinación de marcharse de allí −fuera como fuera− y regresar a su hogar donde permanecería recluida de por vida. Por nada del mundo dejaría que Wild y Trevor se enfrentaran por su culpa. Pero Amy no podía evitar mirar aquel niño con una emoción nueva en su corazón: la de formar una familia. La primera imagen que le vino a la mente fue la de Wild acunando a un niño. Sacudió la cabeza, pues no supo que era lo que la había empujado a pensar en aquello. Tal vez tenía relación a un nuevo descubrimiento; y es que un Wild diferente, con unos valores admirables, la tenían perturbada y confundida. Un ejemplo era Fran. La verdad es que cuanto más descubría de él, más sorprendida estaba.


    Y más cautivada.


    Llegó la noche y Fran y Amy estaban de cuclillas en el suelo de la cocina mirando embobados como Travieso engullía su cena. Habían puesto un bol con comida y otro con agua para el animal con la intención de que perdiera el hábito de saltar encima la mesa y robara la comida que preparaba Teresa.


    −¿Ves como ha dado resultado? −dijo Amy acariciando el pelo blanco con manchas negras del felino−. Si Travieso tiene un lugar fijo donde encontrar comida y agua no tendrá la necesidad de saquear la mesa.


    Teresa, una mejicana de mediana edad, bajita, algo regordeta y semblante amigable se acercó a Amy y a Fran. Se quedó detrás de ellos y alargó el cuello para mirar a Travieso. Puso sus manos en la cintura y dijo:


    −Continuo pensando que habría que sacarlo de la casa, no sé si fiarme de él.


    −Teresa, no digas eso −Amy se alzó y miró a la cocinera con rostro divertido−, Travieso se puede ofender.


    Fran se rió y cogió el gato en brazos.


    −Mira... ya lo has hecho enfadar −murmuró el niño con sus ojos brillantes de felicidad.


    Teresa despeinó amigablemente los cabellos de Fran.


    −Ya veo que es tan listo como su dueño −dijo la cocinera−.


    Por cierto... ¿no es hora de que este par de pequeñajos se vayan a dormir? −preguntó mirando a Amy.


    −Creo que tienes razón −contestó ésta.


    El niño dio un beso de buenas noches a cada una de ellas y se dirigió hacia su dormitorio.


    −Es un sol de niño, sus padres estarían muy orgullosos −murmuró con pesar Teresa.


    −Sí, yo también lo creo −dijo con tristeza−. ¿Los conocías?


    −Empecé a trabajar aquí cuando era una jovencita delgada −comentó Teresa con cierto humor haciendo alusión a su sobrepeso−. Los padres de Fran eran encantadores y se llevaban muy bien con los de Wild. Eran buenas personas.


    −Entonces ya hace tiempo que conoces a mi marido...


    La cocinera sonrió antes de contestar.


    −Pues claro, sus padres lo adoraban, nunca les dio proble- mas... Si ellos hubieran sabido por lo que pasaba el chico... Amy tenía unos inmensos deseos de saber más cosas sobre


    Wild.


    −¿Qué quieres decir, Teresa?


    −Su esposo recibía palizas por ser un mestizo. −Se sentó en una silla, a esas horas de la noche sus piernas se quejaban−. Nunca se lamentó y nunca dijo nada a nadie, pero todo el mundo que trabajaba aquí lo sabía y de alguna manera eran cómplices. De hecho también rechazaban al muchacho, pero no tan abiertamente porque su padre les pagaba un sueldo. Su tío entonces vivía con sus familiares apaches, cerca de unas montañas de aquí. Curaba al muchacho a escondidas de sus padres, ya que él le pedía que no les contara nada. Sus padres eran felices viviendo en este rancho, sobre todo su madre, si hubieran sabido que su hijo lo pasaba mal se hubieran marchado, como ya habían hecho anteriormente unas cuantas veces. Él no quería que su madre se preocupara, pero cuando su tío le enseñó a defenderse y creció, ya nadie más se metió con él. Ahora ningún hombre con la cabeza sobre los hombros osaría meterse con su marido.


    Amy sintió una punzada de dolor en el estómago. Desde muy pequeño Wild había probado el sufrimiento del odio en sus carnes demasiadas veces. Intentó imaginarse como había sido la vida de él y se recordó a ella misma de pequeña siendo una niña rechazada por la sociedad. Lo que su corazón sintió no le gustó. Ella había sido una chiquilla querida y mimada, tal vez en exceso, siempre había pensado que todos los niños eran igual de felices que ella; hasta que creció y la realidad se encargó de ponerla en su lugar. Wild era un superviviente. Se merecía ser feliz, y en cambio ella no hacía otra cosa que rechazarlo una y otra vez. Los remordimientos empezaron a arrasar su interior como si un vendaval huracanado hubiera estallado dentro de su ser. Si hasta ese momento la necesidad de marcharse de allí había ocupado su mente, su preocupación ahora también estaba en que Wild fuera feliz. Deseaba con todas su fuerzas de que así fuera, tal vez con otra mujer lo conseguiría... Amy detuvo sus pensamientos... ¿Otra mujer? Tragó saliva e intentó imaginar a su marido acariciando el cuerpo de otra, diciéndole con la mirada que la amaba. Sintió que de pronto el suelo se la tragaba. No, no podía imaginarse a Wild con otra mujer porque simplemente era demasiado doloroso, más de lo que nunca creyó. De pronto necesitó ver a su marido, alimentar su mirada con su presencia, sentir sus dedos acariciar su piel... Los hombros de Amy se hundieron de pesar: eso no podía estar pasándole. Tenía que marcharse de allí cuanto antes y olvidarse de Trevor y de Wild.


    −Teresa, ¿sabes dónde está mi marido? Tengo que hablar con él −susurró débilmente aún conmocionada por sus sentimientos. −¡Ahhh! Debe estar donde siempre −dijo la mujer mientras se levantaba y ponía unos cacharros en las estanterías−. Después de cenar siempre sale al patio que hay detrás de la casa, le encanta ver el cielo estrellado.


    Amy se despidió de la cocinera y fue hacia el exterior, tenía que volver a insistir para que la dejara marchar a su casa; un día u otro la escucharía, o mejor dicho, se haría escuchar costara lo que costara.

  



  

    Capítulo 6


    Amy no cogió ningún chal, pues la noche era anormalmente tibia y con su vestido amarillo pálido ni por asomo tendría frío. Ya el día había sido caluroso y aquel ambiente pesado que predominaba incluso en aquellos momentos, donde ni un soplo de aire aliviaba la tierra, evidenciaba que al día siguiente las cosas seguirían igual.


    El patio estaba detrás de la casa. Era un lugar amplio con el suelo enlosado y macetas repletas de flores en todos los rincones y otras más colgadas en las paredes. Decenas y decenas de chicharras cantaban a modo de concierto vespertino. También había un banco de madera en un rincón con una pequeña mesa al lado donde quemaban tres velas. Amy se encontró a Wild sentado, con los pies extendidos −uno encima del otro− y las manos entrelazadas en la nuca mientras miraba el cielo estrellado. Parecía relajado y Amy replanteó su decisión de hablarle otra vez de lo mismo. Sin embargo, no podía flaquear. Cuanto antes se marchara de allí mucho mejor. Cada día que pasaba en aquel lugar aumentaba la posibilidad de que se enterara de que la presencia de Trevor no era una mera coincidencia. Entonces, respiró profundo y se acercó al hombre.


    −¿Qué miras? −preguntó la mujer en un intento de iniciar una conversación.


    Wild se levantó del banco.


    −Las estrellas.


    Ella alzó la vista al cielo oscuro y se quedó prendada de tanta


    belleza. La estrellas brillaban de tal modo que parecía que estuvieran bajo una manta tejida de luz.


    −Son hermosas −dijo ella.


    −Sí −corroboró él−, son hermosas, tan puras y tan lejanas que duele hasta mirarlas. −Se acercó a ella, pero sin tocarla, pues no quería que lo volviera a rechazar, solo deseaba disfrutar de su presencia−. Me recuerdan a ti... Eres como una de esas estrellas que ha bajado del cielo para iluminar mi corazón. Eres como uno de esos puntos hermosos, puros, inalcanzables que se me niega tocar. Amy... me conformo con solo mirarte, con ese regalo ya me siento feliz.


    Amy sintió como su corazón daba un vuelco y se olvidó de todo, menos del hombre que tenía delante.


    −Jacob −susurró.


    −Qué bonito suena mi verdadero nombre en tus labios. −Alargó la mano de manera titubeante y con el pulgar acarició aquella zona. Para su sorpresa ella no salió corriendo−. Son tan hermosos, tan dulces y jugosos que me tientan a asaltarlos y devorarlos.


    «¡Hazlo!», gritó en silencio Amy. Sin embargo, se limitó a cerrar los ojos y dejó que él paseara su yema por aquel lugar. Instintivamente ella sacó la punta de la lengua y rozó aquel dedo de manera sensual. Wild gimió y Amy supo que la iba a besar.


    Wild apartó su mano y miró aquellos ojos cerrados de espesas pestañas, luego descendió lentamente. Las bocas se unieron al tiempo que él desplazaba su palma en la cintura de ella y la hacía entrar en contacto íntimo con su rígido cuerpo. Ella paseó sus manos por el torso masculino y ascendieron a la altura de la nuca para luego entrelazar los dedos. Wild no podía sentirse más feliz: no lo rechazaba, incluso Amy abrió su boca, aceptando todo de él. Aquella realidad volvió al hombre más osado y su lengua salió al encuentro de su compañera. Se devoraron el uno al otro, con ímpetu y el fuego que se encendió en ambos alimentó la necesidad de compartir, dar y recibir.


    Sin embargo, aquella magia sensual desapareció en el mismo momento en que Amy escuchó a lo lejos la voz de Trevor. Éste hablaba con unos vaqueros. En una fracción de segundo la mujer volvió a la dura realidad con la que cargaba. Se separó de Wild con frialdad, dejando al hombre con un vacío agonizante. Éste la observó detenidamente, con expresión de no entender nada. Otra vez ella tenía aquella actitud altiva que solo mostraba con él y que tanto le cabreaba. No obstante, intentó controlarse, pero no pudo y la miró con ferocidad. Era evidente que ella lo deseaba, sabía cuando una mujer correspondía y ella hacía más que eso, pues la pasión con la que se había entregado a sus besos, así lo evidenciaba. No, no entendía su rechazo y sentirse confuso no hacía otra cosa que aumentar su enfado.


    Amy quería huir de allí, quería encerrarse en su habitación y esconderse bajo las sábanas. Sin embargo, aquel deseo se vio frustrado. Wild tenía otras intenciones y en el momento que ella se disponía a salir corriendo, sin dar explicación alguna, él la agarró sin delicadeza de la muñeca y la atrajo fieramente a su cuerpo.


    −No, Amy −dijo entre dientes, marcando cada letra con lentitud−, esta noche no te vas a escapar, acabaremos lo que hemos empezado. ¡Ve al dormitorio y prepárate para recibir a tu esposo!


    Amy palideció, tiró de su mano y se liberó. Una vez ella se hubo marchado, el hombre miró su pulgar maldiciendo su punzante latido. Esta vez el dolor se apoderó hasta de su cuerpo y en un instante estuvo dando ramalazos como si una serpiente circulara por sus venas envenenándolo todo a su paso. Estaba tan absorto en su desgracia que no se había dado cuenta de que su tío había entrado inmediatamente después de que Amy saliera. El anciano, sin querer, había escuchado parte de la conversación


    −¿Tan pronto te has olvidado? −dijo águila Grande−. Dime, Wild, te lo vuelvo a repetir: ¿tan pronto te has olvidado de lo que tu madre te enseñó?


    Wild miró a su tío.


    −¿Qué quieres decir?


    −¿Qué te dijo tu madre sobre el amor una vez fuiste lo sufi-


    cientemente adulto para comprender?


    Wild se acordaba demasiado bien, pero en aquellos momentos no quería ningún sermón. Ya tenía suficiente de penurias en su vida y así se lo hizo saber a su tío.


    −¡Déjame en paz!


    Sin embargo, Águila Grande, tan tozudo como su sobrino, no abandonó:


    −No te dejaré en paz hasta que me digas qué te dijo. ¿Acaso te da miedo recordarlo? Sí, debe ser eso. Recordarlo en voz alta hará que te des cuenta de cuán equivocado estás.


    Wild hundió los hombros.


    −El amor no es una prisión, cuando amas tienes que estar preparado para dar y no recibir nada a cambio. A veces darás más de lo que recibirás, pero otras veces será al contrario: recibirás más de lo que darás. No existe un equilibrio. Solo hay que estar preparado para no analizar qué da uno y qué da el otro y aceptar o besos con sabor a hiel, o la alegría de un te quiero eterno. Amar es un sentimiento que no se compra o se vende, es un sentimiento que nace, que crece en todo su esplendor y que nunca muere. Ama con el corazón y serás libre.


    −Ya veo que te acuerdas muy bien.


    Wild empezó a respirar con profundidad. Sí, se acordaba de cada palabra. Él no era libre. Amaba a Amy con todas sus fuerzas y se creía con derecho de reclamar ese mismo amor por parte de ella. Se miró el pulgar, pues el dolor le recordaba que en su corazón había alojado un rencor dañino que acrecentaba su furia por el rechazo de ella. Su esposa no lo amaba, sin embargo, había descubierto que su rechazo nada tenía que ver con su naturaleza mestiza, ella no repudiaba a nadie por su condición: Fran, Teresa y su tío eran un vivo ejemplo. La pura verdad es que amaba a otro, apretó los labios, aún no estaba preparado para aceptarlo, no podía: odiaba a ese desconocido y su ser clamaba por darle muerte. Tal vez, entonces, sería libre.


    −El dolor y el rencor te tienen cegado y hasta que no te deshagas de esos sentimientos, no encontrarás la libertad y la paz −dijo su tío al percibir su pesadumbre, solo esperaba que el tiempo le hiciera recapacitar−. ¿Qué es lo que ha pasado entre vosotros dos para que se llegue a esta situación?


    Wild no dudó en confiarse a su tío, necesitaba hablar con alguien y desahogarse. Le explicó lo que pasó el día de su boda, de las mentiras, de su frustración, de lo dolido que estaba, de lo desgraciado que se sentía... Su tío lo escuchaba con atención mientras pensaba que su sobrino estaba equivocando el camino si quería que Amy acabara por olvidarse del otro y lo empezara a amar a él. Pero si Amy realmente amaba al otro, más le valdría haberla dejado en su hogar libre para que tomara el camino que ella quisiera, olvidarla y empezar de nuevo. Sin embargo, no le comentó nada, ya cargaba con demasiada aflicción sobre sus hombros. Conocía a su sobrino, era fuerte y tenía que aprender de lo errores.


    −Me voy a dormir −dijo Wild después de sus explicaciones−. Mañana me espera un arduo día de trabajo. Tengo que marcar reses y enseñar a Trevor los caballos, está interesado en los árabes. Pasado mañana iremos a las montañas para que vea la manada de mustangs que he descubierto.


    −Buenas noches.


    Ya en la soledad del patio, Águila Grande frunció el entrecejo y sus arrugas quedaron más marcadas. De pronto sus rasgos tomaron un aire misterioso. Después acarició el colmillo que llevaba colgado, siempre lo hacía cuando reflexionaba en silencio. Él, debido a su condición de chamán, estudiaba a las personas de fuera hacía adentro y nada escapaba a su agudo escrutinio. Dejó que su energía fluyera por su cuerpo y empezó a sacar conclusiones. Su aguda intuición le advertía que Amy sentía por su marido mucho más de lo que ella creía. Varias veces la había sorprendido mirando a Wild con algo más que afecto. Lo que pasaba es que ella no era consciente de ese sentimiento, pues algo escocía a la mujer que no la dejaba libre para entregarse completamente a Wild. De pronto se acordó de Trevor, de la mirada cargada de deseo y amor que éste le había lanzado a la mujer durante la cena. En un primer momento aquella actitud no lo había desconcertado. Era normal que la belleza de Amy atrajera a cualquier hombre con sangre en las venas, es por eso que no le había dado importancia, hasta ahora. Su mente empezó a sacar conjeturas que nada le complacieron. Trevor le caía bien, era un buen hombre, además de un trabajador incansable: las callosidades de sus manos hablaban por si solas. El rancho no era suyo y no le había importado colaborar en las tareas junto a Wild. Más que nunca tendría que estar alerta, si no quería que aquella situación desembocara en un baño de sangre. Nadie, bajo ningún concepto, podía salir herido o muerto.


    Por su parte, Wild subió los escalones que llevaban a los dormitorios. Anduvo por el pasillo y se detuvo delante de la puerta de la habitación de Amy. Le había dicho que se preparase para que lo recibiera en su lecho. Aunque el deseo pulsaba en todo su cuerpo y, sobre todo en su miembro, al recordar las palabras de su madre lo habían hecho recapacitar. A partir de ahora no la atosigaría más y si ella deseaba sus caricias y sus besos, se lo tendría que pedir. Siguió su camino con la decisión tomada, a la primera oportunidad que tuviera así se lo haría saber.


    Con lo que Wild no contaba es que la ocasión llegaría con las primeras luces del alba.


    ******


    Amy no podía dormir, ya salían los primeros rayos de luz en el horizonte y decidió levantarse. Estuvo toda la noche en vela esperando a Wild, pero no apareció y para su desesperación, se sentía decepcionada. Por alguna razón que no acababa de comprender anhelaba como una loca ser tocada, besada, acariciada... por él. Ya no podía con aquella necesidad primaria que la tenía en un constante estado de excitación. Se vistió con una camisa blanca y una falda ocre, y con la necesidad de que saliera el sol de una vez por todas se arregló el cabello con rapidez. Tenía ganas de acompañar a Fran a dar de comida a las gallinas, tener el día ocupado con la alegría de aquel niño y olvidar aquella quemazón en su interior, al menos por unas horas.


    Bajó a la primera planta, pero aún no había nadie. Salió al exterior y un ligero viento acarició sus mejillas. Anduvo un rato y acabó por acercarse al tronco de un árbol. Respiró con profundidad y después miró el horizonte, pues quería ver la salida del sol. Allí, en la lejanía observó una silueta montada a caballo que se acercaba, de pronto se dio cuenta de que se trataba de Wild. Se quedó absorta mirando a Black, el enorme semental de color negro, y en como su marido lo montaba a pelo, sin silla y sin riendas, con una maestría que hacía poner los pelos de punta. Wild se agarraba a la crin del animal y éste parecía entender cada orden a la perfección; animal y hombre se veían tan compenetrados que hasta parecía imposible. Black iba a galope tendido y dejaba una estela de polvo a su retaguardia. El animal parecía disfrutar sobremanera, como si hubiera nacido exclusivamente para correr hasta casi volar. Sus patas se movían tan deprisa que no se percibían a simple vista. Cuando se acercaron un poco más al rancho, Amy percibió que su marido iba sin camisa, descalzo y que además estaba mojado de arriba abajo, al igual que Black; dedujo que ambos se habían metido en el río. En seguida, la mujer dejó de prestar atención al animal para fijarse en el torso de su marido. Adoró la manera en como aquellos bíceps se tensaban a la par que Black cabalgaba más y más deprisa; en como los húmedos pantalones color avellana claro se adherían a aquella masa de duros músculos; en como sus cabellos oscuros brillantes se sacudían con el vaivén de la carrera


    Salvaje es la primera palabra que apareció en su mente. Salvaje lujuria la que le vino después. Sí, salvaje. Wild tenía un cuerpo salvaje, su pasión, sus besos, sus caricias eran salvajes. Todo en él evocaba a la palabra... salvaje.


    Amy sentía que su libido aumentaba, estaba sofocada, sus mejillas ardían, su sexo se humedecía. Su respiración se agitó. Necesitaba aplacar aquella necesidad feroz. Aquel magnífico hombre seguía acercándose al tiempo que su deseo aumentaba. No podía apartar la mirada de él y empezó a imaginar cosas que haría ruborizar a cualquiera, incluso a la mente más depravada. Quiso salir corriendo de allí, pero para su desgracia las rodillas le temblaban. Se escondió detrás del tronco y apoyó la espalda en la dura superficie. Entonces escuchó el galope del animal y en como éste se detenía: habían llegado.


    A Amy le empezó a latir el corazón con fuerza: «¿Y si me ha visto? −pensó−. ¿Y si sabe que estoy escondida? ¡Por Dios, no!». Aguantó la respiración, pues creyó que de un momento a otro aparecería delante de sus narices. No obstante, aquello no sucedió. Entonces alargó el cuello y sacó la cabeza, lo suficiente para mirar sin ser vista. La rabia, o más bien los celos, se apoderaron de todo sus ser. Vio como su marido desmontaba a Black, pues una mujer se había interpuesto en el camino del animal. Aquella fémina se acercó a él moviendo las caderas con sensualidad, Amy la reconoció, se trataba de una joven mexicana de curvas explosivas y facciones exóticas que ayudaba a Teresa en la cocina a cambio de un techo y comida. A Amy le ardía la sangre, no de deseo, sino por agarrar a aquella mujer y apartarla del cuerpo de su marido. Aunque no los podía escuchar debido a que no estaba lo suficientemente cerca, los gestos de aquella buscona dejaban claro que se estaba ofreciendo, ¡Oh, Dios, la muy... se estaba atreviendo a acariciar el torso de Wild, eso ya era demasiado, no lo iba a permitir! Salió de su escondite para dejarle claro a aquella abeja que se había equivocado de flor y que se fuera a buscar el néctar a otro lugar, porque aquel jardín ya tenía abeja propietaria. Menos mal que su marido se separó de la mujer y le dijo alguna cosa que la hizo salir por patas de allí, porque o si no Amy estaba dispuesta a cualquier cosa. De pronto ella tomó conciencia de su poca racionalidad, no entendía aquella emoción de posesión que le sobrevino, tan de pronto y tan fuerte, que hubiera sido capaz de agarrar a aquella mexicana por los cabellos y arrastrarla lejos de su marido. Inmediatamente después el hombre giró el rostro y se dio cuenta de que Amy lo observaba. Sus miradas se encontraron y ella sintió como su interior era acariciado por aquellas llamas azules. Incapaz de aguantar aquella tensión lujuriosa, salió corriendo hacia el interior de la casa en busca de aplacar aquella necesidad, es por ello que decidió ir a por un libro y leer hasta que Fran se levantara.


    Por su parte Wild fue a la caballeriza y dejó el animal en su lugar. Después de aquella carrera, que le había servido para calmar su enfado, Black se había ganado doble ración de zanahorias. Le acarició el cuello mientras éste estampaba el hocico en su comedero contento por aquella recompensa. Después el hombre se dirigió al interior de la casa. Pasó por delante de su despacho y oyó ruido, pensó que era su tío y decidió ir a comentarle unos asuntos de trabajo. Cual fue su sorpresa cuando se encontró con Amy, se detuvo bajo el marco de la puerta, contemplándola con interés. Ella estaba delante de la estantería, que había detrás del escritorio, sacando libros y dejándolos encima de la mesa, ya tenía una buena montaña. Le llevaría días leer tanto libro.


    −Me diste tu permiso −susurró la mujer cuando se percató de la presencia de él.


    −Sí, y lo tienes −le corroboró mientras se peinaba con los dedos su pelo negro y mojado hacía atrás.


    Se sostuvieron la mirada. Amy se concentró en mantenerla fija en los ojos de su marido, pero aquel cuerpo semidesnudo, todavía humedecido, invitaba a saquearlo con la mirada. Ella agarró un libro y clavó las uñas en la tapa rezando para que no se le notara su estado de excitación. Pero la necesidad pudo más y desvió la vista hacia el lugar más prohibitivo, más lujurioso y más salvaje de la anatomía de Wild: su entrepierna. Los pantalones claros y mojados se pegaban en aquel lugar de una manera muy tentadora y Amy percibió como aquel bulto aumentaba bajo su mirada. No quiso pensar qué cara tendría en aquellos momentos. Seguramente la de una mujer embobada, con los ojos abiertos de par en par y anhelante por la promesa cálida que encerraba el pantalón del hombre. Intentó hablar y salir del trance en el que estaba. Sin embargo, más le hubiera valido quedarse callada. No supo qué la empujó a preguntarle aquello.


    −¿Por qué, Wild, por qué has rechazado aquella mujer?


    −¿Hace falta que te lo diga? Ya sabes la respuesta... La he rechazado porque a la única mujer a la que quiero dar placer es a ti. Te amo y mi amor es puro y sincero. Jamás lo traicionaría acostándome con otra. El deseo que siento por ti me mantiene prisionero y no encontraré la libertad en el cuerpo de ninguna otra mujer, salvo en el tuyo.


    Ella tragó saliva, ya no importaba nada. Su mente no pensaba, su cuerpo temblaba de necesidad. Quería que él la asaltara con sus besos, quería que la llenara con su pasión.


    −Pudiste encontrar la libertad que tanto ansías... Anoche... te esperé. −¿Ella había dicho eso? ¡Dios mío! Sí. ¡Lo había dicho! Y es que para su vergüenza eterna había dejado desnuda la pasión que sentía por él.


    Wild empezó a respirar de manera agitada, saber que ella había deseado su presencia era más de lo que podía aguantar en aquellos momentos. Miró aquella sensual boca y deseó hacer el amor a aquellos jugosos labios, no solo los superiores, sino también los inferiores. Su mirada se deslizó hacía aquel lugar oculto por la falda. Tragó saliva y sacudió aquellos libidinosos pensamientos. Logró controlarse, pues había tomado una decisión y se la haría saber en aquellos momentos. Ya estaba más que harto de sus continuos rechazos, y es que cada uno de ellos era una puñalada más a su corazón.


    −No te voy a presionar más, serás tú la que decidirás a partir de ahora. La puerta de mi dormitorio siempre estará abierta para ti, solo tienes que abrirla... y entrar.


    Entonces el hombre se dio la vuelta y marchó dejando a su esposa perpleja y sedienta por recibir las caricias de él.


    ******


    Después de un copioso desayuno Amy y Fran se pusieron con sus tareas. Ella cogió maíz y alimentó las gallinas mientras el niño recolectaba con mucho mimo los huevos y los contaba.


    −Uno, dos, tres, cuatro, siete...


    −No, Fran −interrumpió Amy−, después del cuatro vienen el cinco y el seis.


    −¡Ah! Es verdad.


    Amy se detuvo a observar al niño. El cuidado que éste ponía al coger cada huevo era realmente gracioso, iba con mucha lentitud, como si temiera que la brusquedad o velocidad de algún movimiento pusiera en peligro la tan preciada mercancía. Luego, Fran acarició las gallinas, una por una. Lo curioso del caso es que las aves en ningún momento salieron despavoridas y cacareando de manera bulliciosa como ella siempre había visto, al contrario, parecían conocer tan bien la naturaleza bondadosa de Fran que literalmente lo rodeaban en busca de su afecto. Tal vez aquello hacía que rindieran más, pues esa mañana las gallinas se habían mostrado muy generosas, y Fran se sentía inmensamente feliz: le pediría a Teresa que le preparara uno de sus ricos pasteles.


    Una vez acariciadas todas las aves, él y Amy salieron del gallinero con la cesta repleta hablando de lo bien que cocinaba Teresa y los dulces tan ricos que preparaba cuando había huevos de sobras. Travieso los seguía con su colita mirando al cielo y mostrando la misma felicidad que embargaba a su dueño. De vez en cuando el gatito se detenía a jugar con alguna hierba que el viento balanceaba o algún insecto que correteaba despistado por el suelo. En más de una ocasión se tuvieron que detener y llamarlo para que los siguiera.


    De pronto, apareció un hombre de mediana edad, reía de manera cruel y asustó a Amy. Se acercó a ella con aires de grandeza, una grandeza que sin duda no poseía, pero él creía tenerla. A Amy se le erizó el vello de la nuca. El desconocido masticaba tabaco con poca educación, enseñando unos pocos dientes ennegrecidos debido a ese vicio. Llevaba un sombreo de ala ancha, sucio y estropeado, y los enmarañados cabellos pelirrojos que sobresalían por debajo habían conocido tiempos mejores. En el rostro tenía varios habones infectados y su delgadez era tan extrema que le colgaba un perigallo exagerado. Amy no lo conocía y retrocedió un paso, pues percibía que no traía buenas intenciones; se lo advertían aquellos ojos azules que brillaban de odio. La verdad es que ella sintió repugnancia por aquel hombre.


    −Es... es Tom −susurró Fran con pánico.


    Al escuchar aquel nombre a Amy se le contrajo el corazón y sintió miedo. Por la cara de terror del niño Amy sabía que era el mismo Tom del que oyó hablar nada más poner los pies en aquel rancho... el mismo Tom que su marido había despedido. El niño empezó a temblar y se pegó a sus faldas. Ella obligó a Fran a colocarse detrás de su cuerpo en un intento por protegerlo. Travieso se quedó delante de ella y se encorvó al tiempo que los pelos de su dorso se erizaban en señal de defensa.


    El hombre se acercó un poco más a la mujer y dijo mirando con rabia al niño:


    −El desgraciado de su marido me ha echado del rancho por poner en su sitio a este asqueroso mexicano. −Volteó el rostro y vertió su odio en la mujer−. Wild se cree mejor que yo ¡Él, un perro apache, se cree mejor que yo! ¡Ahhh! El muy idiota tendría que besar el suelo que yo piso.


    −¡Cállese! −gritó una Amy enfadada. Nunca antes había deseado mal a nadie, pero ese individuo estaba haciendo que sacara lo peor de su persona−. Es usted despreciable, bien merecido se lo tiene.


    Tom no dudó, alzó el puño y lo estampó contra el rostro de la mujer. Ésta cayó al suelo semiinconsciente y de su boca salió un hilo de sangre que circuló mejilla abajo. Fran también se precipitó al suelo debido a la inercia de la acción al tiempo que la cesta rodaba por el suelo dejando un rastro de huevos rotos.


    −¡Te voy a enseñar, pequeña zorra, lo que es un hombre de verdad! −dijo desabrochándose la bragueta.


    Tom escupió encima del gato el tabaco que en aquellos momentos mascaba. Después se tiró encima de la mujer y empezó a desgarrarle la camisa y alzarle la falda junto con las enaguas. Se colocó entre los muslos de ella mientras Fran, tirado en el suelo, miraba horrorizado aquella escena; no podía moverse: el miedo lo tenía paralizado. Entonces, Amy se recuperó, estaba aturdida, además notaba un peso encima de su cuerpo que le impedía respirar. Tuvieron que pasar unos segundos para que tomara conciencia de lo que ocurría, de lo que le estaba pasando y empezó a forcejear, cosa que le valió otro golpe.


    Luego todo ocurrió muy deprisa. El hombre se arrodilló para sacarse su miembro y Travieso, que no era la primera vez que probaba en carne propia la crueldad de aquel hombre, saltó encima de la cabeza de Tom y lo arañó con furia. El hombre se levantó y gritó; el gato saltó al suelo y siguió mostrando su rabia mientras se mantenía delante de él, corvado, con las uñas sacadas, bufando con furia. Tom no tuvo compasión y, mientras maldecía al animal, desenfundó su arma y le disparó. El eco se expandió por toda la zona y aquello provocó que el ganado empezara a mugir, las gallinas a cacarear y los caballos a relinchar. El pelo blanco y negro del felino quedó completamente ensangrentado, mientras los últimos coletazos de vida hacían temblar su cuerpecito con espasmos nerviosos.


    Fran, conmocionado y dolido, abrumado por una ira que no supo controlar convertida en venganza por su animalito asesinado, se lanzó sin pestañear encima del hombre. Le dio patadas, y lo mordió, y lo maldijo sin contemplaciones, pero Tom, entre risas, se deshizo de él. Lo echó a un lado de un manotazo y lo apuntó con el arma dispuesto a matarlo también de un balazo. Entonces, Amy se incorporó, su mandíbula le dolía una barbaridad y tenía la boca llena de sangre. Los gritos de Fran la alertaron y miró en dirección a las voces. Su instinto la hizo levantarse de golpe y protegió al niño con su propio cuerpo mientras Tom se disponía a apretar el gatillo.


    El sonido de un balazo y el posterior nerviosismo de los animales alertó a Wild. Dejó la res que marcaba con un hierro al rojo vivo y se dirigió hacia donde había oído el disparo. Una vez llegó detrás del gallinero el corazón le dejó de latir: Tom estaba a punto de disparar a su mujer. No había tiempo y sin perder ni un segundo se lanzó sobre el hombre. Aquella acción hizo que la mano armada se desplazara a la derecha en el momento que Tom había apretado el gatillo. La bala salió del cañón, pero por suerte no tocó a la mujer y el proyectil se incrustó en la madera del gallinero. Los dos hombres cayeron al suelo rodando varios metros.


    Tom ni por asomo era rival para un hombre como Wild, y éste de un puñetazo lo tuvo sin sentido en el suelo. Luego, rápidamente se acercó a su mujer, se arrodilló a su lado y la inspeccionó; cuando vio su labio partido, inflado y ensangrentado no pudo evitar insultar al hombre que yacía sin conocimiento en el suelo. Además, su enfado aumentó, pues percibió la camisa desgarrada y dedujo lo que aquel desgraciado le quería hacer. También vio a Fran llorando con la marca de un golpe en la mejilla. Era más de lo que Wild podía aguantar.


    −¡Maldito desgraciado! −rugió con rabia−. Lo voy a matar.


    Sin embargo, Amy apenas escuchó los gritos de su marido, y es que estaba muy asustada; además, su cuerpo se convulsionaba y su rostro no tenía color. Instintivamente agarraba con fuerza la camisa de su marido en busca de seguridad. Fran tampoco estaba mucho mejor: lloraba desconsoladamente como si su alma saliera por sus ojos en un torrente de lágrimas que le quemaban el rostro.


    −Travieso me ha dejado –dijo entre hipidos.


    Ella alargó su mano y acercó al niño a su cuerpo mientras Wild miraba apenado, a unos dos metros de allí, al gatito muerto y empapado en su propia sangre. El ranchero no podía con su furia y miró de reojo a aquel malnacido con unas ganas enormes de arrancarle la piel. Entre insultos, que Wild pronunciaba en voz baja contra su persona por no haber echado a Tom mucho antes, se quitó la camisa y cubrió a su mujer, pues tenía la suya echa pedazos y la camisola interior de debajo poco ocultaba a la vista. Luego abrazó a Amy y a Fran en un intento de que se calmaran y les besó en las cabezas mientras les decía que ya había pasado todo, que ahora estaba él allí y no dejaría que Tom les hiciera más daño.


    Mientras tanto, un grupo de vaqueros ya se había acercado y debatían entre murmullos sobre si lincharían a Tom. Detrás de éstos, y abriéndose paso a codazos, aparecieron Trevor y Águila Grande. Trevor no tardó en deducir lo que allí había pasado: el gato muerto, Amy con muestras evidentes de haber sido golpeada y ultrajada y Fran tenía un morado en la mejilla. La rabia lo inundó hasta casi ahogarlo. Su instinto animal afloró y corrió a consolar a Amy, si para ello tenía que apartar a Wild lo haría. Ya nada le importaba, solo su necesidad de consolar a la mujer que amaba. Pero Águila Grande, que no le quitaba ojo, lo detuvo agarrándolo del brazo.


    −¡Déjame! −gritó un Trevor colérico sacudiendo su brazo.


    −Ahora no es el momento. ¿No crees que los ánimos están demasiado alterados como para delatarte de esta manera? Tu acción no causará otra cosa que dolor.


    Trevor se quedó de piedra. ¿Cómo podía aquel hombre saber de su pesar? Había escuchado cosas sobre los chamanes, unos hechiceros con poderes que estaban en contacto con el mundo de los muertos, que curaban y adivinaban el futuro. ¿Acaso había leído su mente? Miró con fijeza aquellos ojos negros. Sí. No dudaba de que sabía todo de él, incluso de su mentira, de sus planes... Un escalofrío recorrió su espalda, se sintió desnudo ante la mirada de Águila Grande, y aunque quería desasirse de su agarre con toda su furia, se controló y se calmó. Las historias que circulaban por el Oeste sobre los chamanes ya no le parecieron tan inverosímiles. Sin embargo, reflexionó sobre lo que aquel hombre le decía y se dio cuenta de que tenía razón: aquel no era el momento, asintió con la cabeza y Águila Grande lo soltó. Después Trevor desvió la mirada hacia donde estaba Wild. Éste rodeaba con sus fuertes brazos a Amy y a Fran en un gesto protector y cargado de amor, aquella imagen le laceró el alma. ¡Dios! No podía soportarlo, ¡no podía! Aunque intentó calmarse, la ofuscación se abrió paso a golpes en su mente y recorrió su cuerpo tensándolo al máximo. Notaba cada nervio estirándose, cada músculo endureciéndose. Volvió a mirar a aquel hechicero en busca de respuestas que nadie podía darle.


    −Lo siento −se apresuró a decir Águila Grande−. Veo el dolor en tu alma, eres un buen hombre, no te destruyas.


    Trevor no le contestó y se fue a su dormitorio. Dudaba mucho de que la soledad de aquellas cuatro paredes le brindara paz, una paz cada día más difícil de alcanzar. Sin embargo, era todo lo que tenía.


    Para entonces los murmullos de los vaqueros cobraron fuerza.


    −Sí, linchemos a ese desgraciado −gritaron uno detrás de otro.


    Tom se despertó y se frotó la mandíbula, tres atentos vaqueros no dejaron que se levantase y lo arrastraron cogiéndolo por los pies al tiempo que él los insultaba.


    Entonces, voces de que lo cortarían a trocitos empezando por la lengua y las pelotas, o que lo atarían en un tronco y le abrirían las entrañas para que los coyotes se las comieran por la noche, llegaron a oídos de Amy. Esta se tapó la mano con la boca y vio como se llevaban al hombre para darle muerte. Wild notó como el corazón de la mujer latía con frenesí: aquello no era para que ella y Fran lo vieran.


    −Entremos en casa a curaros las heridas −dijo Wild, su intención era sacarlos de allí.


    −Wild, ¿qué van hacer esos hombres? −preguntó su mujer. −Darle su merecido.


    −Por favor... Que no hagan esas cosas tan horrorosas. −La ley del Oeste es así de dura: quien la hace la paga. −Pero la ley de Dios no, recibirá su castigo... con el tiempo...


    −Yo me encargo, Wild −intervino su tío−. Mandaré que lo vuelvan a echar del rancho y que lo amenacen con matarlo si se le ocurre poner otra vez un pie en estas tierras.


    Amy lo miró con ojos agradecidos.


    −Gracias −murmuró ella.


    Luego la mujer entrelazó su mano con la pequeña de Fran y entraron en la casa. Fueron a la habitación de Amy y Wild la obligó a tumbarse en la cama. Fran hizo lo mismo: estaba tan asustado que no se separaba de la mujer, además, la abrazaba con fuerza, como si le diera miedo que ella despareciera. Teresa fue a buscar agua del pozo, pues recién salida de allí estaba bien fresca. Mojaron paños que fueron poniendo en los labios de Amy y en la mejilla de Fran. Wild la ayudó a cambiarse la desgarrada camisa y se puso otra en mejores condiciones, y él también se vistió con otra. Al poco rato Fran se levantó de la cama y pidió salir afuera.


    −Pero ¿para qué quieres salir? −preguntó Amy


    −Quiero enterrar a Travieso −declaró con mucho pesar el niño.


    −Ya lo haré yo, Fran −dijo Wild−. Ve a tu cuarto a dormir un rato o, si aún estás asustado, quédate aquí con Amy y duerme a su lado.


    −Yo solo quiero enterrar a mi gatito. −Y empezó a llorar−. Era mío...


    Wild suspiró y claudicó: Fran necesitaba dar sepultura a su amigo; si aquello le servía para calmar el dolor de su corazón, no se lo impediría.


    −Está bien, ve afuera...


    El niño se marchó con la cabeza gacha y Teresa no pudo evitar ponerse a llorar mientras decía:


    −Pobre niño, si lo entiendo. Nunca hubiera creído que la muerte de ese ladronzuelo me llegara al corazón. Ya me había acostumbrado a sus travesuras.


    Sin embargo, un preocupado Wild fue tras el niño después de asegurarse de que su mujer estaba bien. Se lo encontró acuclillado en el suelo cavando con sus propias manos un agujero mientras lloraba sin parar. El hombre se arrodilló a su lado derecho y lo ayudó mientras mantenían un silencio amargo. Cuando el hoyo fue lo suficientemente hondo, Fran cogió con sumo cuidado el cuerpecillo de Travieso y lo envolvió con la mantita que le destinaban en la habitación del niño. Después ambos cubrieron de tierra aquel pequeño bulto. Fran se quedó mirando el agujero tapado mientras por sus mejillas corrían y corrían ríos de lágrimas. Éstas caían al suelo y pronto una pequeña mancha de humedad quedó impresa en aquella improvisada tumba. Wild se dio cuenta de que el niño rezaba en silencio. Le dio un apretón cariñoso en el hombro en un intento de reconfortarlo.


    −Todos me abandonan... −dijo de pronto el niño.


    −Yo no te dejaré, Fran.


    El niño alzó el rostro y con la carita humedecida le preguntó: −¿Me prometes que no te morirás y que no me dejarás solo? −Yo no puedo prometerte eso, no está en mi mano. Lo que sí puedo prometerte es que nunca te abandonaré por mi propia decisión. No creo que Travieso se haya muerto para dejarte solo: seguramente deseaba con todas sus fuerzas seguir vivo para ser tu amigo... ¿no crees?


    Fran miró la tumba mientras asentía con la cabeza. Wild agarró su manita derecha y entrelazaron los dedos.


    −¿Dónde estará Travieso ahora? −preguntó el niño.


    Wild se acordó de la historia que le contaba su madre cuando alguna de sus animalitos moría y él lloraba su ausencia durante días y días. Decidió contársela a Fran:


    −Dios, en el cielo, tiene un arco iris enorme donde viven todos los animales. Allí viven felices, hay prados verdes y ríos de agua cristalina. Juegan y disfrutan, se quieren y no hay diferencias entre ellos.


    Fran alzó el rostro, sus ojos negros brillaban debido a tantas lágrimas derramadas. Miró al hombre con una mezcla de alivio y pesar.


    −¿Se olvidará de mí?


    −No, Fran. En ese arco iris hay un puente, un puente que algún día tú tendrás que cruzar como todos los que vivimos en la Tierra. Travieso te vendrá a esperar para ayudarte a cruzar ese puente, porque nadie jamás se olvida de los amigos de verdad.


    Tom pareció quedarse más tranquilo; sin embargo, como cualquier otro niño, la necesidad de entender y querer encontrar un porqué a todo lo intranquilizaba.


    −¿Por qué hay hombres tan malos? −preguntó.


    −No lo sé, Fran. Hay tantas preguntas sin respuestas. Solo sé que allí arriba en el Cielo hay un único Dios, se llame como se llame para unos u otros, sea blanco, sea indio, sea negro... Da lo mismo. Desde su trono nos vigila y nos castiga si nos portamos mal y nos recompensa si nos portamos bien.


    −¿Tú crees que castigará a Tom?


    −Dios es sabio. Nadie que haga mal o tenga el alma ensombrecida por el Demonio quedará sin castigo. Tom, de una manera u otra, recibirá el suyo.


    −¿Tú que castigo crees que le dará?


    −No lo sé. Tal vez no se le concederá algo que Tom desee con fervor...


    De pronto Wild se quedó atrapado en sus propias palabras, pues anhelaba con toda su alma que Amy lo amara. A lo mejor era su castigo: que ella amara a otro.


    Fran arrugó la frente.


    −A mí me está castigando. Deseé matar a Tom cuando me dijo que Amy me echaría de la casa por ser cojo y mexicano. Se ha llevado a Travieso de mi lado porque no merezco tener un amigo.


    −¡No, Fran, no digas eso! Estoy más que seguro que lo deseaste, pero que luego te arrepentiste... ¿Te arrepentiste de tus pensamientos? ¿Pediste perdón?


    −Sí.


    −Entonces no te está castigando, Dios no castiga a los que se arrepienten de sus pecados y piden perdón. Tal vez se ha llevado a Travieso porque lo necesita a su lado.


    −O a lo mejor porque mis padres están solos y lo quieren tener.


    −Tal vez... Travieso, esté donde esté, seguramente será feliz, de eso estoy seguro.


    −Sí, yo ahora también lo pienso −murmuró, y preguntó con inocencia−: ¿A ti Dios te ha castigado alguna vez?


    −No lo sé, a lo mejor lo está haciendo... −respondió con dolor−. Lo que más deseo en este mundo es que Amy me quiera con el corazón...


    Wild se detuvo. Fran aún era demasiado pequeño para comprender el mundo de los adultos. De pronto, y para sorpresa mayúscula del hombre, apareció Amy. Esta se arrodilló al lado izquierdo del niño, le cogió su manita y la entrelazó con la suya. Wild no tuvo duda de que ella había escuchado la conversación, pues cuando unieron sus miradas por encima de la cabecita morena de Fran, los ojos canela de ella estaban empañados de lágrimas de emoción. Por primera vez desde que se habían casado, aquellas pupilas no reflejaban dolor, ni odio, sino amor y comprensión. Quizás, un rayo de esperaza empezaba a brillar a través de las oscuras nubes.


  




  

    Capítulo 7


    El comportamiento de Tom había dejado sus secuelas, habían pasado dos días y Travieso se echaba en falta. Es por eso que, en secreto y sin decir nada a nadie, Wild fue a Stone Hand. Black lo llevó a la ciudad en un abrir y cerrar de ojos. Una vez llegó, lo primero que hizo fue enviar un telegrama a su amigo Kev: lo invitaba a pasar unas semanas a su casa a cambio de que le trajera a Lupo. Sabía que la presencia de aquel perrito serviría para que Amy y Fran olvidaran la mala experiencia.


    Después de cenar Amy acompañó a Wild al patio. Teresa había acabado de regar las flores, cuyos pétalos goteaban y el aroma que desprendían era más profundo, más fresco y agradable. Ambos estaban en el patio, sentados en el banco de madera y degustando una limonada que les acababa de preparar Teresa. Amy tenía el vaso entre sus manos, dio un sorbo y miró pensativa el líquido.


    −¿En qué piensas? −quiso saber su marido.


    Ella levantó la vista, se miraron y quedaron atrapados en la dulzura que los dos reflejaban en sus ojos. Sus espaldas relajadas y aquellas sonrisas, que se cincelaron instantáneamente en los rostros, eran el reflejo de la buena convivencia que se había instalado en la pareja. A ambos les agradaba y reconfortaba esta nueva situación, es por eso que se buscaban durante el día con la única intención de tomar un café, o pasear por las cercanías del rancho, o simplemente para hablar de sus cosas. Cualquier excusa era buena para encontarse.


    Wild acarició la barbilla de su mujer y su cuerpo despertó; sin embargo, minó cualquier pensamiento lujurioso, pues sabía que no se podría controlar. Se había prometido no obligarla a nada y cumpliría su pacto silencioso costara lo que costara. Si tenía que bañarse con agua helada para apagar su fuego interior, lo haría.


    Levantó la vista al cielo como única manera de aplacar aquella necesidad imperiosa.


    −Hoy no hay estrellas −dijo Wild−. Pero hay una luna llena preciosa ¿no te parece?


    Amy también alzó la mirada al cielo. La Luna, preciosa y misteriosa, era dueña del oscuro cielo. Su hermosura seductora atraía y convertía en pecados los secretos, como los que embargaban las mentes de ellos, ya que se deseaban y se negaban a expresarlo.


    −Sí, es preciosa −corroboró ella−. Cuando era pequeña tenía miedo a la oscuridad y mi madre, todas las noches, se inventaba una historia diferente para que me durmiera. Me llegó a explicar muchos cuentos, pero solo uno guardo en la memoria.


    Amy bebió un sorbo de limonada recordando su infancia feliz. Más que nunca agradecía su buena suerte. No todos los niños habían sido tan afortunados como ella y darse cuenta de eso, en cierto modo, la hacía sentirse culpable. Cada día entendía menos el porqué de tanta injusticia: a unos mucho y a otros nada. Sabía que, por desgracia, las cosas seguirían iguales; sin embargo, a partir de ahora, no se limitaría a observar y ayudaría a cuanta gente necesitada se encontrara en la vida. Se acordó de Fran y de los muchos niños que como él estarían huérfanos, muchos de ellos sin que nadie los ayudara.


    −¿Cuál es esa historia? −preguntó Wild sacando a Amy de sus pensamientos.


    La verdad es que el hombre se sentía complacido. Ella nunca le hablaba de su vida y él quería saber de su infancia, de sus sueños, de sus temores. Solo deseaba que su buena suerte no se acabara y que Amy cada día le contara un poco más de ella.


    Amy miró fijamente la limonada, como si viera imágenes en ella. Estaba preparada con el agua fresca del pozo y contrastaba con la tibieza de la noche. El vaso resbalaba. Luego sonrió, alzó la vista al cielo y observó la Luna con reverencia.


    −¿No sabes que la Luna y el Sol están enamorados? −Giró el rostro y contempló la expresión sorprendida de su esposo. Continuó−: En el Edén, junto a Adán y Eva, vivían un león y una sirena. Se enamoraron y Satanás, envidioso y traidor como nadie, no permitió que ese amor floreciera y se expandiera como un ejemplo a la tolerancia y el respeto por todas las especies. Los condenó a perseguirse y a no encontrarse durante la eternidad: convirtió al león en el Sol y a la sirena en la Luna.


    −Que historia más dramática...


    Amy suspiró antes de hablar.


    −Aún no acaba aquí. La Luna y el Sol, tristes por su desgracia lloraron de pesar. Dos lágrimas, una de cada uno, cayeron a la Tierra y aquí florecieron. Nació un niño y una niña; crecieron por separado y una vez adultos se convirtieron en seres inmortales; pero sus corazones se sentían incompletos y tuvieron la necesidad imperiosa de encontrarse. No se sabe si esto sucedió, o si siguen vagando por la Tierra buscándose desesperadamente bajo la atenta mirada del Sol y la Luna. A mí me gusta pensar que un día el destino los unió, o que los unirá en el futuro.


    −¿Te gustan los finales felices?


    −Sí, la vida por si sola ya es triste.


    −Tal vez nosotros somos ese niño y esa niña nacidos del Sol y de la Luna... y por fin nos hemos encontrado... A mí me gustaría pensar que es así.


    A Wild le habían salido esas palabras del corazón y se arrepintió. Y es que temía que ella reaccionara con desprecio y aquello le destrozaba más que cualquier otra cosa. Sin embargo, su sorpresa fue mayúscula: Amy alzó el rostro y lo miró con adoración, como nunca lo había mirado antes. Wild se dejó llevar por su impulso y acarició la piel de su barbilla, de su cuello apreciando su forma delicada y hermosa digna de la bella Hebe. No pudieron evitarlo y los dos quedaron atrapados en una especie de nebulosa mágica donde solo existían sus cuerpos y sus anhelos. Todo a su alrededor quedó reducido a nada. Ni sonidos, ni olores privaban a la pareja de aquel instante. Se miraban, y aunque era de noche en aquellos ojos resplandecía el amanecer, amenazando con ahogar con su luz las sombras que habitaban en sus corazones. Entonces sus bocas se fueron acercando, sus labios se tocaron, sus alientos se unieron... solo un segundo... solo un instante que no supo a nada, porque fueron interrumpidos bruscamente por Trevor.


    −Una de las yeguas está... de parto. −Trevor se detuvo al ver la escena. Por poco no pierde la cordura, pero se contuvo en el último momento. No obstante, sus puños se mantuvieron apretados hambrientos por golpear−. Hay problemas −dijo duramente mirando a un Wild que maldecía en silencio la interrupción.


    Amy respiró con alivio, pues percibió como Trevor se controlaba. Luego agachó el rostro, como con vergüenza. Sus ojos quedaron fijos en las baldosas del suelo y agradeció que allí no hubiera suficiente luz, dado que notaba su rostro enrojecido en extremo. Simplemente no podía mirar a ninguno de los dos hombres sin que la culpabilidad galopara desenfrenada por su cuerpo. Se sintió mal por Wild, por Trevor y por ella misma.


    Incluso ni cuando el sonido de las pisadas de Trevor y su marido desaparecieron camino al establo, Amy no se permitió moverse ni un milímetro. Era tal la vergüenza que sentía por su comportamiento, que deseó que la tierra la sumergiera en sus entrañas. Desde luego que Wild era su marido y para nada estaba mal que la besara, pero aquel no era un matrimonio típico, Trevor no merecía sufrir. Y Wild tampoco. Cada día la situación se enmarañaba más. No entendía qué le pasaba. Aquel anhelo por Wild la estaba volviendo loca, su cercanía la perturbaba y le hacía temblar las entrañas. Y cada día todo se multiplicaba por más.


    Aquello tenía que acabar, no se podía vivir en esa constante agonía.


    Con aquel pensamiento decidió irse a su dormitorio. No sabía qué haría allí. Estaba nerviosa y había perdido el sueño. Tal vez si leía un poco antes de dormir encontraría algo de paz. Se levantó del banco dispuesta a buscar un libro con que entretenerse cuando se encontró con Águila Grande que pasaba por el patio.


    −Hola, Amy −saludó el hombre al percibir la presencia de ella.


    Amy lo miró con estima y no dudó ni un momento en recibirlo con una sincera sonrisa. Y es que, desde que había llegado al rancho, la había hecho sentir como si estuviera en su propia casa. Le había dado calidez y la había acogido en su vida sin peros de ninguna clase; incluso lo llamaba tío a petición de él mismo. En cierto modo lo veía como un padre adoptivo, pues siempre estaba pendiente de que estuviera bien.


    −Hola, tío −contestó−. ¿Vienes del establo?


    −Sí, iba a hacer café, la noche se presenta larga.


    −Si quieres ya lo preparo yo, no tengo sueño y prefiero ayudar un poco.


    −¿Te encuentras mal?


    −No, solo es que... −Amy no pudo continuar, hundió los hombros y se le ocurrió dar una excusa, pero en aquel momento no le vino ninguna a la mente−. No es nada, no te preocupes.


    Águila Grande se acercó a ella.


    −Amy, si tienes algún problema solo tienes que contármelo y buscaremos una solución.


    Amy desvió la mirada hacia el colmillo que llevaba colgado el anciano. Parecía refulgir en plena noche como si tuviera vida. Sería tan fácil confesar su dolor que estuvo tentada de hacerlo. Sabía que Águila Grande la escucharía sin juzgarla, incluso la aconsejaría. Ese anciano refulgía sabiduría por cada poro de su piel y se sintió privilegiada por tener una persona como aquella cerca de ella. Era un hombre que había vivido mucho −más malo que bueno− y de cada experiencia había sacado un aprendizaje. Ahora entendía por qué todo el mundo acudía a él como consejero o chamán experto. Tal vez algún día no pudiera más, entonces tendría que acudir a él en busca de un poco de esa sabiduría.


    −Gracias, tío, pero lo que me preocupa es de difícil solución. Será mejor que me vaya a hacer el café.


    Aunque la luna llena iluminaba el camino, Amy cogió una de las velas, pues en el interior había recovecos oscuros que precisaban de una mejor iluminación. La voz del anciano la detuvo.


    −Si miras dentro de tu corazón hallarás la respuesta.


    Amy se dio la vuelta y vio a un anciano aferrado al suelo con una seguridad pasmosa, como si sus piernas echaran raíces y penetraran en la madre Tierra. Su grande cuerpo parecía tener una aureola brillante a su alrededor. De pronto el patio quedó pequeño para esa muestra de sabiduría. Amy sintió alivio, para ella significaba mucho contar con un amigo cerca. Pero ella sabía que si miraba dentro de su corazón hallaría preguntas y ninguna respuesta.


    El anciano la miraba, sabía que ella navegaba entre dos aguas cada vez más enfurecidas. Pero no hay tormenta en el mundo que no venga precedida de una calma. Ella ya tenía la respuesta con la cual disiparía todas las nubes de su mente, entonces el sol iluminaría el camino de su vida. Lo que le pasaba es que el miedo la tenía paralizada y no veía más allá de un horizonte gris.


    −Ojalá fuera tan fácil.


    −Es más fácil de lo que imaginas. Sigue tu instinto, solo te pido que pienses en ello. Voy al establo, tal vez me necesitan.


    Amy preparó el café y fue al establo que estaba alumbrado por tres quinqués colgados de las vigas de madera. Se encontró con Trevor, Águila Grande y Wild preparando una cama con abundante paja para la yegua. Tumbaron a la équida en ella y cuando terminaron se acercaron a la mujer. Ella les sirvió sus respectivos cafés. En ningún momento se permitió mirar a ninguno de los hombres a los ojos. Temía que su mirada dijera más de lo que quería.


    −¿Cómo está el animal? −quiso saber Amy mirando a la blanca yegua.


    −El potro no está bien colocado −le informó Wild después de dar un pequeño sorbo al café−. Tenemos que moverlo y ponerlo bien, no es la primera vez que mi tío lo hace, quédate tranquila.


    Trevor le pidió a Amy un poco más de café, ella se acercó y se lo sirvió. Tenerla tan cerca y sentir su dulce fragancia hizo que la imaginación del hombre se disparara. Su mirada quedó fija en sus sonrosados labios, aquellos rebordes jugosos lo tentaban. Hubo un instante en que sus miradas se cruzaron y ella no pudo sostenérsela. Sin embargo, Trevor le dio tiempo a observar pesadumbre en sus pupilas dilatadas. Quiso abrazarla, consolarla con besos, decirle que todo iría bien, que él se encargaría de todo. Pero no podía. No podía ni siquiera decirle una palabra reconfortante. Siempre había sido un hombre paciente, parco en palabras. En cambio, con Amy era diferente. Desde luego que no sabía que era la tortura hasta aquel momento, porque el dolor que sintía no podía compararlo con ningún otro. Se esforzó en mantener una actitud impasible. No supo si lo había conseguido, aunque supuso que no, porque Águila Grande lo observó con autentico pesar.


    −¿Puedo ayudar en algo más? −preguntó la mujer mientras se alejaba de Trevor y volvía a llenar las tazas de su marido y tío.


    −Vete a dormir −contestó Wild−, ya estoy acostumbrado a pasar noches en vela debido a estas cosas.


    Wild la acompañó hasta la entrada del establo y le abrió la puerta. Intercambiaron sonrisas cómplices y miradas cargadas de pasión contenida. Wild acarició su brazo, del tipo de caricia que solo una pareja que se ama se da. A Amy le temblaron las rodillas, entonces él se despidió de ella con un suave beso en la mejilla.


    Por su parte Trevor no les quitaba ojo, apretó con fuerza la taza entre sus dedos, ni si quiera notó el líquido quemarle las yemas: aquel beso se lo tendría que haber dado él y no Wild. Era consciente de aquella nueva situación entre ellos dos, y es por eso que rabiaba de dolor. Estaba más que harto de tragar y tragar, de esperar en la sombra una oportunidad. Había intentado hablar con Amy un par de veces, pero siempre aparecía Águila Grande que le recordaba que el destino ya estaba sellado y que nada se podía hacer, solo resignarse, abandonar y encontrar el amor en otro lugar. Sin embargo, él no lo creía así, no se resignaría, no abandonaría y mucho menos quería encontrar a otra mujer a quien querer, porque él amaría a Amy para siempre y lucharía por ella, por ese amor. Y es que últimamente le rondaba por la mente una nueva realidad: si Wild moría nada le impediría reconquistar a Amy. Era consciente de que las ganas de asesinarlo se acrecentaban con el paso de cada minuto, de hecho ya había decido cuándo y dónde. En el salvaje Oeste nadie estaba a salvo. Tal vez un accidente, o una disputa con algún renegado... ¡Había tantas maneras de morir allí! Dentro de dos días irían a las montañas, pues Wild quería enseñarle la manada de mustangs que vivían en estado salvaje. Ya hacía dos jornadas que tendrían que haber ido, y debido a lo que había pasado con Tom se había pospuesto aquella visita, ya que Wild se había negado dejar a su esposa hasta que se recuperara de los golpes. Allí, en aquellas solitarias cumbres se daría las mejores condiciones para que el ranchero tuviera un accidente mortal, como caer por un barranco, por ejemplo. Amaba a Amy y haría cualquier cosa para que regresase a sus brazos... cualquier cosa.


    Ya nada ni nadie lo detendrían.


    ******


    Llegó el amanecer. Con sus matices añiles y rojizos acariciaba la tierra como con esperanza contenida, esperando que el sol acabara de salir y dominara el lugar como el rey que era. El potrillo por fin nació. Wild estaba muy contento con el nuevo palomino de color dorado, de crin marfil y de vivarachos ojos color café, y esa felicidad se volvió contagiosa para Amy una vez se levantó y fue al establo. Ella se dio cuenta de que hacía tiempo que no se sentía tan eufórica y aquello le brindó un poco de paz. Dejó las angustias recluidas en un rincón de su mente −aunque solo fuera por unas horas− y se permitió disfrutar del momento y de su marido mientras éste le enseñaba el potro todavía tembloroso. Apenas se mantenía derecho en sus cuatro patas y aún la humedad cubría su pelaje. Mantenía las orejas graciosamente levantadas, atento a cualquier ruido. Amy sintió adoración por su esposo. Ver cómo cuidaba a ese vulnerable animal decía mucho de su alma. No solo lo mostraba con el équido recién nacido, sino con el respeto que él profesaba a la vida sin caer en distinciones de ninguna clase. Siempre le comentaba que la vida era hermosa viniera de un animal o persona y como tal había que respetarla. Para Wild nadie estaba por encima de nadie, todos eran igual a ojos del mundo.


    Amy se sentía orgullosa.


    Como cabía esperar el resto del día transcurrió en plena armonía. Sin embargo, esa noche, Amy y su marido no pudieron disfrutar de su cita con las estrellas en el patio, porque al día siguiente Wild y Trevor se levantaban temprano para ir a las montañas a ver los mustangs, ya habían aplazado esa salida y no querían posponerla por más tiempo. Así que, después de cenar, cada uno se fue a su respectiva habitación.


    Amy se puso el camisón, se deshizo el recogido y se peinó el cabello. Ahora tocaba meterse en la cama; la miró... nunca la había visto tan solitaria y tan triste. La verdad es que no le apetecía meterse en ella, de modo que se sentó encima. En realidad, quería a Wild desnudo en su lecho y haciéndole el amor. Amy se escandalizó de sus propios pensamientos. Se levantó con el cuerpo despertando al deseo, pero al poco rato, se volvió a sentar buscando aplacar aquella necesidad, aquel nerviosismo que se apoderaba de cada fibra de su ser. Echaba en falta su cercanía y no tenerlo cerca significaba morir de agonía. Respiró con profundidad, sin embargo, de nada sirvió: su cuerpo se negaba a obedecerle y su mente no paraba de recordar las sensaciones que Wild le provocaba.


    Ella, incapaz de serenarse, decidió ir un rato al patio. Quizás allí, sola y bajo las estrellas conseguiría calmarse y de una vez por todas el fuego de la pasión dejaría de circularle por las venas. Cogió una de las velas que iluminaba su tocador y salió al pasillo abriendo la puerta con cuidado de no hacer ruido, pues no quería perturbar el sueño de nadie. Cuando pasó por delante de la habitación de su marido se detuvo y miró el batiente tan fijamente que cualquiera hubiera dicho que veía a través de él. Wild le había dicho que esa puerta siempre estaría abierta para ella, que solo tenía que abrirla... y entrar. Decididamente la tentación era demasiado buena, demasiado adictiva como para resistirse. Ahora ya sabía el sabor que tenía el deseo, lo había comprobado la noche de bodas, el atractivo enloquecedor que conllevaba abandonarse a los instintos. Sin duda el Demonio, amo y señor de todos los pecados, debía estar disfrutando de su debilidad. Y es que no podía continuar de aquella manera, tenía que dar rienda suelta a lo que su cuerpo le pedía a gritos.


    Pero la mujer no sabía que Trevor la contemplaba con dolor y rabia mientras entraba en la alcoba de su marido, ya que dormía en una habitación cercana. Y la tristeza, que la seguía a todas horas como si fuera un fiel amigo, venía acompañada del insomnio. Cualquier ruido lo ponían en alerta y en aquel momento, cuando había escuchado el clic de una cerradura, no había sido diferente. Había abierto el batiente y Trevor había visto a Amy; en un primer momento el corazón le había dado un vuelco de alegría y había querido salir en su busca con intención de hablar a solas con ella, incluso de robarle un beso que apagara un poco su necesidad de ella. Así pues había salido al pasillo, a esas horas todos dormían y no serían interrumpidos por nadie. No obstante, cuando la había visto entrar en la habitación de Wild por voluntad propia, el mundo había dejado de tener sentido para él.


    Trevor estaba intentando recomponerse, mirando la puerta con desesperación. No pudo evitarlo y su pesar y su dolor hicieron mella en él: algo murió en su interior, su corazón dejó de latir, sus pensamientos se volvieron oscuros. El brillo de sus ojos grises se apagó ensombreciéndolos para siempre. En un santiamén la vida dejó de tener sentido. Las risas desaparecieron para no regresar jamás a curvar sus labios. Los celos y la desesperación ocultaron todos los buenos sentimientos que habitaban en su interior. Había tomado una decisión: Wild tenía que morir.


    Wild se incorporó de golpe. El ruido de la puerta lo había despertado. Miró en dirección al sonido y se quedó sin habla, sus ojos no daban crédito: Amy estaba allí y se acercaba a su lecho como una diosa, tentándolo, ofreciéndose...


    Ella dejó la vela en la mesita, luego se llevó las manos a su bata, la desabrochó y se la quitó. Después, con la mirada fija en su marido y con los labios entreabiertos y humedecidos por la pasión, empezó a hacer lo mismo con su camisón... cayó con lentitud, acariciando cada palmo de aquella suave piel iluminada por la tenue luz de la llama de la vela. Amy no pudo reprimir un gemido placentero cuando la tela rozó sus pezones inhiestos.


    El hombre, con una desbordante mirada azul llena de pasión, se destapó e instó a su mujer a que se acercara. Ella, sin embargo, se quedó quieta en el lugar mirando a su marido desnudo sobre unas sábanas blancas, que realzaban su tez morena y su aspecto indómito de una manera tan tentadora que Amy no pudo apartar sus ojos. Lo veía como un ser hermoso, digno de venerar, y es que podría pasarse horas y horas contemplando la perfección de aquellos músculos que desprendían una sensualidad apabullante. Luego miró fijamente el miembro de su marido, en como se transformaba, en como adquiría aquella grandiosidad lujuriosa.


    −Amy... −susurró él consciente de la pasional mirada de ella. −Eres hermoso... espléndido. Quiero tocarte.


    Cuando Amy se dio cuenta de que había expresado sus pensamientos y sus deseos en voz alta, enrojeció. Sin embargo, su marido se levantó y se plantó delante de ella, le asió la mano y la colocó sobre su virilidad. Con las yemas de los dedos Amy acarició aquella erecta carne, mimándola a lo largo y a lo ancho con autentica reverencia. Wild estaba en éxtasis y contrajo las facciones de su rostro, sentir el peso y la calidez de su tacto en la parte más sensible de su anatomía lo fundía. No pudo reprimirse y un gemido que iba camino de convertirse en un grito placentero escapó de su garganta.


    −¿Te duele? −preguntó temiendo haberle hecho daño. Se detuvo.


    −Solo... si paras...


    Ella sonrió y luego acarició el glande. Descubrió que la piel allí estaba muy tensa, que era tan delicada, tan fina que pensó que la rompería; instintivamente retiró la mano, pero Wild no la dejó y le susurró un «continua...» cargado de placer. Ella siguió con su placentera inspección, apresó en su puño aquel magnifico pene; lo notó duro, pesado y enorme entre sus dedos. Su marido le enseñó a mover la mano de arriba abajo, de abajo arriba mientras gemía de deleite y se estremecía de goce. De pronto ella notó una humedad que empapó sus dedos y percibió que unas pequeñas gotas transparentes brotaban de la punta. Wild las recogió con su dedo y embadurnó los labios de su mujer con aquel líquido, después fundió sus labios con los de ella. Las lenguas, los sabores, los gemidos... se unieron en un abrasador beso que dejó a la mujer sin sentido y al hombre con ganas de más. Cuando su marido se separó, ella dijo con la respiración entrecortada:


    −Me gusta tu sabor... Es dulzón y tiene un suave punto picante...


    −Yo aún no he probado el tuyo.


    Y sin decir nada más cogió a su mujer en brazos y la depositó con delicadeza en la cama. Para estupefacción de ella le abrió los muslos y notó el aliento de él allí donde las piernas perdían su forma y se unían en un monte de ondulaciones sensuales y rebordes carnosos. Wild aspiró el aroma a mujer, a puro sexo y lo enardeció llevándolo al límite. Entonces ya no esperó y acarició con la lengua aquellos labios resbaladizos de un rosa tentador, derramando todo su amor en tiernas lamidas. Separó aquellos bellos pétalos y admiró aquel punto esponjoso de un carmesí brillante. Y lo succionó y lo saboreó, tan dulce, tan sabroso que la sangre le hirvió. De pronto tuvo que detener su asalto lujurioso. Su pene vibró y sus testículos se tensaron de tal manera que notó el semen ascender, preludio de la inminente explosión. Intentó retenerlo agarrando su miembro y apretándolo hasta que sintió dolor, en un intento de mitigar su necesidad de eyacular. Por suerte dio resultado.


    Amy notó que la boca de su marido se separaba del centro de su placer dejándola al borde del orgasmo. Ella lo necesitaba igual que las velas de un barco ansían el viento y gimió de desesperación. Entonces lo agarró por la cabeza aferrándose con fuerza a sus cabellos negros y lo retuvo allí, en su sexo, para que siguiera torturándola sin piedad con la lengua. Wild, algo más calmado, no pudo evitar sonreír e inmediatamente después se ubicó entre las piernas de su esposa para darle lo que tanto le solicitaba y lo que él tantonecesitaba. Acercó su boca a la de ella, le susurró lo hermosa que era, lo delicioso de su sabor, lo bien que olía mientras posicionaba su miembro en la entrada de la vagina. Ella arqueó la espalda, Wild la agarró de las caderas pensando que algún día albergarían sus hijos; tal vez esa misma noche se daría el milagro.


    Wild posó su mirada en la de su mujer y ambos quedaron enredados en las cadenas de la pasión. Los dedos de los amantes se entrelazaron con amor al tiempo que los miedos se alejaban, tendiendo un imaginario puente de luz donde los corazones y las almas quedaron iluminadas. Respirando el mismo aire, su virilidad la penetró resbalando por aquel dulce pasadizo. Entonces, la alcoba se llenó de jadeos y de aroma a sexo en plena armonía. Wild miró hacia abajo y contempló extasiado allí donde se unían los cuerpos. Ahora eran uno donde antes habían dos. La emoción lo embargó y la besó suavemente al mismo ritmo de sus embates. Entraba y salía, y entraba y salía... implacable de las entrañas y de la boca de su mujer; de pronto aumentó el ritmo al tiempo que los gemidos se intensificaban. Las pelvis chocaban, se unían hasta el límite para luego separarse y volverse a juntar en desenfrenados vaivenes. Fuego líquido circulaba por las venas de los amantes en una pasión desbocada. Wild seguía embistiéndola sin piedad. Aquellas íntimas carnes se fusionaban, se friccionaban, se separaban, se volvían a fusionar, a friccionar, a separar... arrancando gritos de deleite.


    Y entonces, veloces como una estrella fugaz, surcaron el cielo camino a la culminación. Wild eyaculó tan agónicamente que su cuerpo se convulsionó violentamente y ella, a su vez, no perdió la estela de su marido y siguió aquel mismo camino de goce explosivo.


    Después de tomarse unos segundos para recomponerse y regresar al mundo de los vivos, se miraron. Él quiso pronunciar el nombre de su mujer, pero para su sorpresa se había quedado sin voz. Intentó discernir lo que pasaba por el interior de ella absorbiendo sus energías mientras la abrazaba con su alma. Sin embargo, no pudo, notó que ella retiraba su corazón, como si la hubiera herido más allá del dolor físico. El hombre no entendía y aunque en un primer momento no dijo nada, su rostro mostró su estupefacción.


    Era evidente que Wild estaba conmocionado: ella esta vez se había entregado en cuerpo y alma, y ahora lo negaba con aquella mirada canela cargada de remordimientos. Salió del interior de sus entrañas, pero se quedó allí, sobre ella, apoyado por los codos, extasiándose con el olor a lujuria salvaje que desprendía su piel humedecida por la pasión. Acercó su boca a la de ella dispuesto a expresar lo que su corazón gritaba. Tenía una necesidad imperiosa de que Amy se bebiera sus palabras de amor y que con ellas el arrepentimiento, que brillaba en su mirada, desapareciera para siempre.


    −Te amo −le susurró.


    El hombre esperó a que ella le pronunciara un «yo también te amo», pero sabía que el milagro no se produciría. A continuación la besó en la mejilla y escondió el rostro en la curva de su cuello.


    Amy sintió el aliento caliente de aquellas palabras entrar en su boca y ahondar en su alma. Ya no pudo más, dejó que sus emociones, que todo lo que sentía, salieran de su interior comprimido en una sola frase:


    −Yo también te amo...


    El corazón del hombre se detuvo para inmediatamente después latir de alegría, incapaz de creer en su buena suerte: debía haber escuchado mal. Sí, tenía que ser eso. Levantó el rostro y buscó las pupilas de la mujer para unirlas a las suyas.


    −¿Qué... qué has dicho? −preguntó titubeante.


    −Que yo también te amo −susurró, los ojos de su marido reflejaron una felicidad que hasta ahora Amy no había visto−: Wild, te amo...


    −Amy, no puedo creérmelo... −musitó besando sus labios, abrazándola con todo el amor que su corazón sentía.


    Sin embargo, ella empezó a temblar y tragó saliva buscando aliviar su corazón. Lo amaba, no sabía cuándo ni cómo había pasado, pero lo amaba con los cinco sentidos, con todos y cada uno de ellos. El amor que sentía por Trevor no era tan profundo, tan descarnado, tan pasional; se había dado cuenta de que lo quería como un amigo especial. Trevor la hacía sentir bien y le gustaba hablar con él. Sin embargo, no temblaba de deseo con solo escuchar su voz, con una mirada, con una leve caricia. Aquel tembleque que le venia cuando Wild la abrazaba haciendo que suspirara como una tonta soñadora, no lo sentía por Trevor.


    La mujer tomó conciencia de su situación: sí, amaba a Wild. Sin embargo, la realidad era la misma... tenía que desaparecer, salir de la vida de ambos. Si no se marchaba uno, el otro lo terminaría matando. Solo era cuestión de tiempo que su marido supiera la verdad sobre Trevor. Se levantó de la cama como si de pronto esta estuviera cubierta de espinas punzantes, apartándose secamente de él; no podía ser la causa de la muerte de uno o de los dos, no podía, aquello la aterrorizaba. Se puso el camisón con la intención de salir de allí en busca de aire fresco que llenara sus pulmones y le hiciera desaparecer la sensación de tener una losa oprimiendo su pecho. Wild se levantó y, confundido por aquella reacción, preguntó:


    −No entiendo... ¿Qué te pasa?


    −Tengo que salir de aquí ahora mismo.


    A ella le temblaban las manos, él lo vio en el mismo momento en que su mujer quería anudarse el cinturón de su bata. El hombre le cogió las muñecas, pero ella las retiró ipso facto.


    −¡No! −grito Amy−. ¡Déjame volver a mi casa! −exigió−. Por lo que más quieras... déjame marchar antes de que sea demasiado tarde.


    Wild estaba confundido, seguía sin entender: ¿qué estaba pasando? Miró su hermoso rostro, ella lo observaba con tristeza y un miedo atroz se reflejaba en el brillo de sus ojos.


    −¿Qué te pasa, Amy? ¿Por qué veo tanto dolor escondido en tus ojos?


    En un primer momento ella no contestó. El silencio, paradojalmente, gritó como un alarido que se lanza a la noche. Al hombre le pareció que lo vivido apenas hacía un momento, cuando ella había acudido a su lecho, era producto de un maravilloso sueño. Tuvo que asentar las imágenes, atraparlas en su mente para que no escaparan. Pero no: aquello no había sido un sueño, aquello había sido tan real, hermoso y profundo que escocía en sus ojos y hacía temblar sus cimientos a la espera, tal vez, de que todo aquello acabara por derrumbarse hasta convertirse en tristes ruinas. −Por favor... −rogó la mujer−. Déjame volver a casa de mis padres.


    El corazón de Wild quedó seco.


    −¿Volver? No entiendo. Si acabas de admitir que... −¡Basta! −le interrumpió, entonces, incapaz de sostenerle la mirada, bajo la vista y continuó−: Todo sería más fácil si me dejaras marchar. Yo te prometo que me quedaré en mi casa y no te dejaré en ridículo yendo a fiestas sola o relacionándome con otros hombres. Llevaré una vida recatada, tranquilamente encerrada en casa de mis padres.


    Wild se acercó a la mujer, la agarró de los hombros.


    −¡Mírame! −Ella no lo hizo y siguió con la vista gacha−. ¡Maldita sea, Amy, mírame ahora mismo! −La mujer obedeció−. Ahora, mirándome a lo ojos, dime que no me quieres y entonces te creeré.


    Amy tenía la sensación de estar en una pesadilla y con toda su alma deseó que así fuera, pues bien sabía que solo le haría falta despertar y olvidar. Una calma cargada de dolor, solo rota por las respiraciones agitadas de la pareja, envolvió una estancia ahora fría. Ni una lluvia torrencial, o una nevada jamás vista hubiera causado más estragos que aquel silencio tan demoledor. Wild dejó de agarrarla y sus brazos cayeron pesados como nunca a su cuerpo. Entonces la rabia del hombre se convirtió en aceite hirviendo y quemaba, y dolía, y desgarraba la carne produciendo una lenta y agónica muerte. Porque al fin y al cabo se trataba de eso... de morir en vida, ¿para qué vivir cuando la esperanza no te tendía una mano?


    −No puedes... mentirías −dijo el hombre. Aguardó unos segundos a que ella lo contradijera, pero seguía mirándolo con la sombra del miedo en sus ojos, no dudó en preguntarle−. Dime Amy: ¿qué escondes? ¿Qué es lo que tanto te preocupa que te impide entregarte a mí por completo?


    Los pensamientos de la mujer titubearon, no más que las palabras encerradas en su boca a las que no podía liberar. ¿Qué respuesta dar cuando solo existe una que hay que disfrazar con engaños? Ella alzó la mano y acarició con sus nudillos el rostro varonil de Wild. Éste se quedó quieto bajo el contacto de aquella mano temblorosa. Amy se debatía entre hablar o quedarse callada, optó por la segunda opción, la más cobarde: la del silencio. Se acordó de lo que su madre siempre le decía: que las mentiras son las manillas que nos mantiene prisioneros y que las verdades son las llaves que las abren. ¿Pero qué libertad le esperaría si decía la verdad y Wild mataba a Trevor esa misma noche o viceversa? ¿Qué clase de libertad le esperaría?


    Asfixiada por su conciencia, que le susurraba de su error, pues las falsedades eran armas de doble filo, salió de la habitación como alma que lleva el Diablo. Se refugió en su dormitorio, pero el frío y la soledad también se habían instalado en aquellas cuatro paredes recordándole que era una cobarde. Ni cuando se metió en la cama consiguió una brizna de paz. Su cabeza estaba llena de voces y su corazón tocaba los redobles de la muerte. Más valdría encontrar sepultura entre las pesadillas, que seguro que tendría, si conseguía conciliar el sueño. Entonces, tal vez, encontraría aquella paz que tanto ansiaba.


  



  
    Capítulo 8


    Cuando los primeros rayos de luz pintaron de añiles, rojizos y ocres el horizonte, Wild y Trevor habían montado a sus respectivos caballos y habían emprendido la marcha a las montañas. Iban cabalgando en silencio uno sobre Black y el otro sobre Pirata. El silencio era toda la compañía que tenían, únicamente quebrada por el chocar de los cascos de los animales. Ya habían ascendido un buen tramo y de los ollares y la boca de los animales salía vaho evidenciando que, allí arriba, la temperatura era más fría. Ellos llevaban en las alforjas unas chaquetas de piel de ante que no tardaron en colocarse al igual que unos guantes.


    Wild miró aquel hombre de reojo pensando de lo extraño de su comportamiento. Apenas le había dirigido dos palabras seguidas y cuando le preguntaba respondía con monosílabos. De hecho ya había desistido en conocerlo, de acuerdo que su intuición le advertía de que algo escondía, pero también percibía su buen fondo: no era mal hombre. Sin embargo, esos cambios de humor tan bruscos lo tenían desconcertado. Aun así reconocía que, tal vez, tenía un motivo para actuar de aquella manera tan turbadora que tenía que ver con una vida pasada llena de oscuridad. De todas maneras no sería él quien juzgaría su forma de ser o su forma de vivir la vida. A veces uno guardaba secretos, ya que no le quedaba alternativa y Trevor a lo mejor no la tenía. Solo esperaba que fuera lo que fuera lo que le preocupaba pronto tuviera solución, porque en realidad presentía que ese hombre merecía lo mejor.


    Por su parte Trevor ardía de rabia, de impotencia y de celos. Saber que Amy había acudido voluntariamente al lecho de su marido lo llenaba de un odio que jamás había sentido por nadie, salvo por Wild. Era tal la rabia que ardía en todo su ser, que apenas lo dejaba respirar. Si alguna vez había existido niebla espesa capaz de ocultarlo todo cual oscura noche se tratara, sin duda estaba alojada en su alma. Ahora ya había tomado una decisión, no había vuelta atrás y cuando tuviera la oportunidad de matarlo, lo haría.


    La ocasión no tardó en presentarse.


    Pasaban por un estrecho camino que circundaba un pico muy alto. A un lado de la ruta había una masa espesa de árboles y al otro un barranco. Hubo un momento en que la senda se bifurcó: un camino llevaba a un valle y el otro llevaba a un río que tenían que cruzar a caballo. Sus aguas eran profundas, frías y de rápidos trepidantes debido al deshielo, así que aquella posibilidad se descartó en el acto. Wild explicó que detrás de aquella masa boscosa −que se veía al otro lado del río− era donde pastaba la manada de caballos.


    Después de meditar, decidieron dejar sus cabalgaduras allí y cruzar por un tronco de árbol que había en el río a modo de improvisado puente. Wild supuso que la última tormenta lo había derribado. A aquellas alturas las borrascas eran frecuentes, a veces eran tan fuertes que parecía que se avecinaba el fin del mundo. Miró la estabilidad del tronco y a primera vista ofrecía seguridad. Con detenimiento, estudió la madera, pues solo faltaba que estuviera podrida, por suerte no era el caso.


    Mientras tanto, Trevor pensaba que no se daría una oportunidad mejor para acabar con aquel hombre, solo sería cuestión de darle un empujón y... ya está, aquellas espumosas y furiosas aguas harían el resto. Dudaba mucho de que saliera vivo de allí, y si lo hacía remataría la faena de un disparo.


    De modo que dejaron a Pirata y a Black pastando en el valle que había al final del otro camino y los animales expresaron su contento con relinches y carreras. Wild y Trevor se dirigieron hacia el tronco al cual subieron en ese mismo orden. El ruido de los rápidos hizo que los hombres tuvieran que hablar en voz alta para darse instrucciones. Wild, que era una artista manteniendo el equilibrio sobre toda clase de superficies, empezó a cruzar y aunque Trevor no tenía tanta maña quedó claro que habilidades no le faltaban. Éste miró la espalda de su compañero e hizo amago de alzar sus brazos para empujarlo. El corazón le latía deprisa bombeando la sangre que corría furiosa por sus venas, casi la notaba rugir como si de una bestia salvaje se tratase. Su cuerpo empezó a sentir la tensión del momento y sus músculos se contrajeron. Luego abrió las palmas, flexionando los codos para empujar a Wild de una vez por todas. ¡Era tan fácil! Solo un empujón y ya está.


    Pero de fácil no tenía nada.


    Un golpe de aire frío refrescó su mente al tiempo que sus pensamientos, convertidos en un puzzle caótico, se ordenaban. Todas las piezas se unieron y, poco a poco, tomó forma. En unos segundos su vida pasó delante de sus ojos, recordándole quién era y en quién se había convertido: ¿un asesino? Siempre había luchado para no parecerse a su violento padre. Recordó a su madre llena de golpes; en las veces que él había tenido que curarla; en el día en que ella había muerto cuando su padre descubrió que otro hombre la amaba de verdad, el cual no había dudado en darle la vida que siempre se había merecido. Aquellos recuerdos lo llenaron de dolor: él no era un asesino, jamás había matado a un hombre. Sí, llevaba un arma que había disparado en varias ocasiones para defenderse, nunca para matar. De acuerdo que lo podría haber hecho en más de una ocasión, pero siempre disparaba en lugares que no eran mortales en un intento de liberarse de sus enemigos sin dar muerte a nadie. Ahora, sin embargo, estaba a punto de matar con cobardía, y por la espalda, a un hombre que merecía vivir. Wild era la mejor persona que había conocido en la vida, leal con sus trabajadores, justos en sus decisiones y con un sentido del honor que era de admirar. En otras circunstancias se hubiera sentido orgulloso de tener un amigo así.


    En aquellos instantes Trevor se sintió aliviado, como si se hubiera descargado un saco piedras de sus espaldas; sin embargo, le había dejado un regusto amargo en el corazón. Trevor acababa de entender con dolor que Amy se le escurría de entre las manos y nada podía hacer. Ella era como un rayo de sol al cual no se puede atrapar o como un suspiro al que no se puede cazar. Cuanto antes lo aceptara, antes podría liberarse de su carga, si es que había alguna posibilidad de ello. Aun así dudaba mucho de que aquello pasara, ya que Amy había echado raíces en cada palmo de su cuerpo. Lo único que le quedaba por hacer era resignarse, marcharse y vestirse con las ropas del olvido. ¿Olvidar? ¿Cómo se olvida el amor? No lo sabía, pero no tenía duda de que pronto lo descubriría.


    Sin más, los dos hombres cruzaron el tronco sin dificultad y Trevor se prometió no pensar en Amy y disfrutar de la oportunidad de ver a sus animales favoritos en todo su esplendor, algo que tenía en común con Wild. Ambos compartieron conocimientos y hablaron extensamente sobre los équidos mientras los miraban escondidos detrás de unos arbustos. Los mustangs tenían aspecto de caballo español, aunque eran pequeños su fortaleza los hacía especiales. Aguantaban las inclemencias climáticas como si nada, adaptándose sin apenas problemas. De cascos duros pisaban cualquier suelo con gran facilidad, una característica muy importante para sobrevivir en aquellas salvajes tierras. Sumamente inteligentes formaban lazos tan fuertes con sus propietarios que llegaban a tener una relación muy especial y eran de una lealtad envidiable nada común entre humanos.


    −Es un lugar precioso −dijo Trevor observando la hermosura del paisaje.


    Si existía el Edén prometido por Dios, sin duda alguna sería el lugar que él contemplaba. Delante de sus ojos se extendía un amplio valle cubierto por una alfombra de verdes multicolores. El contraste del color del cielo, de la hierba y de las copa de los árboles hacían del lugar un lugar paradisíaco lleno de luz y vida. Allí arriba parecía que los problemas no eran tan problemas y que la esperanza se arraigaba más dentro de los corazones. Por un momento el hombre conoció lo que era la paz interior, un sentimiento que ya no se acordaba de que existía.


    −Y se mantendrá así de precioso hasta que los humanos lleguen a este lugar con facilidad −dijo Wild.


    Trevor le dio la razón, allí donde llegaba la mano del hombre también llegaba la desolación. Esa ansía de conquistar y dominar era innato en el ser humano. Dudaba mucho de que las cosas cambiasen algún día. ¿Cuándo aprendería el hombre de que nada era de su propiedad, de que forma parte del planeta Tierra y de que todo es de todos? Trevor supuso que cuando no quedara nada por usurpar y solo se extendiera el polvo de la desolación se tomaría conciencia. Para entonces ya sería tarde y la lección aprendida vendría acompañada de lágrimas y de arrepentimiento por lo perdido.


    Trevor observó con detenimiento a los mustangs y le aconsejó cuales eran los mejores, Wild aceptó encantado las sugerencias. Después del deshielo, cuando el río no bajara con tanta furia, cazaría algunos de aquellos esplendidos ejemplares.


    −Cuando hayan preñado a las yeguas los devolveré a estas tierras: su hogar −sentenció Wild.


    Trevor entrecerró los ojos, nunca nadie haría tal cosa. −¿Los dejarás libres? −preguntó escéptico.


    −¿No crees que es una crueldad mantener encarcelado a un ser vivo que ha nacido para ser libre? Yo me pongo en la piel de cualquiera de esos mustangs y siento mucha tristeza con solo pensar en estar apresado. Me volvería loco y moriría de pena.


    Trevor no pudo sentir otra cosa que admiración por ese hombre. Le llamaban Wild, el salvaje, el indomable, el temido... todo lo que un hombre no podía ser en una sociedad hipócrita. Un día Águila Grande, en su afán porque no viera a Wild con malos ojos, le comentó que su sobrino había sido un hombre humillado durante gran parte de su vida por ser un mestizo. Ya desde pequeño se cebaron con él. Bien era sabido que un hombre humillado se tornaba vengativo, cruel, sin sentimiento alguno en el corazón. Sin embargo, el alma de Wild no albergaba odio, había aprendido a aceptar y sobre todo a perdonar. Y lo más importante de todo es que nunca sería como esa gente absurda, de egos elevados que se creen que el color de la piel o la cantidad de dinero hacen grandes a las personas. Trevor, de pronto, supo que Amy estaba es las mejores manos.


    −La libertad es un derecho y nadie tiene derecho a quitarla −dijo Trevor contagiado por las palabras y el carácter de Wild.


    Wild no contestó. De pronto la lucidez que había perdido el día de su boda ocupó de nuevo su lugar, regresaba después de estar en el abismo más profundo, si cabe. El corazón empezó a latirle: la libertad era un derecho. Pensó en Amy, él le estaba privando de su libertad... de su libertad a decidir y eligir. ¿Cómo no se había dado cuenta de ello? ¿Cómo había podido estar tan ciego? Su amor por ella lo había ofuscado, pero ya nunca más. Todo en su interior tomó otra dirección, él la tenía prisionera y tomar conciencia de ello lo estaba llevando al límite. ¿Cómo se atrevía a juzgar a aquellos que lo habían maltratado de pequeño cuando él se estaba comportando de la misma manera? En un instante lo tuvo todo claro: tenía que hablar con Amy esa misma noche y dejarla en libertad para que ella decidiera su propio camino. Y si era lejos de él que así fuera, por mucho que le doliera, por mucho que le quemara por dentro no podía hacer otra cosa.


    Hubo unos instantes de silencio en los que ellos dos no dijeron nada. Cada cual estaba encerrado en su alma donde las preguntas que habían estado sin respuesta durante mucho tiempo ahora, por fin, las encontraban. Ambos hombres se relajaron, por primera vez en mucho tiempo sus fantasmas interiores estaban casi en paz. Siguieron conversando de caballos y Wild pensó por qué aquel hombre no era siempre así. La verdad es que se sentía a gusto, además sabía mucho de caballos, algo que le complacía sobremanera.


    Al cabo de un buen rato decidieron regresar junto a sus caballos, ya que tenían hambre y llevaban el desayuno en las alforjas. Ya al otro lado del río, Wild miró la furia de las aguas pensando que la naturaleza demuestra su fuerza con autentica belleza. Sin más dilaciones se dirigieron a por sus équidos, los animales se acercaron en el momento que sus dueños silbaron. Llegó un momento en que las chaquetas molestaron y se las quitaron; y es que la temperatura había subido y se mantenía más o menos agradable, pues el sol ya había salido hacía un buen rato y se filtraba por todos los rincones. Un viento agradable empezó a silbar y no era frío, más bien tibio; de vez en cuando alguna ráfaga soplaba con más fuerza y hacía que las camisas de los hombres se inflaran. Decidieron desayunar antes de regresar al rancho.


    Pero la maldad siempre está oculta incluso en la belleza del paisaje buscando podrirlo todo con su presencia. Ellos dos no se habían percatado de que alguien se mantenía escondido en las sombras de unas rocas empuñando un rifle.


    Una vez los hombres se zamparon las delicias de Teresa, montaron y emprendieron la marcha. Cuando pasaron a la altura del río, Black se puso nervioso y empezó a piafar con nerviosismo.


    −Alguien nos observa −dijo Wild.


    −Pirata también lo huele. No debe ser un hombre muy listo cuando ha cometido el error de ponerse a favor del viento.


    Wild giró el rostro y advirtió que el alazán estaba igual de nervioso que Black.


    −Tenemos que ponernos a cubierto −dijo Trevor.


    Fue acabar la frase cuando el eco de un disparo resonó en las paredes de las montañas. Trevor, que era conocido por su rapidez y su puntería con el revólver, hizo gala de esa virtud y desenfundó en una fracción de segundo, saltó del caballo y se tiró al suelo con una habilidad pasmosa. Miró a su alrededor y vio el reflejo de quien empuñaba el arma recién disparada: el desconocido estaba detrás de un montón de rocas apiladas sobre una pequeña elevación de tierra. El muy idiota no había calculado bien o no tenía ni idea de qué era una emboscada, pues estaba de cara al sol y eso lo deslumbraba para que los apuntase con fiabilidad. Trevor sabía que solo tendría que sacar la cabeza para cerciorarse de dar en el blanco. Esperó y el desconocido sacó un cuarto de su cuerpo: «Será suficiente», pensó Trevor; inmediatamente después apuntó y apretó el gatillo de su Colt plateado y brillante con sus iniciales grabadas en la empuñadura. El desconocido se desplomó rodando por el altozano con la marca de un balazo en la frente. Esta vez no había dudado en dar muerte a un hombre, ya que no le había quedado alternativa. Como no podía ser de otra manera, una sensación de pesar recorrió su cuerpo: no era nada agradable quitar la vida a un ser humano, se lo mereciera o no. Solo esperaba que Dios o quien estuviera en las alturas celestes vigilando sus acciones, lo perdonara.


    −¡Tom! −gritó Trevor al reconocerlo, se levantó del suelo y se giró en dirección a Wild−. ¡Es ese desgraciado de Tom!


    El hombre se quedó pasmado: Wild también estaba en el suelo con un tiro en el hombro. Su camisa color crema estaba empapada de sangre, pero aún tuvo fuerzas para alzar la cabeza titubeantemente y mirar aquella mancha roja mientras pronunciaba:


    −Dios... −No le dio tiempo a decir nada más porque perdió el sentido.


    Trevor se acercó con rapidez y se detuvo a la altura de Wild, si lo dejaba allí se moriría desangrado. Se arrodilló a su lado y con el pañuelo que tenía anudado en el cuello taponó la herida. Wild se despertó y lo miró con ojos vidriosos, pues empezaba a tener fiebre.


    −Dile a Amy que la amo... −dijo susurrante−. Y que me perdone−. Luego gimió y volvió a quedarse inconsciente.


    Aquella petición provocó rabia en Trevor: los celos lo devoraban. Sin embargo, no dejaría que se apropiaran de su mente. Otra vez no. Así que tan pronto la maldad empezó a conquistar su alma la neutralizó impidiendo que siguiera con su avance. Hizo lo que tenía que hacer y aplicó a Wild las primeras curas: le detuvo la hemorragia y le refrescó la cara con el agua helada del río para que la fiebre no subiera. De acuerdo que lo podía dejar allí tirado a que se desangrara y muriera, Tom había hecho el trabajo que él no se había atrevido hacer. Luego se dedicaría a consolar a la viuda y recuperaría a Amy, un plan perfecto y sin ensuciarse las manos; pero no, no lo haría... La verdad es que aquella posibilidad le había pasado por la mente en el momento que lo vio herido en el suelo, solo durante un segundo perdió la razón, pero nada más. Wild no merecía morir y por Satanás que haría lo que estuviera en sus manos por salvarlo. No tenía duda de que Amy lo amaba y Wild cuidaría de ella.


    Sin perder más tiempo, cargó a Wild encima de Black, el animal hizo gala de su fiero carácter en cuanto percibió en qué estado se encontraba su amo, pues se desconcertó poniéndose nervioso y agresivo. Trevor, con sabiduría y mano izquierda, lo calmó y enseguida se mostró dócil, cosa rara, ya que no aceptaba órdenes de nadie salvo de su dueño. Sin embargo, él tenía un don: era un autentico experto en tratar con aquellos mamíferos y el semental entendió y acató lo que se le mandó sin rechistar. Luego montó a Pirata y miró al cielo, aunque no era su costumbre rezar esta vez rogó al Todopoderoso para que Wild no se muriera por el camino.


    ******


    Amy recogía flores del jardín para cambiar las que había en los jarrones de la casa, que ya estaban algo marchitas. A la mujer le encantaba aquella tarea, y es que no había nada más gratificante que llenar la casa de colores. Los pétalos de las flores dejarían su huella y un sinfín de olores inundarían su hogar de felicidad, sin duda la mejor recompensa.


    La mujer estaba entrando por la puerta con un florero cargado de bonitas rosas rojas cuando el murmullo desolador de los vaqueros captó su atención. Se dio la vuelta y sintió los segundos bombear en su pecho, como si de una cuenta atrás se tratara: Wild estaba moribundo a lomos de Black. No pudo evitarlo y el jarrón se resbaló de su mano, pues no tuvo suficientes fuerzas para sostenerlo y cayó al suelo rompiéndose en miles de pedazos. Por poco ella se desploma también al suelo debido a la impresión; sus rodillas parecían no querer sostenerla, pero la necesidad de acudir junto a Wild evitó que eso sucediera.


    Una Amy temblorosa sacó fuerzas de donde pudo y salió corriendo mientras veía como Trevor descargaba a Wild. Águila Grande ya se había acercado y lo ayudó. La mujer acusó a Trevor con la mirada, porque pensó que el secreto había salido a la luz en aquellas montañas y no pudo evitar decir:


    −¡Dios mío! ¿Le has disparado?


    Trevor guardó silencio mientras subían a Wild por las escaleras camino de la habitación, ¡cómo escocía aquella acusación! ¿Acaso ella lo veía como un vil asesino capaz de matar a sangre fría?


    −¡Maldito seas, Trevor! −insistió la mujer siguiendo a los hombres por detrás−. ¡Contéstame!


    −No, no ha sido él −contestó Águila Grande con absoluta certeza−. Trevor no es un traidor.


    −Ha sido Tom −dijo él rompiendo su silencio.


    Amy palideció.


    −¿Qué?


    −Tom odiaba a Wild −explicó Trevor−, dijo que se vengaría y lo debía estar vigilando. El muy canalla esperó el mejor momento, pero sus planes no salieron del todo bien...


    −¿Tom está muerto? −preguntó el anciano mientras Amy abría la cama y ellos tumbaban al herido encima.


    −Sí, de un balazo en la cabeza.


    −Yo tengo la culpa... −susurró la mujer sentándose al lado de su marido, le abrió la camisa y su rostro se oscureció de pena. Se llevó la mano a la boca mientras contemplaba aquel agujero en el hombro, inflamado y con sangre coagulada alrededor−. Yo pedí que no lincharan a Tom... esto no hubiera ocurrido si yo no me hubiera inmiscuido...


    −Nadie tiene la culpa −soltó Trevor.


    −No te tortures, Amy −dijo Águila Grande, miró la herida de su sobrino de cerca−. No vale la pena. Voy a por mis cosas, aún tiene la bala dentro. Hay que sacársela.


    −Pero... pero... −declaró la mujer−. ¿No tendríamos que ir a Stone Hand en busca del médico?


    −Te aseguro que tengo tanta experiencia como esos médicos. Llevo toda una vida curando a la gente, era el curandero de mi tribu y cuando mi hermana se casó con el padre de Wild me encargué de sanar a toda la gente que me necesitaba, sin importarme que fueran indios, o blancos, o mexicanos... Sé lo que hago, los dioses y mi experiencia como chamán, me guían.


    Amy asintió y el hombre salió a por sus cosas. Trevor se quedó detrás de Amy entretanto ella retiraba con sus manos los cabellos que a Wild se le habían pegado en su cara humedecida por la fiebre. Aquel contacto provocó que se despertara, Wild abrió los ojos. Cuando sus pupilas enfocaron y vieron el rostro de Amy sonrió.


    −Lo sabía... lo sabía... −dijo con voz suave.


    −¿Qué sabias? −le preguntó Amy arrugando el entrecejo, pues no entendía nada.


    −Que en el cielo los ángeles tienen el rostro de Amy...


    −Wild... −susurró la mujer con lágrimas en los ojos−. No estás muerto, no estás en el cielo, estás aquí conmigo, no dejaré que te mueras... Te amo...


    Pero Wild ya no escuchaba, se había quedado inconsciente otra vez.


    Allí, detrás de ella, Trevor intentaba tragarse aquel «te amo», tragarse aquel dolor que le quemaba las entrañas, respiró hondo antes de hablar:


    −¿Por qué, Amy, por qué? −preguntó−. ¿Qué ha pasado con nuestro amor?


    Ella suspiró, se levantó y lo miró mientras las lágrimas surcaban su rostro.


    −Te quiero, Trevor, de la misma manera que quiero a mis padres o a Fran, pero amo a Wild con el alma, con el corazón, con mi cuerpo, con todo mi ser.


    Trevor se acercó a ella y miró por encima de su hombro a Wild que se debatía entre la vida y la muerte, incluso allí tendido e indefenso, lo envidiaba, ya que era dueño del amor de Amy, de la única mujer que había amado en la vida y que seguramente amaría hasta el fin de sus días. No pudo evitar sentir algo de esperanza. Entonces preguntó:


    −¿Hay esperanza de un futuro para nosotros?


    Amy interpretó mal la pregunta


    −¿Por qué preguntas eso? Dime, Trevor,... ¿deseas su muerte?


    −¡Claro que no! −soltó de inmediato−. Simplemente quiero saber si tengo alguna oportunidad. Tengo decidido marcharme en cuanto él mejore, pero si tú me dices que estás algo confundida, que no sabes lo que quieres, que Wild es solo un capricho... yo me quedaré en algún lugar de Stone Hand y te esperaré.


    Amy lo miró con pesar, le diría la verdad, no lo engañaría:


    −Estoy muy segura de lo que siento. Siempre tendrás mi cariño.


    −Lo sé, necesito más, no me conformo solo con eso.


    −No puedo darte más...


    Entonces por la puerta apareció una nerviosa Teresa seguida


    de Fran. La mujer dejó la jofaina repleta de agua fresca recién sacada del pozo y unos paños encima de la mesita mientras decía:


    −Águila Grande me ha pedido que trajera esto. −Volteó el rostro en dirección al lecho−. ¡Dios mío! −dijo mientras se santiguaba−. Rezaré para que se cure.


    De pronto entró Águila Grande con todo lo necesario para sacarle la bala.


    −Teresa, ahora ve a por agua caliente y más paños −ordenó el anciano.


    Ella obedeció y Wild empezó a gemir, su cabeza se sacudía de un lado a otro mientras decía palabras indescifrables. Amy se acercó a él con rapidez, cogió un paño, lo sumergió dentro del agua, lo escurrió y empezó a limpiar la sangre que tenía seca en el cuerpo.


    Águila Grande percibió de refilón una silueta pequeña, giró el rostro y vio a Fran con la mirada fija en la herida de su sobrino. Su carita estaba pálida y lloraba en silencio.


    −Amy, coge a Fran y llévatelo de aquí.


    Fue entonces cuando la mujer se dio cuenta del estado de shock del niño.


    −No sufras, yo me ocuparé de Wild −declaró el anciano mirando a la mujer−. Lo que tengo que hacer es mejor que ni Fran ni tú lo veáis.


    −Yo te ayudaré −dijo Trevor.


    −Gracias −le contestó Águila Grande.


    −Estoy aquí al lado, en mi cuarto, por si me necesitáis −indicó Amy cogiendo a Fran de la mano.


    Ya en la alcoba Amy se sentó en su cama y pidió a Fran que lo hiciera a su lado. El niño obedeció y la abrazó mientras lloraba desconsoladamente apoyado en el pecho de la mujer. Ella lo envolvió con sus brazos y lo estrechó contra su cuerpo mientras le decía:


    −Wild se curará, ya lo verás.


    Fran alzó el rostro y la miró con ojos desoladores.


    −¿Me lo prometes?


    −Yo no puedo prometértelo, pero sí que puedo prometerte que se hará todo lo posible. Águila Grande sabe mucho. −También me curó a mí. Yo era muy pequeño y no me acuerdo. Teresa me ha explicado que gracias a Águila Grande mi pierna se curó, el médico de Stone Hand quería cortármela y él y Wild no quisieron.


    Si a Amy le quedaba alguna duda de la competencia de aquel sabio chamán, se esfumó de inmediato. En verdad Wild estaba en las mejores manos, también se lo decía su instinto.


    −¿Ves? Entonces no hay que preocuparse −declaró ella. −No quiero que se muera.


    −Yo tampoco.


    −No quiero quedarme solo... −Sus ojos negros, llenos de


    lágrimas, brillaban de temor−. Todos me dejan, mis papás, Travieso... no quiero que él me deje.


    −No pienses en eso, Wild se salvará. Hay que tener fe y rezar para que Dios nos ayude.


    −Ojalá nos escuché. −Ya verás que sí.


    Mientras tanto, en el exterior se había desatado una gran tormenta. De alguna manera con su despliegue de poder el cielo declaraba su pesar por la situación. Y es que aquella primavera tan anormalmente cálida había desembocado en una explosión de truenos, rayos y cortinas de lluvia como hacía tiempo que no se veía. En cambio, en el interior nadie prestaba atención a la furia de la madre naturaleza, dado que todos estaban preocupados por Wild y aquello ocupaba sus mentes.


    Por fin Águila Grande consiguió sacarle la bala, ahora había que esperar y controlar la fiebre. Dejó a Trevor al cuidado de su sobrino y salió de la alcoba en busca de Amy para informarla, pero en la habitación se encontró a Fran dormido acurrucado sobre la cama y ella no estaba. Dedujo que estaría abajo, tal vez en la cocina. Cual fue su sorpresa cuando la halló en el despacho de su marido. Nada más entrar se detuvo y la miró. Ella estaba delante del cuadro de los padres de Wild arrodillada y rezando. Debajo del retrato había un mueble y Amy lo había llenado de velas encendidas y de dos jarrones con flores frescas. El chamán supuso que las acababa de recoger del jardín por el olor fresco y aromático que desprendían. Entonces Amy se percató de la presencia del chamán y se levantó en el acto.


    −¿Cómo está? −preguntó la mujer.


    −Le he sacado la bala, hay que esperar. Las próximas horas serán vitales. Puedes ir a verlo, si quieres.


    Amy volteó el rostro hacia el cuadro.


    −Si le pasa algo... no lo soportaré. −De sus ojos color canela empezaron a brotar lágrimas. Hasta ahora se había contenido, pero cuando pensaba en lo peor se desmoronaba−. Les estaba pidiendo a sus padres que velen por su vida, que lo ayuden a salir de esta, que no se lo lleven todavía... −Su voz tembló, tuvo que tragar saliva para continuar−: Lo necesito y lo amo más que a mi vida.


    Amy miró el lienzo con detenimiento. Había una pareja pintada en actitud cariñosa, cuyas pupilas brillaban de amor, incluso parecía que el cuadro desprendía un calor agradable, como si aquellas personas estuvieran vivas y la acariciaran con cariño.


    −Amy no pierdas la fe.


    −Intento no perderla. −Giró el rostro y miró a águila Grande−. ¡Pero cuesta tanto mantener la fe!


    −Yo creo en los dioses y en sus decisiones que nunca serán equivocadas.


    Desde el fondo de las pupilas oscuras del hombre brotaba determinación y confianza, es por ello que Amy se atrevió a preguntar:


    −¿Vivirá?


    Al chamán se le contrajo el rostro. Qué más quisiera que contestarle que sí, pero él no estaba por encima de ningún Dios y tampoco podía actuar como tal, tenía que ser honesto.


    −No lo sé, Amy...


    −Saldrá adelante, sé que saldrá adelante. −Agradecía la sinceridad de Águila Grande, pero no se vendría abajo, por encima de todo sería optimista, tenía muchos planes para el futuro y en ellos entraba su marido−. Tengo que pensar en que saldrá adelante, repetírmelo mentalmente a cada momento. Si se desea algo con fervor se acaba cumpliendo y yo quiero que Wild se cure. Y cuando eso ocurra le entregaré a Wild todo mi amor. Sabes... hice lo que me aconsejaste y miré dentro de mi corazón...


    −Es el lugar donde se encuentran todas las respuestas. A veces los problemas tienen fácil solución. Las personas tenemos la mala costumbre de dejar que los pensamientos negativos nos inunden creyendo que no hay salida. Al final nos enmarañamos tanto que no queda otra solución que tirar del hilo para encontrar otra vez el principio. Es cuando nos damos cuenta de cuan fácil es buscar una solución a nuestro problema. Tenemos que acostumbrarnos a dejarnos llevar por el instinto, por el primer impulso que siente nuestro corazón, te aseguro que nunca se equivocará.


    −Gracias, tío. −La mujer se acercó al anciano y le besó la mejilla, el típico beso que se da a una persona querida y respetada−. Si me disculpas, voy con Wild.


    Incluso mucho después de que el sonido de las pisadas de Amy subiendo los escalones se perdiera en la lejanía, Águila Grande seguía en el mismo lugar. Y es que el hombre tuvo la necesidad de quedarse un rato a solas. Normalmente no se cansaba tanto curando a la gente, pero esta vez se trataba de su sobrino y controlar su parte emocional le había supuesto un gran desgaste.


    Se acercó al cuadro y lo observó no sin pena. Su hermana iba vestida como las mujeres de su tribu, con un hermoso vestido de piel al que se le había dibujado motivos religiosos indios alrededor del cuello. Su color de piel aceitunada y la sonrisa se parecían a las de su sobrino. Ella poseía una belleza exótica y angulosa, suavizada por una de esas miradas tiernas que envuelven de calidez todo lo que contempla. Siempre estuvo orgullosa de ella, nunca la reprendió por haber decidido casarse con un blanco; al contrario, la apoyó y la animó incluso cuando la expulsaron de la tribu, una tribu dominada por el odio hacia los blancos. Ese también fue el motivo por el cual él también se marchó. ¿De qué servía predicar con el argumento de que todos éramos iguales frente a los dioses y las adversidades de la vida si nadie lo escuchaba? ¿De qué servía predicar que la unión hacía la fuerza? Sin embargo, con el pasar de los años entendieron y tanto él como su hermana fueron readmitidos en la tribu. Pero el trabajo estaba hecho a medias, porque aunque los suyos habían entendido, no había pasado lo mismo con la otra parte. Había intentado inculcar esos mismos argumentos a las gentes blancas y muy pocos escucharon. Tampoco albergaba muchas esperanzas de que en un corto tiempo las cosas cambiaran. Tendrían que pasar muchas generaciones para que los humanos entendieran que las vigas que aguantan el mundo nada tenían que ver con el dinero y el poder.


    En el cuadro su hermana agarraba del brazo a su esposo. Éste tenía la cabeza semiapoyada en la cabeza de ella en un gesto cómplice y desenfadado. Su cuñado quizás era el único blanco que había conocido que mereciera su incondicional respeto. Con él nunca había tenido ningún problema; uno había aprendido del otro, pues las dos culturas poseían sus cosas buenas y no tan buenas, y había que quedarse con las buenas, algo que los dos habían hecho. Además sus ideas y su manera de ver la vida se parecían demasiado. Ambos sabían que la desunión entre razas llevaba a la perdición y a la guerra. Y la guerra traía consigo sangre y muerte. Su cuñado había sido un hombre de honor, los ojos son los espejos del alma y los suyos azules cobalto así lo decían, por suerte Wild había heredado esa mirada y esa cualidad. Mirase por donde se mirase fueron la pareja perfecta: dos almas gemelas capaces de luchar por el amor que sentían. Daba igual todo lo demás, el interior de ellos dos había prevalecido sobre la apariencia física de los cuerpos y no tenía duda de que habían sido inmensamente felices. Habían tenido una historia de amor atípica, de esas que solo unos cuantos privilegiados tienen alguna vez.


    No le cabía duda de que su sobrino había heredado lo bueno de su padre y de su madre y es por ello que se sentía feliz y orgulloso; y ahora más que nunca, ya que Amy completaría aquella alegría. Si algo le pasaba a su sobrino...


    Águila Grande no quiso pensar en aquella posibilidad, pues dolía demasiado. Se dejó llevar y el chamán se arrodilló, acarició su colmillo mientras recitaba unas oraciones en su lengua. La pieza empezó a calentarse, incluso se iluminó. Y es que estaba haciendo uso de sus poderes pidiendo a las almas de su hermana y cuñado que ayudaran a su hijo a salir adelante, a permitirle que tuviera su parcela de Edén junto a Amy. Porque Amy y Wild también merecían vivir su historia de amor, un amor puro y sincero que solo se vive una vez.


    ******


    Amy estuvo los dos días siguientes −con sus dos noches− refrescando la piel de su marido con paños mojados en agua fría mientras afuera el tiempo seguía revuelto. No quiso que nadie la sustituyera y aguantó estoicamente al pie del cañón. Por su parte, Wild seguía inconsciente delirando en sueños y llamando a su esposa cuando la conciencia afloraba para luego desaparecer por completo.


    Trevor, consciente del cansancio de la mujer, entró en el dormitorio y ella, para no variar, enfriaba la piel de Wild.


    −Amy, ve a dormir un rato, yo me encargo.


    −No. −Y siguió pasando el paño blanco por los hombros y el torso de su marido.


    −¡Maldita sea! −Agarró los hombros de la mujer, dándole la vuelta para que quedaran cara a cara, le arrancó el trapo de las manos y lo arrojó dentro de la jofaina−. Caer enferma no lo ayudará. −Sus ojos grises parecían dos bolas de mercurio bullentes.


    Ella ignoró el comentario y aquella mirada feroz, resuelta como nunca alargó la mano y volvió a coger el paño, sin embargo, Trevor la agarró de la muñeca y le dijo:


    −No me obligues a atarte a la cama para que descanses.


    −¿Te crees que podré descansar sabiendo que él está aquí luchando contra la muerte?


    Trevor miró las ojeras oscuras que se dibujaban en el rostro de la mujer y en sus facciones llenas de preocupación, y supo de inmediato que ella no se iría de allí sin presentar batalla.


    −Está bien... −dijo el hombre−. Hagamos una cosa, Wild ya no tiene fiebre y su respiración se ha normalizado, si acaso túmbate a su lado y permítete recobrar un poco de fuerzas.


    Amy hundió los hombros, la realidad es que se sentía cansada; no, cansada no, la palabra exacta era agotada. Ya no podía ni con su alma, además tenía los músculos agarrotados y sus movimientos ya eran lentos. La verdad es que Trevor tenía razón, descansar durante un rato no haría que su marido empeorara, igualmente estaría a su lado por si alguna cosa sucedía.


    −Te haré caso, por cierto, ¿cómo está Fran?


    −Mejor, al menos ya no llora.


    −Le da pánico la soledad.


    −Sí, es cierto, pero tiene que aprender que la vida da y quita en la misma proporción.


    −Creo que ya lo va aprendiendo.


    −Fran será un gran hombre cuando sea mayor, es muy listo.


    −Yo también lo creo.


    Amy suspiró y se acercó al hombre hasta estar a un metro de distancia, luego preguntó:


    −¿Qué vas hacer?


    −En cuanto Wild despierte y sepa que su vida no corre peligro me iré, si cambias de idea y te quieres venir conmigo...


    −No cambiaré de idea.


    En el fondo a Trevor no le sorprendió la afirmación, bien sabía que ella había puesto un punto y final entre ellos. No había esperanza de coma, ni tan solo de unos puntos suspensivos. Un final, absoluto y rotundo, era la cruda y amarga realidad. Aun así costaba aceptarlo.


    −Ya lo sé, no me acostumbro a la idea de no tenerte.


    −Trevor, pienso hablar con Wild una vez esté recuperado, verlo ahí tumbado e indefenso... por poco lo pierdo. Todo esto me ha hecho recapacitar. Nadie ocupará su lugar, mi amor le pertenece a él, solo a él, y he decidido no huir y luchar por lo que mi corazón siente. Me quiero quedar aquí, ser su mujer y formar una familia, y no me gustan los engaños, no puedo vivir sabiendo que le estoy escondiendo cosas.


    −Haces bien, a mí tampoco me gustaría que mi mujer me engañara o tuviera secretos. Si quieres hablo yo con él.


    −Será mejor que lo sepa cuando tú estés lejos. No quiero que en un momento de rabia se cometa una locura y acabéis peleándoos.


    −¿Estás segura? ¿Y si se desahoga contigo?


    −Wild jamás me haría daño. En el peor de los casos... me echaría de aquí.


    −¿Y si lo hace?


    −Si él me echa me iré a mi casa y permaneceré de por vida allí.


    Trevor asintió, ahora que conocía a Wild también sabía que sería incapaz de cebarse con su esposa; tal vez echarla de allí sí, pero nunca lastimarla.


    −Si me necesitas, búscame.


    −Gracias, Trevor.


    El hombre se fue y Amy se tumbó a lado de su esposo. Ella


    le cogió la mano y se quedó dormida nada más puso la cabeza en la almohada.


    Amy se despertó y se desperezó con la sensación de haber dormido durante horas y horas. Cual fue su sorpresa cuando se dio cuenta de que así había sido: había dormido parte de la tarde y durante toda la noche. Se levantó con rapidez y su sorpresa fue doble: su marido la miraba con ojitos de felicidad, además parecía estar muy recuperado. Ella lo abrazó mientras la alegría inundaba su corazón. Y lo besó. Y lo acarició. Y le dijo lo muy preocupada que había estado.


    −¿Cuándo has despertado? −le preguntó ella emocionada−, no me he dado cuenta. ¡Ay... perdóname! No me he enterado de nada.


    −No hace falta que te disculpes; mi tío y Trevor ya me han curado y se han ocupado de mí mientras descansabas. Era normal, me han explicado que has estado dos días sin dormir, necesitabas descansar y decidimos no despertarte. No era necesario. El que tiene que disculparse soy yo... Siento haberte dado tanto trabajo.


    −No digas eso, en absoluto me has dado trabajo, ¿cómo te encuentras?


    −Noto el hombro como si me hubieran metido un carbón caliente y estuviera aún adentro, pero por lo demás... con ganas de quitarte ese arrugado vertido y hacerte el amor.


    Amy se miró su vestido añil, y sí, estaba más que arrugado, además debía tener el pelo hecho una calamidad. Instintivamente se llevó la mano a sus cabellos y percibió el desastre que ella temía: no había ni una hebra en su sitio.


    −Debo estar horrible.


    −Si te vieras con mis ojos no dirías eso, ¡me encanta ese aire salvaje!


    Amy rió y lo besó en los labios.


    −Dicen que el amor es ciego, por lo que veo es verdad. −No te burles... −Las tripas de Wild se quejaron−. Me acabo de acordar que me estoy muriendo de hambre, me comería un filete bien jugoso.


    −Voy a pedirle a Teresa que te traiga algo. −Se levantó de un salto.


    −¡No, espera! −pidió agarrándola de la muñeca.


    −¿No te encuentras bien? −dijo sentándose de nuevo a su lado.


    −No, no se trata de eso... antes de que me dispararan había decidido hablar contigo y no quiero perder más tiempo. La cólera me ha mantenido cegado durante mucho tiempo. Amy, sabes lo mucho que te amo y no sé cuántas veces me has pedido que te deje marchar... Yo no te voy a retener aquí a la fuerza, si quieres marcharte eres libre de hacerlo. Lo siento... perdóname... Me he comportado como un malnacido negándote la libertad. Aceptaré lo que decidas.


    Amy acunó el rostro de su marido, se acercó a su boca y le susurró.


    −Te amo, Wild, mucho me temo que me vas a tener que aguantar el resto de tus días.


    Sin embargo, el peso de la conciencia le pedía a Amy algo más que aquellas palabras, pero el miedo por lo que pudiera pasar entre su marido y Trevor ganó la partida. Ella sabía que estaba jugando con fuego, incluso un arco tensado al límite acaba por romperse y ella era conciente de ello. Sabía que la verdad, tarde o temprano, buscaría una salida.


    −Soy el hombre más feliz de la tierra. Ya sé de qué color es la felicidad y no podía tener otro que el de tus ojos: castaño radiante... ni la mejor de las estrellas puede compararse con ese brillo de felicidad.


    Wild atrapó sus labios y los mordisqueó antes de devorar toda su boca y besarla con hambrienta necesidad. Se pasaron largo rato disfrutando de ese momento y después de besarse y prometerse amor eterno, la mujer bajó los escalones radiante de felicidad; incluso el nuevo día se había aliado a aquella dicha. Y es que en el cielo pendía un sol refulgente, sin nubes que lo acosaran. Por fin se habían acabado las tormentas y el sufrimiento... de momento. Aunque aún quedaba una nube en el horizonte. La mujer solo esperaba que no se hinchara de rabia hasta desembocar en un huracán capaz de arrasarlo todo a su paso. Sin duda el tiempo, que no se detiene y avanza raudo devorando el futuro y convirtiéndolo en presente, la sacaría de dudas.

  


  
    Capítulo 9


    La mañana era esplendida, de aquellas que permitían pensar con optimismo. Y es que la mujer se sentía radiante de felicidad. Ella aún estaba en la cama mientras recordaba la noche de pasión que había pasado junto a Wild. Ahora ya compartían el mismo dormitorio y la relación entre ellos era de pura armonía. Todo salía a pedir de boca; sin embargo, Amy tenía una espina clavada en el corazón: hasta que no confesase a su marido toda la verdad sobre Trevor, la dicha no sería completa. De hecho Trevor se marchaba esa misma mañana y sabía que sería cuestión de días. A lo mejor su marido no le daría importancia ahora que las cosas iban bien entre ellos, pero sabía del carácter fuerte de él y de lo celoso que a veces se ponía. Amy no tenía ni idea de lo que sucedería, no obstante, tenía que contarle la verdad, fueran cuales fueran las consecuencias. Quería liberarse de sus particulares cadenas de una vez por todas.


    Con un suspiro se levantó de la cama. Estaba desnuda, porque Wild le había prohibido dormir con camisón. En un principio a ella no le gustó la idea, pero ahora estaba encantada. Despertarse siendo acariciada por el hombre al que amaba era simplemente glorioso. La besaba por cada centímetro de su piel, le susurraba palabras de amor y luego... la llenaba con su masculinidad. Su marido hacía que cada despertar fuera el inicio de un gran día.


    Amy se vistió con una blusa de encajes blanca y una falda color melocotón. Su marido, como cada día, ya la debía estar esperando para desayunar, así que bajó con rapidez al comedor; pero cual fue su sorpresa cuando se lo encontró hablando amigablemente con Kev. Ella se detuvo sin saber qué hacer, de pronto un rayo la partió en dos: Kev la había visto el día de su boda en el jardín junto a Trevor, por lógica si se lo encontraba por el rancho de su mejor amigo no dudaría en delatarlo. Amy sintió un nudo en el estómago, las manos empezaron a temblarle, todo a su alrededor se oscureció. No podía permitir que Kev y Trevor se encontraran, tenía que evitarlo avisando a Trevor. Se dispuso a buscarlo, pero ya era demasiado tarde, pues Wild se percató de su presencia, avanzó hacia ella, la cogió de la mano y la llevó cerca de su amigo.


    −Hola, Amy −dijo Kev con sequedad al tiempo que agarraba la mano que le extendía la mujer a modo de saludo y que él besó con mucha educación.


    −Hola... −dijo con temor ella, percibía cierto odio en aquella cortesía almidonada. Además, los ojos negros del hombre la acusaban, aquello la hizo sentir incómoda, como no podía ser de otra manera se sintió avergonzada. Pero en aquellos momentos su preocupación era buscar a Trevor y avisarlo.


    −Invité a Kev a pasar unos días con nosotros −declaró con rapidez Wild.


    −No me dijiste nada −se quejó ella con timidez−. Ojalá lo hubiera sabido antes y ojalá hubiera confesado la verdad de todo a su marido mucho antes. Con razón su madre siempre le había inculcado que las mentiras no llevaban a ninguna parte, y ella ¿qué había hecho?, pues mentir y por eso estaba en aquella situación. Si Wild se enteraba de su secreto por su amigo y no por ella... Dios, tenía que avisar a Trevor y que se marchara ya mismo. Es por ello que improvisó−: Si me disculpáis tengo que ir un momento a la cocina.


    −No, espera −dijo Wild cogiéndola de la mano con mimo.


    Amy sintió el tacto caliente de su mano, pareció tranquilizarse, pero no así su corazón que lo sentía latir con fuerza. La mujer hundió los hombros, solo le quedaba por hacer una cosa: empezó a rezar en silencio.


    Wild sonrió de oreja a oreja al tiempo que percibía la cara sonrojada de su mujer y su nerviosismo, se lo decía la mano temblorosa que sujetaba. De pronto se dio cuenta de cuan poco delicado había sido: Kev odiaba a las mujeres, sobre todo a las mentirosas, solo las buscaba cuando su cuerpo necesitaba alivio, cosa que pasaba muy a menudo. A Amy la veía como una ramera de la cual no había que esperar nada bueno, como Margaret, la mujer que lo dejó plantado en el altar para fugarse con otro. De hecho Kev lo había animado el su día de su boda a que se deshiciera de ella, incluso sabía que su opinión sobre Amy no había mejorado. En tal caso él mismo se encargaría de que cambiara de parecer respecto a ella, pues en los días que pasaría de invitado en su casa vería lo magnífica que era su esposa. Nada mejor que viera con sus propios ojos que estaba equivocado y que había mujeres dignas de amar. Kev era como un hermano para él; no obstante, si no aceptaba su matrimonio y no respetaba a su mujer acabaría con aquella amistad. Amy estaba por encima de todo y de todos, y desde luego que nadie empañaría la felicidad de la que gozaban.


    −No te dije nada porque era un secreto −declaró Wild mientras con el pulgar acariciaba el dorso de la mano de ella para tranquilizarla−. Le pedí que me trajera una sorpresa para ti y Fran no podía decirte nada.


    Amy tragó saliva, lo miró con desconcierto y sin ninguna alegría:


    −¿Una sorpresa?


    −Sí −pronunció Wild. Dejó de sujetarle la mano para agarrarla de la cintura−, tu sorpresa está en la cocina algo asustada. Teresa y Fran lo están calmando con mucho éxito, de hecho parece que ya se siente en su casa.


    La mujer lo miró mientras pensaba qué cosa sería y cuando la pareja se disponía a ir a la cocina, apareció Trevor.


    −Me vengo a despedir −dijo el hombre−, ya tengo a Pirata ensillado... −enmudeció tan pronto se percató de la presencia de Kev, ambos se miraron con desconcierto.


    −¿Qué es esto, Wild? −exclamó Kev que no salía de su asombro.


    Amy, con el nerviosismo hirviendo en su interior pues la explosión era inminente, detuvo sus pasos y su marido hizo lo mismo. Éste se dio la vuelta sin entender nada de nada y dijo mirando a su amigo:


    −¿Se puede saber que mosca te ha picado?


    Kev caminó hasta situarse a la altura de su compañero, fulminó a Amy con la mirada, alzó la mano y señaló con el índice extendido a Trevor.


    −¿Cómo permites tener el amante de esta desvergonzada en tu propia casa? −expresó con rabia−. ¿Dónde está tu orgullo masculino que permites que tu mujer retoce con otros delante de tus narices?


    Wild dejó de abrazar a su mujer de la cintura y se encaró a su amigo:


    −Kev, no me obligues a echarte...


    −¡Por todo los demonios del infierno! Ese hombre es con el que ella estaba besándose en el jardín el día de vuestra boda...


    −¿Qué? −Wild no podía creerse aquello−. ¿Estás borracho?


    Amy sintió que su corazón iba a explotar. Asustada como nunca y con un dolor lacerante en su interior, reculó unos pasos. Trevor, por su parte, se acercó a los dos hombres y dijo:


    −No, no está borracho, es cierto.


    −Ya veo... −murmuró Kev sin prestar atención a aquella afirmación. Tenía la mirada fija en la cara de estupefacción de su amigo−. No sabías nada... ¡Te han engañado como a un idiota!


    −¡Cállate, Kev! −dijo Águila Grande nada más entrar en el comedor, él estaba cerca de allí, en el despacho y con la puerta abierta, era evidente que lo había escuchado todo−. No hurgues en la herida, ya has dicho lo que tenías que decir, así que ahora cállate.


    Wild miró a su tío mientras su alma se rompía en trocitos. No dudó en acusarlo:


    −¿Tú lo sabías y no me dijiste nada? ¿Has permitido que en mi casa ella... ella... se comportara como una ramera y se riera de mí?


    −Yo no me he acostado con Trevor... −susurró dolida.


    −¡Cállate! −le gritó su marido mientras la acusaba con sus ojos azules haciéndole saber su odio−. No quiero oír nada de lo que salga por esos labios mentirosos.


    Águila Grande lo agarró del hombro, le dijo:


    −Cálmate, Wild, no digas nada de lo que luego te puedas arrepentir...


    El hombre se sacudió del agarre de su tío, no estaba para reflexiones o palabras que carecían de alivio para él en aquellos momentos. Nada, absolutamente nada podía calmar el dolor que sentía. Su mundo desaparecía, se hundía bajo sus pies y lo engullía sin contemplaciones a él y a su futuro. Miró a Trevor, al que ya consideraba un amigo, y se preguntó cómo se había equivocado tanto... No dudó y lo sentenció a muerte.


    Sin decir nada se tiró sobre Trevor y lo arrinconó contra la pared. Entonces Wild empezó a golpearlo sin piedad mientras el otro hombre apenas hacía nada para defenderse o devolver cada puñetazo y se mantuvo quieto en el lugar. Kev y Águila Grande intentaron evitarlo, pero Wild se los sacudía de encima como si de molestas moscas se trataran. Y es que el hombre estaba fuera de sí, pues su único deseo era acabar con Trevor, con aquel traidor...


    Amy, que miraba la escena horrorizada, no dudó en intervenir y en el momento que Wild cogía impulso para arremeter contra Trevor otra vez, se interpuso. La violencia del movimiento de su marido provocó que la mujer rodara sobre la mesa y cayera al suelo. Kev, que estaba cerca, se adelantó; sin embargo, no le dio tiempo a coger la mujer. Wild se quedó despavorido por su acción, detuvo su furia y se acercó a ella. Apartó a su amigo, que la estaba atendiendo, y se arrodilló a su lado. La ayudó a incorporarse y a sentarse sobre la superficie de madera.


    −Dime que no te he hecho daño... −dijo él con el rostro contraído de angustia.


    Amy alzó la vista, entonces sus miradas se encontraron: en sendas pupilas se reflejó el dolor. Ella dejó que la envolviera en sus brazos, y es que necesitaba el calor de su marido.


    −No estoy herida −dijo ella con la cara pegada en su pecho, pero cuando intentó levantarse sintió un punzante dolor que impidió que respirara con normalidad−. Me duele un poco aquí detrás... en los riñones, nada más.


    Wild la ayudó a alzarse mientras Águila Grande atendía a un Trevor magullado. Éste estaba apoyado y encorvado en la pared con evidentes síntomas de dolor.


    −Siéntate... −murmuró Wild acompañando a Amy a una silla−. ¿Mejor?


    −Sí, gracias, solo ha sido un golpe. −La mujer agarró las manos de su marido y le dijo−: Yo te lo iba a contar... ¡Lo juro! Perdóname, te amo tanto...


    Amy no pudo contener por más tiempo las lágrimas, que descendieron formando surcos de tristeza en sus mejillas. Wild, con los pulgares, se las secó con todo el amor que sentía su corazón, porque para su desgracia la amaba. Él quería confiar en sus palabras ¡Pero cómo le costaba! La imagen de Trevor y Amy abandonándose a la lujuria a escondidas de él cruzó su mente; por suerte no se afianzó, ya que Amy lo miraba con sus ojos color canela empañados de tristeza, y aunque reclamaban perdón sincero, el rumor de la traición caía como lluvia de flechas en su corazón desangrándolo lentamente. En aquellos momentos estaba destrozado y no podía pensar con claridad, todo tenía sabor amargo, todo estaba cubierto por el tul de la desdicha. Miró a Trevor, le había dado una buena paliza, de pronto se dio cuenta de que no le había devuelto ni un golpe, cosa extraña teniendo en cuenta que no era ningún cobarde. Se acercó a él con los puños apretados, aguantándose las ganas de rematar su trabajo y darle muerte a golpes.


    −¿Por qué no te has defendido? −le preguntó.


    Trevor, que se había quitado el pañuelo que tenía envuelto en el cuello para limpiarse la sangre que corría por su cara, contestó:


    −Porque si tú mueres acabaría con la vida de Amy. −Guardó silencio durante unos segundos, luego, entre dientes, dijo−: Por mucho que me duela a ti te ama como una mujer enamorada ama a un hombre y la condenaría a vivir en la amargura para el resto de sus días, no quiero que ella sufra.


    Wild no esperaba aquella respuesta: «Ama con el corazón y serás libre», le había dicho su madre. Aquellas palabras lo volvieron a golpear de tal manera que todo a su alrededor dejó de tener sentido. Tenía que pensar, tenía que encontrase a sí mismo, tenía que huir si no quería cometer una locura. Miró a Amy, a la mujer que amaba con tanta desesperación que hasta dolía. Sin decir nada se fue en busca del salvaje Black. Hombre y caballo desaparecieron en el horizonte.


    Trevor estaba sentado en una silla y Águila Grande curaba sus heridas, que eran varias, sobre todo en la cara: los labios estaban hinchados, la nariz rota y además el ojo derecho tenía el color de una ciruela bien madura. Kev miraba como el chamán aplicaba una especie de ungüento en las lesiones y no pudo evitar decirle a Trevor:


    −Te lo tienes merecido. −Miró a la mujer que se había acercado y estaba ayudando a curar a Trevor−. Y tú, Amy, no eres diferente a las zorras con las que me relaciono.


    Trevor se levantó de un salto, aunque las costillas le dolían reprimió el gemido de dolor que pugnaba por salir de su boca y con voz pastosa, debido a la inflamación de los labios, expulsó:


    −Como no cierres tu asquerosa boca te voy a dar lo que te mereces. Te juro que contigo no me voy a reprimir y tendrás otra bonita cicatriz en tu mejilla izquierda haciendo juego con la que tienes en la derecha.


    −Dejadlo ya −dijo Águila Grande obligando a Trevor a que se volviera a sentar.


    −¿Te crees que no sé defenderme? −bramó Kev−. Salgamos afuera y te lo demuestro... Tal vez sea yo quien te haga un buen tajo en la cara...


    −¡Basta los dos! −gritó la mujer mientras impedía que Trevor se levantara de nuevo−. ¿Es que no habéis tenido bastante? Y tú, Kev, no se te ocurra volver a insultarme a mí o algún invitado de esta casa. Puede ser que esas zorras con las que te relacionas se dejen morder, pero te aseguro que no podrás con la mordedura de una serpiente. Te guste o no merezco un respeto como señora de la casa, y recuerda que como señora de esta casa puedo echar a quien me venga en gana.


    Kev alzó una ceja, no esperaba para nada aquella reprimenda. Sus pupilas refulgieron sin gracia y se mesó el cabello negro mientras le decía:


    −Lo tendré presente, pequeña fierecilla. −No añadió nada más, se limitó a sonreír irónicamente y marchó.


    Águila Grande y Trevor intercambiaron miradas reprobatorias mientras unas sonrisillas escapaban de sus bocas.


    −Bueno... −dijo el chamán palpándo el tórax del hombre−. Me temo que tienes un par de costillas fracturadas. Te inmovilizaré la zona con unas vendas bien apretadas. Necesitarás unos días de descanso, hoy desde luego que no puedes marcharte.


    Amy ayudó a terminar de curar a Trevor, la mujer preguntó al sabio anciano:


    −¿Dónde se ha ido Wild?


    Águila Grande la miró con cariño.


    −No te preocupes por mi sobrino... Ha ido a encontrarse a


    sí mismo. Lo más seguro es que esté un par de días vagando por las montañas. El temperamento de Wild crece y desaparece igual de deprisa que la espuma. No te darás cuenta de que ya lo tendrás de vuelta.


    Amy asintió y suspiró con cierto alivio, sin embargo, ella no lo tenía tan claro. No supo qué le pasó, pero se vio sola en un futuro triste y frío.


    −No te preocupes, volverá, estoy seguro −añadió Trevor intentando calmarla, pues su expresión lánguida daba fe de su angustia interior: Amy era la viva imagen de la desesperación.


    −Por cierto, Amy, ve a la cocina... Tu sorpresa te espera −pidió Aguila Grande.


    −¡Ay... Dios! No estoy para sorpresas. −La mujer ya ni se acordaba.


    −Esta la necesitas más que nunca, anda ve a verla.


    Amy obedeció y nada más cruzó la puerta de la cocina un emocionado Lupo acudió cojeando a sus pies. La emoción que Amy sintió en aquel momento se vio reflejada en sus facciones, que mostraban una dicha desbordante. Además, su mirada canela estaba repleta de lágrimas de alegría sin derramar. Por unos segundos se permitió ser feliz y dejó que Wild, que ocupaba todos sus pensamientos, desapareciera de su cabeza por unos instantes. La mujer se agachó y cogió aquel bendito perrito. Lupo empezó a lamer su rostro, cuya colita se movía con la misma rapidez que su lengua. Fran y Teresa empezaron a reír.


    −Parece ser que la sorpresa le ha gustado tanto a su dueña como al mismito animal −dijo Teresa.


    Amy asintió, Wild no le podría haber regalado mejor cosa. Pensar que su marido se había preocupado por darle tal alegría, la llenaba de felicidad al tiempo que la entristecía, pues tal vez su marido la echara del rancho cuando volviera.


    El niño se acercó a ella y le dijo:


    −Wild me ha explicado lo que le pasó... Pobrecito, le debieron hacer mucho daño.


    −Por desgracia hay mucha gente como Tom −contestó ella−.


    Pero por suerte siempre habrá mucha más gente como nosotros que no permitirá que esa gente se salga con la suya.


    Amy acarició la cabecita del animal; luego, preocupada por el silencio del niño, alzó la vista: Fran miraba aquel perrito con devoción. Ella sabía la ilusión que le hacía tener otro amiguito de juegos, dado que el recuerdo de Travieso aún seguía vivo en su corazón. De pronto, la mujer tuvo una idea...


    −Sabes... No sé cómo me lo voy hacer. Necesito a alguien que me ayude con Lupo porque...


    Fran alzó sus cejas con expectación y la interrumpió de inmediato:


    −Yo puedo ayudarte me encargaré de Lupo, ¡yo lo haré, yo lo haré! −dijo todo seguido, sin apenas respirar.


    −¿De verdad me ayudarás? Hay que sacarlo a pasear, porque aunque cojee necesita hacer un poco de ejercicio. También hay que peinarlo cada día y, de vez en cuando, habrá que bañarlo. ¿Estás seguro de que no te cansarás? Lupo te dará más trabajo que Travieso.


    −Sí, sí, sí, estoy seguro −corroboró emocionado con una de aquellas sonrisas imposibles de obviar estampadas en su rostro.


    −Está bien, así pues te nombro cuidador oficial de Lupo.


    −Y muchachito asegúrate de que no meta las narices en mi comida −soltó Teresa en un tono autoritario.


    Fran asintió y Amy, por primera vez desde que estaba en aquella casa, sintió que aquel era el lugar perfecto para pasar el resto de su vida. Sin darse cuenta se había convertido en su hogar. Solo esperaba que Wild la perdonara y la entendiera.


    La puertas de su corazón estaban abiertas para él, solo deseaba que entrara y se quedara toda la eternidad.


    ******


    Amy no podía dormir. La cama estaba vacía sin Wild, fría como la helada del amanecer. Las sábanas tenían el tacto de una alfombra de espinas y se clavaban en su carne frustrando cualquier intento por encontrar paz. Estaba aprendiendo el significado de la soledad... tan grande como el universo, tan lejana como el horizonte sin fin que hasta asfixiaba.


    Sus pensamientos la consumían cual monstruo se cree con razón de devorarla por haber pecado, por haber callado. Nada tenía sentido si Wild no regresaba. Nada le devolvería la alegría de vivir, salvo él.


    Se levantó de la cama incapaz de seguir escuchando el eco del silencio, de la ausencia de caricias, y de besos, y de un te quiero susurrado a media voz.


    Cogió un quinqué y bajó los peldaños. Por la puerta del despacho de su marido se colaba una parpadeante y débil luz. La mujer sintió su cuerpo renacer: Wild había regresado.


    Amy terminó de descender los escalones con premura, como si la empujara la fuerza de los vientos todos unidos allí. Entró en el despacho. La felicidad, que un segundo antes había embargado todo su ser, se transformó en una dolorosa decepción.


    −Hola, Amy −saludó Kev con un tono de quien se siente superior.


    El hombre estaba sentado y con los pies encima del escritorio. Tenía un vaso en la mano medio lleno de un líquido ambarino, Amy supuso que se trataba de whisky. Ella se acercó y se detuvo delante de los pies del hombre, no le gustaba que un sitio como aquel lo ocupara Kev. Era uno de los lugares preferidos de su marido y ver a su amigo allí de aquella manera tan... tan poco educada lo encontró una falta de respeto.


    −¿No crees que te estás tomando demasiadas libertades? −le reprochó la mujer, con un rápido movimiento apartó los pies de encima del escritorio. Éstos cayeron al suelo emitiendo un sonido seco cuando tocaron la dura superficie−. Esta no es tu casa, así que agradecería que, mientras estuvieras en ella, te comportaras.


    Kev le sonrió de manera sarcástica, se bebió el whisky de un trago, miró el vaso vacío antes de dejarlo encima la mesa. Ella pensó que se marcharía de inmediato, pues era evidente que no se soportaban. Sin embargo, se mantuvo allí, sentado, desafiando a la mujer con su mirada negra, penetrante e inquietante. A la luz parpadeante de la vela la cicatriz parecía de manera ilógica más visible y le daba al hombre un aspecto de animal salvaje, de un animal salvaje que advertía no contrariar. Aunque Kev y Wild se parecían físicamente, aquella actitud intimidó a la mujer, tan diferente a la dulzura que irradiaba Wild cuando la miraba. No quiso permanecer más al lado de aquel hombre e hizo ademán de marcharse.


    −Tengo algo para ti −dijo el hombre, su aspecto intimidaba−. He venido al despacho de Wild para dejarlo encima la mesa. Pero he visto este whisky y no he podido evitar probarlo. La verdad es que Wild escoge siempre lo mejor. Un whisky como este casi te hace reconciliar con el mundo. Lástima que su buen ojo no se extienda a las mujeres.


    Amy se detuvo, no quería pelear; sin embargo, no podía pasar por alto las palabras del hombre.


    −Me importa bien poco la opinión que tengas sobre mí, la única opinión digna a tener en cuenta es la de mi marido.


    Kev rió a carcajadas, cuando se detuvo dijo:


    −¿No crees que ahora mismo la opinión que tiene de ti es la de que se ha casado con una vulgar ramera?


    −Cállate, tú no sabes nada. −Ese hombre realmente sacaba lo peor de su persona−. Dime que has dejado encima de la mesa y lárgate, no tengo por qué aguantarte.


    Kev ignoró su petición. Estaba demasiado enfadado con ella, se había burlado de su amigo. No... no guardaría nada y hablaría: −Las verdades duelen, ¿verdad? −Su voz sonaba como si un trueno acabara de explosionar en el horizonte; en el centelleo de sus ojos había una pizca de burla mezclada con un odio casi irracional que a Amy no le gustó−. Y más cuando son tan grandes que no pueden disfrazarse o esconderse bajo una apariencia dulce como la tuya. Eres hermosa, tu rostro desprende tanta confianza que nadie osaría pensar mal de ti. Pero debajo de ese cuerpo y rostro perfecto no hay más que una...


    −¡Cállate! ¡Ya basta! −Amy no dejaría que la denostara, se acercó al hombre y lo miró con los ojos brillantes de rabia. En su vida se había enfadado tanto con nadie−. ¡No voy a permitir que me insultes en mi propia casa!


    −Qué pronto te has hecho dueña de este hogar, claro...


    La mujer no dudó en interrumpirlo, aunque notaba la garganta seca y temblaba no dejaría que la pisoteara.


    −Esta es mi casa, este es mi hogar junto a Wild... −No pudo continuar. Los ojos se le llenaron de lágrimas, pero consiguió reprimirlas. Por nada del mundo se derrumbaría delante de ese maleducado. Respiró hondo y alzó los hombros dispuesta a defenderse, a no dejar que nadie mancillara su amor por Wild−. Lo amo más que a mi vida, y aunque me eche de aquí lo seguiré amando hasta mi último latido. −Cada una de aquellas palabras salieron de lo más hondo de su corazón−. Dime Kev, ¿alguna vez has amado así? Solo conocerás el significado de la palabra vida si amas de verdad. Todo lo demás, a partir de entonces, carecerá de importancia.


    El rostro masculino se desencajó, como si un fantasma de pronto hubiera resucitado. La cicatriz de su rostro parecía incluso más profunda de lo que era. Un rictus nada cordial se esbozó en su boca. Amy supo que había dado en el clavo: Kev odiaba a las mujeres porque alguien le había hecho demasiado daño.


    −Tu madre me ha dado una carta para ti −dijo el hombre dando la conversación por terminada y alargando la mano con un sobre cerrado.


    Ella cogió la carta mientras Kev hacía lo propio con la vela que reposaba en la mesa.


    −¿Mis padres están bien? −preguntó Amy sin apartar la mirada del blanco sobre−. ¿Has visto a mi padre? ¿Cómo está?


    −Todo sigue igual, quédate tranquila. Tu padre no ha mejorado, pero tampoco ha empeorado.


    Amy alzó la mirada. Estaba sorprendida, pues la voz de Kev había cambiado: sonaba ronca y cansada, como si de pronto hubiera llegado de un largo y complicado viaje. Antes de que él se marchara de allí le dio tiempo a mirar la sombra que cubría su mirada. En verdad Kev sufría, con sus palabras ella había removido su interior y ahora el hombre se sentía desbordado por un sinfín de emociones. Quiso tenderle una mano amiga, brindarle alguna palabra de consuelo, pero se detuvo en el último momento consciente de que él desecharía cualquier intento de acercamiento por parte de ella: la odiaba y seguiría odiándola. De pronto Amy no lo vio tan despreciable, simplemente estaba herido, una herida que el tiempo no había cerrado.


    Amy se olvidó de Kev. Sin más dilaciones se sentó en la butaca y con un abrecartas rasgó el sobre. Desplegó su interior y lo acercó al quinqué al tiempo que aferraba la carta con fuerza, como si con ese gesto la acercara más al hogar de sus padres. La nostalgia de tiempos vividos llenó su mente y tuvo que tragar saliva en un intento de que las lágrimas no se desbordaran. El cordón umbilical afectivo con sus progenitores nunca se iba a cortar por muy lejos que estuviera de ellos.


    Empezó a leer la carta, su madre, en primer lugar, le pedía perdón y explicaba los motivos de su engaño. La verdad es que se sentía culpable, la conocía y sabía que estaría sufriendo. Más le valía escribirle y aliviar su malestar si no quería que enfermara. Desde luego que no le recriminaría nada, además perdonarla le resultaría fácil; la quería muchísimo y su madre era un ser humano, y como tal cometía errores; ella misma también había cometido los suyos. Lo bueno de todo esto es que había aprendido la lección, y de eso se trataba cuando una persona se equivocaba, de que aprendiera.


    Amy suspiró y siguió leyendo, también hablaba de su padre y de la ilusión que le haría ser abuelo. Amy no pudo evitar sonreír mientras leía esa parte, tal vez incluso su enfermedad mejoraría con esa dicha. Tener hijos con Wild sería una bendición caída del cielo, pero antes tenían que solucionar las cosas. Su madre ya no le explicaba nada más de importancia, algún que otro cotilleo, de esos que agradan tanto a las mujeres cuando toman el té de la tarde. Le importaban poco, aunque su madre tuviera la costumbre de explicárselos todos. Una vez leyó la carta, la guardó en el sobre. Al día siguiente la releería a la luz del sol.


    Amy miró hacia la ventana, por un instante le dio la impresión de ver el rostro de Wild reflejado en el cristal. Sin embargo, el espejismo pronto desapareció dejándola con un vacío desesperante.


    −Wild, vuelve pronto... Te necesito −musitó mirando el oscuro horizonte de detrás los cristales.


    ******


    Wild cabalgaba sin rumbo preso de la desesperación. Un sudor oscuro y pesado cubría su cuerpo. Su mente era un torbellino, un ir y venir desordenado de imágenes. Y es que ya no pensaba, era como si su mente estuviera vacía y por más que buscaba solo encontraba desesperación. La oscuridad lo había engullido, la terrible verdad se había adueñado de todo su ser y una hemorragia de sentimientos brotaba desde lo más hondo de su alma. Sangrantes ideas se gestaban en su cabeza y era incapaz de taponar tal herida. Solo sabía que no había nada qué hacer... no había esperanza, solo abandonarse al destino, y nunca misericordioso. ¿Acaso no se merecía un trocito de cielo? ¿Por qué Díos le había puesto la miel en los labios para luego sustituirlo por un sorbo de hiel?


    El relincho de Black le trajo de nuevo a la tierra. Se dio cuenta de que el animal estaba completamente exhausto, el sudor de su pelaje negro relucía bajo la luna. ¿Ya era de noche? Ni si quiera se había dado cuenta. Seguidamente instó a Black a que se detuviera con un movimiento de mano, pues se agarraba a la crin del animal, ya que nunca lo ensillaba. Luego miró a su alrededor. A primera vista no sabía ni dónde estaba. Por suerte la luna gibosa ofrecía suficiente luz y Wild distinguió el recorte de las montañas en el cielo. Por la silueta de aquellos montes, que en la noche tenían aspecto de grandes fantasmas, supo más o menos en qué lugar estaba.


    Sin perder más tiempo, descendió del caballo, sus pies se quejaron, más bien toda su musculatura le reprendió a modo de calambres; sin embargo, él se tragó su dolor como si de una penitencia se tratara. A pesar de que su cuerpo estaba al límite, se obligó a permanecer de pie, pero las punzadas dolorosas que recorrían sus extremidades como relámpagos impidieron que lo pudiera hacer durante largo rato. No le quedó alternativa y Wild se arrodilló en el suelo incapaz de que sus piernas lo sostuvieran. Agarró un puñado de tierra y deseó echar raíces allí, de que sus brazos se convirtieran en ramas cubiertas de hojas verdes satinadas, cuan árbol quiere unirse a la llamada de la naturaleza en busca de paz.


    ¿Cómo no se había dado cuenta de nada? Su instinto siempre le había avisado de que Trevor escondía algo, su comportamiento siempre había sido extraño. Ahora lo entendía todo. Seguramente Amy y él se habían estado viendo a escondidas, incluso habrían hecho el amor en su cama... ¡Dios, qué dolor tan fuerte! No, no quería pensar en eso si no quería volverse loco. Tal vez lo mejor hubiera sido no saber nunca la verdad, permanecer en una mentira piadosa. Apenas hacía unas horas se creía el hombre más feliz del mundo, en cambio, ahora, con su alma hecha trizas y sus sueños diluidos, no encontraba puerto donde arribar y se veía navegando a la deriva, sorteando olas de pesar.


    Wild sintió una humedad en la mejilla. Se trataba de Black que lo lamía consciente del desconsuelo que embargaba a su amo. Era tal la conexión que había entre ellos dos que a veces era difícil de creer que aquella amistad se pudiera dar entre un humano y un équido. Y es que cuando un animal se sentía querido y respetado por su dueño era capaz de sacrificarse como agradecimiento, sin pedir nada a cambio, y Wild lo sabía. Las personas, por desgracia, poco tenían de agradecidas. Pronto tomó conciencia de que debía dejar sus penas a un lado y atender a que sin duda era su mejor amigo.


    Con la ayuda de la luz de la luna que le brindaba su ayuda cogió un buen puñado de hierba seca del suelo y la pasó por la piel del animal en un intento de quitarle el exceso de sudor. No tenía nada que darle de comer, así que para buscar un campo de hierba habría que esperar al amanecer. Pero como mínimo, después de la carrera y el desgaste que había sufrido, Black tenía que reponer el agua perdida y necesitaba beber. Una vez acabó de situarse emprendió de nuevo la marcha. No tardó ni cinco minutos en dar con Río Bravo y se acercó a la orilla, en una especie de valle que había formado un meandro. La luz de la luna gibosa dotaba al lugar de colores azulones negruzcos y plateados. La inmensidad de la noche fundía el paisaje con la oscuridad y daban sensación de una amplitud sobrecogedora. Wild acercó al animal a la orilla y éste bebió con afán. El hombre se sentó y apoyó la espalda en un tronco, aunque sus ojos estaban fijos en Black, lo miraba sin verlo. De pronto su estómago rugió, pero no le prestó atención, en aquellos momentos no podría tragarse nada.


    El hombre echó un vistazo a su alrededor, los árboles se elevaban vaporosos cual monstruos de la noche aparecen en pesadillas. Mirara por donde mirara, todo apuntaba a terror, a lóbrego paisaje. Wild se sentía como lo que le rodeaba, pues le daba la impresión de estar viviendo el peor de sus sueños; uno en el que no habría un despertar balsámico, ni un nuevo amanecer luminoso cargado de esperanza. Wild alzó la vista al cielo, allí imperaba un silencio sencillo, sin grandes pretensiones. El viento no aullaba, no buscaba danzar con las ramas. La luna gibosa rielaba en el agua que corría con lentitud −como con timidez− y llenaban el ambiente con una ligera melodía, casi imperceptible. Todo era paz. Sin embargo, en su interior se había desatado la más grande de las tormentas. Solo se sentían los truenos y relámpagos de su conciencia que se burlaban de su estupidez. Le costó una barbaridad, pero consiguió sumergirse en el silencio del ambiente. Cerró los ojos y pensó en Amy; su voz femenina resonó por encima de los truenos y relámpagos enmudeciéndolos. Su pecho acunó emociones y anhelos: la amaba y no sabía como desprenderse de ese sentimiento.


    Mirándolo fríamente si a alguien había que culpar era a él mismo. Había obligado a Amy a vivir con él y había sido un tremendo error. Pero entonces no lo había visto de esa manera. Y es que los celos habían influenciado muy especialmente en esa maldita decisión. Ahora solo tenía un corazón roto y unas ganas terribles de matar a Trevor. ¿De qué vale el futuro si no la tenía a ella a su lado? ¿Cómo lo haría para seguir sin sus besos, sin sus caricias? ¿De qué llenaría su ausencia cuando se marchara con Trevor? Más valía no regresar a casa mientras no tranquilizara sus ganas de vomitar odio y frustración por doquier. Tenía que dejarla ir sin que la llama de la desesperación lo devorara. Reconocía que sin Amy todo a su alrededor quedaría sombrío... Nunca nada sería igual.


    Wild estaba cansado, ya no podía más, incluso su alma en aquellos momentos se había convertido en un equipaje difícil de llevar. Miró la luna, era tal su furia que incluso su luz fría y blanca le quemaban los ojos. Los cerró y dejó que el silencio del paisaje lo envolviera con su paz. En un instante la oscuridad se posó en su mente dispuesta a llenársela de sombras incorpóreas que harían de su descanso una verdadera tortura. Tal vez con el nuevo amanecer esas sombras quedarían iluminadas y se diluirían para siempre.


    ******


    Pasó un día, y dos, y tres, y cuatro... Y Wild no daba señales de vida. Amy estaba muy preocupada y muy nerviosa. Apenas dormía y comía, y de nada servía las palabras de consuelo de Águila Grande que seguía insistiendo en que no había qué alarmarse. Sin embargo, la mujer no atendía a ninguna explicación y la certeza de que su marido estaba malherido crecía a cada minuto que pasaba. Así que insistió e insistió hasta que le hicieron caso y los hombres decidieron salir en su busca.


    Kev, Águila Grande y Trevor fueron al establo en busca de sus respectivas monturas dispuestos a rastrear la zona. Aún no habían ensillado los animales cuando el sonido de unos cascos de caballo alertaron a los hombres, se dieron la vuelta y Wild apareció delante de sus narices.


    −¿Qué hacéis? −preguntó Wild.


    −Amy está muy preocupada por ti −explicó su tío.


    −No había de qué preocuparse, ya sabes que siempre regreso.


    Tenía que aclarar muchas cosas y es por eso que he tardado más de la cuenta.


    −Eso díselo a ella que está que se sube por las paredes. −¿Estás bien? −preguntó Kev.


    −Mejor que nunca. −Wild desmontó a Black y miró a su tío−. ¿Podrías ocuparte?


    −Claro que sí.


    Wild se acercó a Trevor, éste aún tenía en la cara las marcas de su arranque de furia provocada por sus celos y su dolor, entonces dijo con humildad:


    −Siento todo lo que ha pasado.


    −Yo también lo siento −contestó Trevor con la misma humildad−. Creo que ahora todos actuaríamos de diferente manera. Si todavía estoy en tu casa es porque no quería partir sin saber que tú estabas bien. Ahora ya lo sé y me iré hoy mismo. Sé que dejo a Amy en las mejores manos, despídeme de ella... Yo no puedo.


    −No te estoy echando. Además antes de irte quiero hablar con ella, ¿no crees que es Amy la que tiene que elegir? Si ella decide marcharse contigo no lo impediré.


    Trevor lo miró y sus labios delgados cincelaron una media sonrisa. Se ajustó el sombrero en un intento de esconder su triste mirada a los demás.


    −Ella ya hace tiempo que ha elegido −dijo Trevor.


    El tono de dolor del hombre sobrecogió el corazón de Wild. −Quédate, insisto... tengo que hablar con ella... −Entiéndeme, Wild −casi susurró Trevor−. Amo a Amy y acepto que ella no sienta lo mismo por mí. Todo esto es doloroso... Necesito alejarme...− Trevor no pudo continuar y quedó en silencio, un silencio que dijo más que mil palabras.


    Wild no insistió y entendió su dolor. Sintió pesar por él, pues sabía que a Trevor le quedaba recorrer un largo camino hacia un olvido que, quizás, nunca llegaría.


    −Las puertas de mi casa siempre estarán abiertas para ti. −Gracias, ve con Amy... Ella te espera.


    Wild entró en la casa y se encontró a su esposa en el dormitorio, sentada en la cama y con los hombros bajos, como si cargara con el mundo entero. Allí arriba, en las montañas, había escogido las palabras, las había hilado con esmero hasta convertirlas en una colorida tela bordada con los sentimientos más puros y sinceros que habitaban en su corazón. Sin embargo, estaba tan nervioso que su discurso había desaparecido y ahora era un hatillo de ropa descolorida y deshilachada.


    −Amy... −susurró el hombre.


    Ella al escuchar la voz de su marido dio un brinco y se levantó de la cama. Sus ojos se abrieron de par en par y, literalmente, se lanzó a los brazos de Wild llorando sonrisas de felicidad.


    −Wild... Wild... Estaba tan preocupada...


    Ella besó, una y otra vez, aquel rostro, cuya barba había crecido en exceso durante los cuatro días de ausencia.


    −Necesitaba pensar... −explicó él−. Ordenar mi mente y contigo cerca no podía.


    −Lo siento... Lo siento mucho, sé que tendría que haber confiado en ti, pero estaba tan asustada, tenía tanto miedo de que os matarais, que yo... no pude. Wild, necesito tu alma para seguir viviendo...


    Wild se sentó en la cama y acomodó a su mujer en el regazo, la abrazó y dijo:


    −¡Shhh! No digas nada... Aquí todos hemos cometido errores, yo el primero. Jamás tendría que haberte obligado a vivir conmigo. He tenido cuatro largos días y te juro que he reflexionado mucho... Amy, te dejo libre para que vayas donde quieras y con quien quieras. Aceptaré lo que decidas sin rechistar. Solo quiero que sepas que te amo y que si te quedas te amaré, te mimaré, te cuidaré y me esforzaré para que seas feliz, pero no quiero más mentiras, ni secretos.


    −Wild... te amo. ¿Acaso dudas de mi amor?


    −Merecería que me despreciaras y me odiaras en vez de bendecirme con tu amor. Cariño, no dudo de ti: tus ojos no me engañan y tu cuerpo tampoco. Yo noto ese amor cuando me besas, cuando hacemos el amor, pues mi corazón me dice que solo me perteneces a mí, a nadie más. A veces el amor nos ciega tanto que no vemos más allá de nuestras narices.


    −El destino es bien extraño, ¿verdad? Pone piedras y barro en el camino por lugares donde tendría que haber facilidad para pasar. No me cabe duda alguna de que por muy duro que sea y por muchos obstáculos que se pongan, el destino siempre acaba uniendo a las personas que se aman. Ha sido un viaje tortuoso, pero parece que nosotros hemos llegado al final...


    −Sí, hemos llegado. Por fin hemos llegado. Ahora nos espera el paraíso.


    −Wild he estado tan angustiada sin saber donde te encontrabas, pero ahora estoy tan contenta, tan feliz... que ni me lo creo. −Estaba muy enfadado, pues pensé que me eras infiel con


    Trevor, además él era el hombre con el que querías huir el día de nuestra boda y me sentía tan engañado, tan dolido... Por eso marché, no quería lastimar a nadie con mi rabia. Si me hubiera quedado, hubiera cometido un asesinato.


    −Wild, olvidemos el pasado y empecemos a vivir, a sentir, a amar...


    Wild la abrazó fuerte y empezó a besar su cuello dejando una estela mojada de pasión. Ella siseó de deleite cuando notó la barba de su marido raspar suavemente la piel de aquel lugar, provocando que sus pezones se hincharan y su bajo vientre se contrajera de deseo.


    −Te amo, Amy, y aquí y ahora hago la promesa de amarte hasta mi último aliento.


    Ella, que ya había perdido la timidez, se sentó a horcajadas sobre el regazo de Wild al tiempo que la lujuria inundaba ambos cuerpos. Notó su erección al instante y él empujó imitando los movimientos de apareamiento. Ella agarró los cabellos negros de su marido mientras él dejaba al descubierto los pechos femeninos de cualquier tela que se le interpusiera. Los amasó y los volvió a amasar. Pellizcó aquellos pezones inhiestos. Los mordió. Los lamió. Los volvió a morder. Los chupó con ansia. Los acarició con su barba mientras ella se deshacía de placer. Quedaron rojos de pasión y adquirieron el aspecto de dos redondos caramelos que invitaban a saborearlos sin parar.


    −Lo siento tanto, pensé... que no... volvería a sentirte de esta manera −susurró ella entre gemidos, con su sexo humedecido y dispuesto.


    Wild desgarró los pololos y sacó su prominente miembro. Acarició con su glande aquellos lustrosos labios vaginales, aquel clítoris inflamado y jugoso.


    −Ese es el problema... −gimió sonoramente él−. Piensas demasiado...


    Luego la penetró con delicadeza, la incitó a que lo cabalgara suavemente, a que aquel delicioso cuerpo cantase para él la melodía del amor. Wild entró y salió, y volvió a entrar entretanto acompasaba sus movimientos con los ascendentes y descendentes de su mujer. Quería desplegar en ella una energía que fuera más allá del placer sexual, pues anhelaba llevarla al éxtasis del profundo sentimiento. Llegaron al clímax una y otra vez durante el resto del día y de la noche... Y allí, en el paraíso, donde el tiempo se detiene, el cielo se abre antes los ojos de los amantes, se prometieron amor eterno. Entonces la tenue lluvia de un «te amo» se filtró en los corazones y en las almas de ambos, para que la semilla de le felicidad germinara en todo su esplendor.


    Llegó la mañana y con ella un nuevo amanecer, un amanecer cargado de futuro. Amy fue con Fran y Lupo a dar maíz a las gallinas. Wild se quedó en el dormitorio y se afeitó aquella espesa y pesada barba. Salió de la habitación con la impresión de haberse sacado cinco kilos de encima. Mientras bajaba los escalones en busca de su mujer para desayunar, se encontró con Kev al pie de la escalera.


    −¿Por qué me miras así? −preguntó Kev percibiendo la mirada ceñuda y amenazante de su amigo.


    −¿Y de qué manera te estoy mirando?


    −Como si quisieras darme una paliza.


    −La verdad es que estoy tentado.


    −Yo no haré como el idiota de Trevor, te juro que te devolveré los golpes.


    −Sí, ya lo sé, pero no voy a ser yo quien te dé tu merecido. −¿A no?


    −La vida te la dará donde más te duela si no cambias de actitud.


    −¿Te recuerdo que la vida o como se llame ya me dio su ración?


    −No todas las mujeres son como Margaret. Hasta que no superes esa etapa tu vida no mejorará.


    Kev estaba muy irritable desde su última conversación con Amy, ella había revuelto su interior y había hecho que imágenes del pasado emergieran al presente. Se sentía engañado, y dolido, y frustrado, y fracasado... No pudo con tanta emoción reprimida y escupió una parte en palabras:


    −Me das pena, Wild. ¿No ves que Amy te ha estrujado los sesos y te ha convertido en un idiota? Te estás equivocando: ¡échala! Te ha engañado con Trevor, ninguna mujer es fiel.


    −Supongo que no hace falta que te advierta que mi esposa merece un respeto. Ella está por encima de todo y de todos, si la ofendes..., me ofendes a mí. Kev, cuidado con lo que haces o dices... Te lo advierto.


    Kev suspiró, escondió su sufrimiento detrás de una sonrisa irónica, igual como lo había hecho en esos últimos años. Y es que la diversión, el whisky y las mujeres habían servido para tapar aquella otra parte de su alma rota en mil pedazos. Kev palmeó la espalda de Wild mientras caminaban al exterior; desde luego que no iba a perder la amistad del único buen amigo que había tenido en la vida por culpa de una hembra, así pues dio el tema por zanjado, no sin antes de decir una última cosa:


    −Veo que eres un caso perdido. ¡El amor te ha vuelto loco! −¡El que está loco eres tú!


    Kev se fue riendo a desayunar y Wild salió al exterior en busca de su mujer. Amy y Fran estaban mirando la pelea de un grupo de gallinas por hacerse con una lombriz despistada, que para su desgracia se había colado en el gallinero. El ave que estaba más cerca, se tiró encima del pobre gusano y éste pudo escabullirse en el último momento, pero una vivaracha gallina lo atrapó y se escondió en un rincón con el sabroso alimento bien cogido del pico. Las demás aletearon con furia y siguieron a su compañera dispuestas a robarle aunque fuera un mísero bocado. Lupo ladraba a las aves en un intento de poner orden; sin embargo, no le hacían ni caso, pues estaban demasiado ansiosas por atrapar la lombriz. El hombre se acercó a ella, Amy se dio cuenta de su presencia. Cuando la mujer volteó el rostro, se fijó en la expresión intranquila de su marido, no dudó en preguntarle.


    −Algo te preocupa, así que no te esfuerces en negarlo.


    −Kev me tiene preocupado, se cree que no me doy cuenta. Si sigue por este camino no sé qué puede pasar con él.


    Las gallinas habían dejado de cacarear y Lupo de ladrar, cosa que se agradecía.


    −Hablé con Kev mientras estabas perdido en las montañas y está amargado. ¿Qué le pasó en el pasado para guardar tanta rabia contra las mujeres?


    Wild no le gustó nada que su amigo hablara con su esposa sabiendo lo que éste pensaba de ella, bien sabía que no habría sido muy amable.


    −¿Hablaste con él? −preguntó−. Si se ha atrevido a ofenderte...


    −Tranquilízate −soltó interrumpiendo a su marido−, sé defenderme. En el fondo me da lástima.


    El hombre abrazó a su mujer, decidió darle una explicación: −Margaret era la prometida de Kev, se conocían desde niños y entre ellos siempre hubo algo especial. Se prometieron y en el día de la boda ella no se presentó, en su lugar apareció una dama de honor con una tarjeta diciéndole que no lo amaba, que amaba a otro y que no se podía casar con él. Margaret se había fugado con su amante.


    Amy se separó de su marido y lo miró a los ojos.


    −Es... horroroso.


    −Kev nunca más fue el mismo, tendrías que haberle visto la


    cara cuando leyó la tarjeta de Margaret, su alma murió en ese mismo instante. Nunca más ha vuelto a ser el mismo, intenta esconderlo bajo una apariencia que no es la suya y ya no sé qué hacer para que cambie.


    −¿Y no se puede hacer nada?


    −Cuando la palabra dolor echa raíces con tanta determinación, nada se puede hacer. Kev está recogiendo el fruto de la siembra: un fruto amargo que se está enquistando en lo más profundo de su corazón.


    −Tiene que aceptar, perdonar y seguir... −La voz suave de ella quedó estrangulada por un nudo de pesar que se le formó en la garganta.


    A Amy se le escapó una lágrima, aunque intentó secársela con rapidez para que Wild no se diera cuenta. Él ya se le había adelantado y se la estaba limpiando con su pulgar.


    −Amy... ¿por qué lloras?


    −Tengo miedo de que Trevor acabé igual de desquiciado que Kev... −explicó ella−. Teresa me ha dicho que se ha ido, ni siquiera se ha despedido de mí. Me siento tan culpable. Siento mucho todo lo que ha pasado...


    −No tienes que sentirte culpable, nadie tiene control sobre sus sentimientos. Trevor ayer me pidió que me despidiera de su parte.


    −Pero ¿por qué?


    −¿No crees que es mejor así? Está destrozado y le duele hasta mirarte, sabe que su amor no es correspondido. La cicatriz que le ha quedado en el alma es incurable.


    −¿Lo odias?


    −No, no podría odiar a una persona que sé que sufre... Espero que algún día encuentre alivio, tal vez incluso el destino le sonría y encuentre una buena mujer.


    −Y enamorarse −le interrumpió ella−. Le deseo toda la suerte del mundo y ojalá que en su camino se cruce la felicidad.


    Wild no dijo nada, y es que en la vida solo se amaba una vez con la intensidad que él mismo y Trevor amaban a Amy. Sin embargo, el destino le había sonreído a él y es por ello que se sentía afortunado. Instintivamente se acarició el pulgar, hubo un tiempo en que había pensado todo lo contrario: masticaba sufrimiento y escupía silencios. Pero ahora ya nunca más le dolería, aquella etapa estaba zanjada: era libre y lo mejor de todo es que era dueño de su vida. Además los fantasmas no lo podrían esclavizar nunca más. Ni tan siquiera las pesadillas tomarían forma en el día a día. De pronto notó la caricia de su mujer en la mejilla desviándolo de sus pensamientos.


    −¿Por qué te has afeitado? −se quejó ella, se puso de puntillas y le susurró al oído para que Fran no lo oyera−: Me encanta cuando tus espesas mejilla me arañan el... la... −No continuó y besó sus labios. Luego se separó de él y le sonrió de manera picarona


    Wild arrugó el entrecejo, la mirada libidinosa de su mujercita se lo decía todo. Quiso devorarla allí mismo, pero ella se escurrió, prometiéndole con la mirada que más tarde se dejaría cazar.


    Y mientras su mujercita se alejaba, dejándolo con la miel en la boca y balanceando sus caderas provocadoramente, pensó en lo suaves que eran sus labios, y también suave era su piel, su aroma, su voz, y suaves eran sus caricias, y sus besos, y sus miradas... Y es que no podía ser de otra manera: ¿cómo no iba a ser suave una hermosa flor?
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